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Palabras iniciales

	Dicen que las victorias y alegrías nos unen, pero tal vez sea en las derrotas y los infortunios donde realmente se forjan los vínculos más duraderos. Los desastres, con su capacidad para devastar tanto cuerpos como espíritus, marcan profundamente a las personas y a las comunidades. En Chile, tierra de volcanes y terremotos, estas cicatrices forman parte del alma colectiva. Valparaíso 1906, Chillán 1939, Villarrica 1949, Cobquecura 2010 y tantos otros nombres inscritos en la memoria nacional son recordatorios de la fragilidad humana frente a las fuerzas naturales.

	Sin embargo, como el polvo que se asienta tras el cataclismo, los recuerdos tienden a desdibujarse con el tiempo. Historias que en su momento fueron vivencias se transforman en anécdotas, en mitos, en datos que la memoria selectiva podría omitir. La tragedia del 22 de mayo de 1960, el mayor terremoto registrado en la historia de la humanidad, es también el epicentro de un legado que resiste el olvido.

	El Terremoto de Valdivia no solo remeció suelos y océanos, provocando el primer tsunami global y reverberando hasta tierras lejanas como Japón o la India; también partió en dos la historia sísmica mundial. Como periodistas y habitantes de la región, crecimos con los ecos de esta tragedia en relatos de familiares y amigos, historias que nos marcaron tanto como las réplicas marcaron el paisaje del sur.

	Con el tiempo, esas narrativas personales se transformaron en una necesidad: recoger las memorias dispersas, desempolvar los escombros de los archivos y construir un puente entre aquel pasado y las nuevas generaciones. Este libro no es solo una colección de historias; es una invitación a mirar el pasado con un propósito. A través de sus páginas, nos proponemos dar vida a voces que aún vibran en el aire de Valdivia, en un esfuerzo por aprender, por prevenir y por imaginar un futuro más resiliente.

	El presente volumen reúne una selección de crónicas de los libros 22.05.60: Sesenta historias del terremoto del 60 (Libros Verde Vivo, 2020) y Réplicas: historias del gran terremoto (Libros Verde Vivo, 2021), obras que tuvieron una sorprendente acogida tanto en la comunidad regional como entre lectores de todo Chile.

	Gracias al apoyo del Fondo del Patrimonio Cultural, Convocatoria 2022, del Servicio Nacional del Patrimonio Cultural, esperamos ampliar el alcance de este ejercicio de memoria. Estas páginas no están destinadas a ser un objeto de nostalgia, sino una herramienta viva y activa. Deseamos que estas historias sean capaces de sembrar conciencia, inspirar diálogos y promover acciones que fortalezcan nuestra capacidad para enfrentar lo impredecible.

	Hoy, en un mundo que enfrenta desastres de todo tipo, desde terremotos hasta pandemias, estas historias nos enseñan que la adaptación no es solo un acto de supervivencia, sino un gesto de esperanza. Mantener viva la memoria no es simplemente un ejercicio del pasado: es una invitación a construir un futuro más humano, donde la solidaridad y el aprendizaje sean la base de nuestra convivencia.

	Los autores 

	Valdivia, abril de 2025

	 


Prólogo

	 Hay que recuperar, mantener 
y transmitir la memoria histórica, 
porque se empieza por el olvido
y se termina en la indiferencia.

	José Saramago

	De la sombra a la luz, 

	Jaén, España, 2005

	El terremoto del 22 de mayo de 1960, el más grande registrado en la historia moderna, marcó un punto de inflexión en la historia del sur de Chile. Este es una invitación a explorar las narrativas sumergidas del desastre, esas historias que vibran en los intersticios del relato oficial.

	Aquel domingo a las 15:11 horas, no solo se estremecieron los cimientos físicos de ciudades como Valdivia, Puerto Montt y Osorno, sino también los cimientos simbólicos de una nación. Más de 2.000 personas perdieron la vida, aunque sabemos que muchos cuerpos nunca fueron recuperados, engullidos por la tierra o arrastrados por el maremoto que siguió al sismo.

	La naturaleza, no se contentó con un solo golpe. El terremoto provocó enormes deslizamientos de tierra que bloquearon el desagüe del lago Riñihue, formando tres "tacos" o represas. El nivel del agua subió hasta alcanzar más de 26 metros de altura sobre el nivel normal, amenazando con desbordar la cota del taco más alto y completar la destrucción que el sismo había iniciado. Liderados por Raúl Sáez, un contingente de ingenieros, estudiantes, trabajadores y toda una comunidad, libraron una batalla contra el tiempo para crear un canal controlado que permitiera la evacuación gradual de las aguas. Más de 400 paleros trabajaron día y noche durante 60 días y crearon un nuevo cauce para el río San Pedro "a punta'e pala y corazón". La Operación Riñihue representa el espíritu chileno ante la adversidad. 

	Esta épica tiene un valor único: no se enfrenta a un enemigo humano. Es una batalla que se gana sin destruir a nadie, salvando miles de vidas. Paradójicamente, no se conmemora debidamente porque no terminó en tragedia.

	Estos Héroes del Riñihue son personas comunes que constituyen ejemplos accesibles para todos los chilenos, como son los héroes de la dimensión invisible de la historia de un pueblo, rescatados en cada uno de estos relatos. No son personajes inalcanzables, sino un modo de enfrentar la adversidad propia de nuestra identidad. 

	Al igual que un gran terremoto produce réplicas sísmicas, los acontecimientos de 1960 siguen reverberando en nuestra memoria colectiva. Estas crónicas son algunas de esas réplicas: vibraciones tardías que nos recuerdan que el pasado sigue actuando sobre nuestro presente.

	Este libro es un ejercicio contra el olvido, para que las generaciones venideras no pierdan la conciencia de su propia vulnerabilidad y fortaleza. Porque, como demostró la Operación Riñihue, no hay fuerza natural tan devastadora que no pueda ser enfrentada por una comunidad unida, determinada y consciente de su propia historia.

	Juan Carlos Sáez C.

	Fundación Memoriales Héroes del Riñihue

	Santiago de Chile, 2 de mayo de 2025

	 


22 de mayo: una fecha para temblar

	En sus casi quinientos años de historia, Valdivia ha sufrido un gran número de terremotos, encontrándose consignados y con cierto grado de detalle los que causaron mayor destrucción en la ciudad, como el del 16 de diciembre de 1575 o el del 24 de diciembre de 1737. Sin embargo, la cantidad más alta de registros se encuentra desde la segunda mitad del siglo XIX, situación que se correlaciona con la creciente disponibilidad de información gracias a las anotaciones diarias realizadas particularmente por colonos alemanes, como Karl Anwandter.

	Entre éstas aparece una fecha conocida: el 22 de mayo, claro que, de 1877, sin que existan mayores precisiones del alcance de este movimiento sísmico que afectó la zona de Valdivia.

	En el siglo XX, el 22 de mayo también se repite como fecha de grandes terremotos en diversos rincones del planeta. En China, en el año 1927 tuvo lugar en la región de Kansú un sismo de magnitud 7.6 con epicentro en las cercanías de Gulang, el cual dejó cerca de cuarenta y un mil fallecidos. En 1971 la fecha volvió a ser sinónimo de remezones, esta vez en Bingöl, Turquía oriental, donde a las 18:44 horas se registró un terremoto de magnitud 6.9, que mató más de 900 personas.

	El último 22 de mayo trágico fue en 1998, en la zona de los poblados de Aiquile y Totora, en Cochabamba, Bolivia. A las 00:40 horas un sismo de 6.6° Richter barrió con el 80% de las viviendas de ambos pueblos. Dejó un saldo de 124 muertos y 15 mil damnificados y es considerado el peor terremoto del siglo XX en Bolivia. En aquel entonces no se registraba un terremoto en ese país desde 1946.

	 


Los palafitos no eran solo chilotes

	En general, el terremoto no fue responsable de la mayor destrucción en la zona costera, aunque en Corral Alto provocó la pérdida de entre el 20% y 30% de las viviendas.

	El tsunami, con el embate de tres olas, que variaron entre los tres y los diez metros de altura sobre el nivel del mar, sí causó una gran devastación, borrando por completo sectores como Corral Bajo, estimándose que comprometió un total de nueve manzanas en la localidad portuaria, es decir, un total aproximado de mil viviendas. También se perdió la totalidad de los barcos pesqueros. La destrucción que llegó con las olas comenzó aproximadamente diez minutos después del sismo. El agua entró a la comuna principalmente por la calle 6 de Mayo, alcanzando hasta cinco metros por sobre el nivel del mar. A fin de cuentas, se inundaron cerca de 30 hectáreas de terrenos habitados.

	Un punto particularmente afectado fue el camino de Corral Bajo a Amargos, cuyo borde estaba ocupado por una gran cantidad de palafitos que terminaron desapareciendo por la fuerza de las olas. Se trataba de construcciones inseguras, cuyas fachadas se sostenían en tierra, pero en las cuales el resto de las estructuras se apoyaban sobre troncos que se sumergían en el agua.

	Al destruir las casas, las olas venideras no encontraron resistencia, por lo que lograron penetrar más profundamente hacia zonas pobladas. Mientras tanto, en los faldeos de los cerros los restos de diversas construcciones comenzaban a acumularse. El tsunami llegó hasta la escuela y arrasó con un teatro y el Hotel Schuster, otrora joya del polo turístico que había sido Corral desde 1930.

	 


Ruge la mar embravecida

	Madera, harina y surtidos. Esta era en gran medida la carga que se trasladaría desde Corral hacia el norte en el vapor Canelos. La embarcación había llegado a la comuna el 16 de mayo de 1960. Era propiedad de la naviera Haverbeck & Skalweit y la comandaba el capitán Ernesto Lavallero.

	En su bitácora, el principal responsable de la embarcación dejó cuenta de lo ocurrido seis días después de su llegada al puerto. Según reporta, a las 15:12 horas dio la orden de alistar máquina al sentir fuertes movimientos telúricos. A las 15:30 horas se encendieron las alarmas frente al anormal comportamiento de la marea. Entre las 15:50 y las 17 horas el Canelos fue azotado por la furia de un tsunami que cubrió el muelle y las calles adyacentes. El mar se recogió hasta 800 metros. A esa hora el piloto segundo Harold Weller, que se encontraba de guardia, advirtió que el nivel del mar bajó hasta un metro en solamente 120 segundos.

	A las 17:10 horas, olas de hasta diez metros de altura reventaron sobre la cubierta dejándola llena de arena, piedras y peces pequeños. Se registraron al menos tres embates, siendo el tercero el mortal para la embarcación que a esa hora ya era empujada a una velocidad de veinte nudos, muy cerca de la costa de Niebla, con el casco destrozado. Se estima que la tripulación abandonó el barco cerca de las 18 horas. La nave ya estaba en pleno río Valdivia, hasta donde había llegado arrastrada por las corrientes y perdiendo combustible a su paso. Fueron casi tres horas de lucha que terminaron con la embarcación hundida.

	Actualmente, aún es posible ver parte de su estructura desde la ruta que une Valdivia y Niebla. En 2010, los restos fueron declarados Monumento Histórico y Patrimonio Subacuático por el decreto 36.495 del Ministerio de Educación.

	Al momento del tsunami, el Canelos compartía aguas con buques como el Carlos Haverbeck (que fue arrastrado hacia la Isla de Mancera) y el Santiago. También se cuentan remolcadores que fueron a parar en una extraña hendidura que se formó al recogerse el agua, que luego volvió con fuerza para arrasar con todo a su paso. Este abismo se produjo entre el banco Tres Hermanas y punta Piojo, y se calcula que tuvo diez metros de ancho por ocho metros de profundidad, como si se tratara de una pequeña catarata.

	 


Delivery acuático

	A sus 23 años, Renato Jara era fanático del cine serial. Durante las jornadas dominicales iba al Teatro Cervantes a ver aquellas historias de ficción hechas para ser contadas en varios capítulos en la pantalla grande. El domingo 22 de mayo de 1960 no fue la excepción. De lunes a viernes trabajaba como junior en una tienda de calzados de Valdivia, por lo que los fines de semana eran solamente para el relajo. Y en eso estaba, cuando la tierra rugió.

	Recuerda que primero hubo un “aviso”. De pronto en la sala se escuchó un ruido alarmante y extraño, como el del motor de un viejo tractor tratando de encender. Muchos arrancaron y en la desesperación olvidaron sus pertenencias y a sus hijos, que volverían a buscar solo minutos más tarde. Jara, en tanto, optó por la calma y se quedó en la entrada del edificio de calle Chacabuco N°200. El aire enrarecido hacía presagiar algo peor que finalmente ocurrió a las 15:11 horas. Fue cuando un terremoto de 9.5 grados en la escala de Richter dejó sentir todo su poder en la zona centro-sur de Chile.

	Entonces, la única alternativa fue escapar. Mientras encontraba un lugar seguro escuchó los gritos de una mujer que pedía ayuda para sacar a su hijo desde un maltrecho Hotel Palace, y a menos de una cuadra de distancia, vio el derrumbe de un edificio donde funcionaba un banco, y también cómo se partía en dos la torre del Cuartel General de Bomberos, en calle Camilo Henríquez.

	La destrucción fue total. En medio de los escombros, Renato Jara se las arregló para volver a su casa de calle Yerbas Buenas a resguardar lo poco y nada que la naturaleza había decidido dejarle a la familia, que completaba con sus padres Gilberto y Rita, y sus hermanos Néstor, Rita y Herta. Recuerda que la ayuda humanitaria se demoró al menos dos semanas en llegar y que mientras tanto tuvo que tomar agua que brotaba de un hoyo hecho en el patio.

	Su primera labor de vuelta en el trabajo fue trasladar mercadería de una sucursal en Avenida Picarte, que había quedado inutilizable, a otra ubicada frente a la Plaza de la República. Incluso le ofrecieron irse a una zona más segura, pero prefirió quedarse por razones económicas. Luego, también incorporó a su rutina el ayudar a sus vecinos. La subida del estero Catrico había inundado gran parte de los Barrios Bajos, pero él tenía la solución perfecta para esas calles: navegarlas.

	De esta forma, comenzó a tomar pedidos de mercadería y diversos bienes, que trasladaba en bote por las calles inundadas, tal y como si se tratara de un delivery fluvial en tiempos de catástrofe. Sus servicios también fueron solicitados por reporteros que llegaron a Valdivia para dar cuenta de la destrucción al resto del país.

	De aquellos momentos hay registros de gran valor fotográfico e histórico, pero no solo con Jara al mando de sus remos, sino que también como un caballero de fina estampa que viste abrigo y sombrero, mientras camina con las manos en los bolsillos por calle Camilo Henríquez, con la destrucción a sus espaldas.

	El responsable de este particular delivery, también ex estudiante de electrónica de la Universidad Técnica del Estado y experto en el oficio de armar radios, tuvo la posibilidad, semanas después, de irse a Estados Unidos con los militares que vinieron para ayudar a los sobrevivientes. Sin embargo, llegó tarde a tomar el avión y se tuvo que quedar en Valdivia.

	 


Evacuación de reos

	Puede sonar exagerado, pero tal vez para la época no lo fue. 

	El gobierno chileno ha iniciado la mayor evacuación en masa que se ha registrado en la historia del nuevo mundo en tiempos de paz, para poner a salvo a miles de personas. 

	Así informaba el 9 de junio de 1960 el Diario ABC de Sevilla, en su página 59, sobre la realidad local post terremoto y el riesgo de que Valdivia terminara inundada debido al bloqueo del desagüe del lago Riñihue. 

	(...) Largas filas de camiones recorren las calles de Valdivia llevando hacia el norte y la salvación a los 35.000 primeros evacuados. El crucero O’Higgins ha embarcado a 600 mujeres y niños rumbo a Valparaíso.

	La evacuación fue supervisada por unos tres mil efectivos de la Fuerza Aérea de Chile (FACh), quienes también siguieron muy de cerca el traslado de los reos de la cárcel de Valdivia, para aquel entonces ubicada en calle General Lagos esquina Cochrane. Según la información de la época, era una construcción insalubre, insegura y marcada por altos niveles de hacinamiento. Sus ocupantes fueron llevados a cárceles de ciudades del norte y salieron de la ciudad en camiones cerrados y fuertemente custodiados.

	La población penal ascendía a 270 presos. Eran 227 hombres adultos, 32 menores y 11 mujeres. También había 30 funcionarios de vigilancia. Al menos esa era la cifra aproximada de personas que posteriormente fueron reinstaladas en la cárcel de Isla Teja, en 1973, cuando este complejo penitenciario fue levantado como la primera prisión modelo de Chile. Fue obra del arquitecto Daniel Navea. En 2018 fue declarada Monumento Histórico.

	 


Hermandad con México

	Siete décadas de funcionamiento tenía la Escuela Gabriela Mistral de Valdivia, cuando en mayo de 1960 el terremoto dejó a la ciudad en el suelo. El establecimiento educacional, bautizado con el nombre de la chilena ganadora del Nobel de Literatura, funcionaba desde el 9 de octubre de 1890. Su primera directora fue Agnes Schelhas. Luego de la tragedia, el edificio original fue destruido. Debió trasladarse a la Escuela N°5, donde el piso era de tierra y se trabajaba principalmente en carpas.

	No obstante, más tarde se volvería a levantar en su actual ubicación de Avenida Picarte N°1212, con el nombre de Escuela México, gracias a la ayuda prestada por ese país. Para aquel entonces, la directora era María Mora de Mancilla.

	El embajador de los Estados Unidos Mexicanos, Gustavo Ortiz Hernán, y su esposa, Paulina Bergman de Ortiz, visitaron Valdivia con posterioridad a la catástrofe sísmica, siendo recibidos por el alcalde Luis Damann. Fueron ellos quienes gestionaron la donación de un nuevo establecimiento, que además llevaría el nombre de Eva Sámano de López Mateos, quien fuera la primera dama del país azteca entre 1958 y 1964.

	La construcción se encuentra junto al torreón del barro. La obra se gestó como parte del Plan de Cooperación Fraternal México-Chile 1960-1964, ideado en gran medida por el embajador Ortiz Hernán, y que se pensó como una ayuda concreta para siete provincias y quince ciudades entre Santiago y Puerto Montt. En ese contexto es que el buque Tabasco llegaría al puerto de Valparaíso cargado con materiales de construcción, alimentos y ropa.

	Gracias al pacto de hermandad, tras el terremoto se construyeron diez escuelas en Chile, así como otros edificios emblemáticos, entre los que se cuenta, por ejemplo, la Casa del Arte Diego Rivera de Puerto Montt, que abrió sus puertas en noviembre de 1964. De esta forma, México volvía a responder solidariamente, al igual que para el terremoto de Chillán de 1939, y abría con ello también una gran opción de instalar en el país las obras de grandes artistas.

	 


Viaje suspendido

	Luis Damann Asenjo era una de las cinco personas que estaba en la estación de ferrocarriles de Valdivia ese domingo. El flamante nuevo alcalde del Partido Radical —había asumido recién el 15 de mayo de 1960— aún saboreaba la victoria por sobre Leonardo Momberg Westermeyer, que figuraba como su contendor más fuerte, cuando se le movió el piso.

	Aquel día, por insistencia de su esposa, el jefe comunal debía suspender un pasaje a Santiago. Las condiciones para viajar no eran las mejores, considerando que un fuerte sismo ocurrido 24 horas antes en Concepción había activado las alarmas en el sur.

	De seguro tenía esa advertencia en mente al momento de ser atendido en la ventanilla. Logró cancelar su pasaje, cuando en cosa de minutos, se desató el infierno. Fue el primero en arrancar entre quienes estaban en el recinto. Vio cómo una segunda persona también logró huir, mientras que una tercera murió aplastada por un trozo de chimenea, y una cuarta, quedó inválida.

	Escapó por la puerta norte. Era de fierro y en ella había quedado atrapada una mujer. Suplicaba por ayuda cuando logró rescatarla a tirones de entremedio de los escombros. Como pudo la llevó a la calzada. La tendió en el pavimento y le puso su abrigo como cabecera. Debieron ser minutos de euforia y confusión, porque no se había dado cuenta que estaba auxiliando a la esposa de uno de sus amigos, el mismo que minutos después pasaría por el lugar preguntando por su señora.

	Como Hiroshima en la Segunda Guerra Mundial, Valdivia se había vuelto irreconocible. La autoridad dirá más tarde que el panorama era solamente comparable con la huella dejada por una bomba atómica. El polvo y la tierra estaban por doquier. Solo se escuchaban gritos y lamentos, mientras un joven intentaba sacar su automóvil de las inmediaciones de la estación que, agrietada como estaba, era una amenaza latente de derrumbe. 

	Aquellos momentos serían recordados en misivas posteriores, las mismas que también darán cuenta de cómo debió iniciar la titánica tarea de reconstruir la ciudad. No había edificio municipal, por lo que los funcionarios tuvieron que deambular por varios recintos educacionales. Y mientras se lograban avances significativos, como por ejemplo volver a contar con luminarias en la vía pública (fueron 1.400 de mercurio), se le ocurrió la idea de recuperar la biblioteca y la puso a andar con materiales de segunda mano de la Universidad Técnica del Estado (UTE). El servicio se inauguró en una casona de Avenida Ramón Picarte en 1963, bajo la dirección de Carlos René Ibacache. Como parte de ese mismo plan de reconstrucción, Damann dice haber visitado al Presidente de la República, Jorge Alessandri, con la ambiciosa propuesta de que le fuera aprobada la inversión necesaria para levantar un edificio para la Municipalidad de Valdivia. Y aunque el mandatario le dijo que prefería construir casas en el mismo terreno, terminó por dar el visto bueno al jefe comunal.

	Luis Damann Asenjo tuvo cuatro períodos como regidor entre 1941 y 1953, antes de ser elegido alcalde el 3 de abril de 1960. Ejerció hasta el 19 de mayo de 1963, siendo sucedido por Jorge Sabat Gozalo, del Partido Socialista. Actualmente en Valdivia una avenida lleva su nombre.

	 


El hospital de Valdivia

	Una superficie de 19.000 metros cuadrados fue la donación hecha por el empresario Carlos Haverbeck, que en 1939 permitió la construcción del Hospital Regional de Valdivia. El recinto asistencial fue levantado en una superficie correspondiente al Fundo Huachocopihue, en calle Santiago Bueras N°1003, y trajo como una de sus externalidades positivas la urbanización del sector.

	Constaba de ocho pisos para espacios y servicios como pediatría, maternidad, cirugía, medicina interna, policlínico, servicio administrativo, cocina, lavandería, anatomía patológica y talleres. Con el terremoto de mayo de 1960 se desmoronó la terraza y del quinto al séptimo piso. El resto de la estructura sufrió daños de diversa consideración que no permitieron que siguiera siendo usada. El desastre es descrito por el doctor Marcelo Jara, del Servicio de Cirugía:

	 Se parte la tierra y el orgulloso hospital, con sus veintiún años recién cumplidos es un látigo que se azota una y otra vez, desgarrando sus entrañas de fierro y cemento en cada sacudida.

	Óscar Peña y René Guzmán estaban de guardia aquel 22 de mayo. Ayudaron a evacuar a hombres, mujeres y niños hospitalizados, y asistieron al resto de los médicos que esa misma tarde debieron atender a los heridos. Las guaguas, en tanto, recibían puré de lentejas en mamaderas. Por su parte, voluntarias de la Cruz Roja se encargaban de ayudar a los damnificados que comenzaban a reunirse en la Plaza de la República.

	El Jefe de Plaza, General Alfonso Cañas, ordenó la evacuación y se improvisó un lugar de atención en el recinto de la Escuela Normal Rural Camilo Henríquez, el cual funcionó durante dos años y medio.

	Gracias a la ayuda de Estados Unidos, se levantó un hospital de campaña con carpas en las inmediaciones del recinto destruido.

	El 19 de agosto de 1963 pasó de un servicio provisorio a ser una institución formal, bautizada originalmente como Abraham Lincoln, pero que ese mismo año cambió de nombre a Hospital de Emergencia John Kennedy, en memoria del presidente estadounidense asesinado en noviembre de 1963 en Dallas, Texas. En aquel entonces la totalidad de las prestaciones debieron funcionar repartidas en distintos puntos de la ciudad. Fueron conocidos como Hospital Regional y Centro Traumatológico. 

	 


Apagar el fuego con dinamita

	La ciudad de Castro, en Chiloé, resultó afectada en un 70% u 80%, según las fuentes que se consulten, siendo más evidente la destrucción en su sector céntrico, que comenzaba a mostrar un afán de modernidad con diversos edificios de estilo Bauhaus.

	Allí, no solo fueron el terremoto y el tsunami los responsables de los daños, sino también el fuego, originándose cerca de treinta incendios. Uno de los más graves se inició a los quince minutos de sucedido el movimiento telúrico, producto del volcamiento de una cocina en la casa del juez letrado Domingo Yurac, ubicada en calle Thompson.

	Los bomberos debieron enfrentar esta y otras emergencias solo con baldes y escalas. Los grifos no tenían presión suficiente y su bomba Ford de los años cuarenta se encontraba en reparaciones por fallas en su turbina y motor. Llevaban un mes esperando los repuestos desde el continente.

	El incendio consumió todas las casas de Thompson y también comprometió calle Blanco. La única solución que hubo para evitar su expansión fue dinamitar algunas casas ubicadas en esta última calle. Eso, luego de haber lanzado una granada de mano con cuya explosión no se logró lo esperado. A fin de cuentas, y luego de casi cinco horas de labor, el fuego destruyó doce viviendas.

	Claro que la calma no llegó para los bomberos de Castro, quienes, además de focos menores, debieron enfrentar otro siniestro de grandes proporciones en calle Irarrázaval, declarado a eso de las tres de la madrugada en la casa del comerciante Luis Barría Gutiérrez. Al tercer día la ciudad estaba envuelta por una densa capa de humo. En el libro de novedades de mayo de 1960, registro 72, de la Segunda Compañía de Bomberos de Castro, Bomba Chiloé-España, se lee: 

	La amanecida fue un cuadro dantesco, todo destruido y quemado, especialmente las obras portuarias hundidas; las gentes se abrazaban llorando, y nosotros hacíamos el papel de cuidadores con nuestro material, aunque deteriorado pero extendido en precaución.

	Producto del terremoto hubo más de veinte incendios.

	 


Era la más bella ciudad

	La magnitud de un desastre como el ocurrido en mayo de 1960 en Valdivia y gran parte de la zona sur de Chile era solo imaginable como un relato de ficción. Los medios de prensa de la época ayudaron a que el mundo conociera el lado humano del terremoto y cómo había afectado a la que hasta ese momento era una ciudad pujante.

	El historiador español Leopoldo Castedo era académico de la Universidad de Chile al momento del desastre natural. Y fue quien realizó un documental sobre lo ocurrido, generando con ello un invaluable filme, llamado La respuesta.

	El documental retrata principalmente el “Riñihuazo” y la labor de los miles de obreros que trabajaron para evitar una catástrofe mayor que se habría producido por la falta de desagüe natural del lago Riñihue. La película fue estrenada el 11 de abril de 1961 y en sus primeros minutos muestra a Valdivia en el suelo con una música atemorizante y la voz en off de Darío Aliaga: 

	Pocos creerían en otras latitudes lo que hemos visto y vivido en Valdivia, sino se hubiera dejado constancia de ello en este documento. Era la más bella ciudad de la América austral... solo quedaba la voluntad de renacer, luego del doble terremoto que destruyó o inutilizó el 80% de sus edificios.

	En el registro en terreno, Castedo trabajó con los camarógrafos Sergio Bravo, Máximo Forti, Sergio Lorenzini, Eugenio Ossa y Leonardo Martínez. El equipo también consideró a Antonio Ripolli y Gerardo Rinaldi (montaje), Santiago Pacheco (sonido) y Gustavo Becerra (música).

	Los negativos fueron originalmente almacenados en los laboratorios Alex de Argentina. Se quemaron en el incendio que afectó a dichas instalaciones en 1969. La Cineteca de la Universidad de Chile restauró la única copia existente en 35mm.

	Además de su valor histórico, La respuesta pasó a la historia en 1961 por recibir la Medalla de Oro y Plata del Festival Iberoamericano y Filipino de Cine Documental de Bilbao. El filme también fue galardonado con el Premio del Círculo de Críticos de Arte de Chile, ese mismo año.

	En octubre de 2019 la obra fue exhibida en la sección Homenajes del 26° Festival Internacional de Cine de Valdivia. Tuvo dos funciones.

	 


Chile ayuda al sur

	El cataclismo en el sur motivó la que es considerada la mayor campaña solidaria de la historia del país, en cuanto a colectas en calles y casa por casa. “Chile Ayuda al Sur” fue el nombre de esta iniciativa, organizada en apenas cuatro días por los jóvenes de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile (FECh). Esta se centró en recolectar alimentos, ropa, materiales y dinero para los damnificados.

	El nombre de la cruzada fue impreso en sencillos papelitos blancos que se entregaban como distintivo a quienes donaban para los “terremoteados”, los que se prendían a la ropa con alfileres, que fueron regalados en gran cantidad por la primera librería a la que se acudió para su compra.

	Hubo, contando solo a los estudiantes de la Universidad de Chile, más de nueve mil voluntarios colaborando, a los que se sumaron alumnos de la Federación de Estudiantes de la Universidad Católica (FEUC) y de la Federación de Estudiantes de la Universidad Técnica del Estado (FEUT).

	El entusiasmo y la solidaridad de estos jóvenes terminaron por sensibilizar a diversos sectores de la sociedad, sumándose cientos de personas a las labores de clasificación, limpieza y empaquetado de ropa. El cómputo final en dinero llegó a 43.949 escudos, a los que se deben sumar generosos aportes de vestuario, víveres y también materiales.

	Por ejemplo, los integrantes del club deportivo Fredy Morales, de San Pablo, que se encontraban construyendo una sede para su entidad, optaron por demolerla y donar los materiales para los damnificados. Asimismo, vecinos de diversas poblaciones “callampas” —término que se usaba en la época para designar a los campamentos habitacionales— reunieron donaciones con mucho esfuerzo, y hasta un niño lustrabotas del centro de Santiago envió galletas para sus pares del sur.

	Los buenos resultados de la recaudación de “Chile Ayuda al Sur” motivaron a los estudiantes a embarcarse en un proyecto de reconstrucción en la localidad costera de Penco, en Biobío. Así, en terrenos donados por la municipalidad, se construyó la llamada Población FECh, compuesta por treinta casas antisísmicas de 45 metros cuadrados, con planos realizados por alumnos, supervisados por académicos de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Chile. Esta población aún sigue en pie y resistió sin daños el terremoto y maremoto de 2010.

	La catástrofe de 1960 motivó todo tipo de campañas. Incluso hubo una llamada “Un cigarrillo para el sur”, que permitió reunir en poco tiempo 121 kilogramos de cigarros para ser repartidos entre fumadores de Valdivia, Osorno y Chiloé. Por su parte, el Servicio Nacional de Salud se enfocó en labores de inmunización, educación sanitaria e higiene mental.

	 


Adiós a los niños

	Entre el 7 y 10 de junio, la barcaza Isaza y los cruceros O’Higgins y Prat fueron las naves protagonistas de una masiva evacuación de damnificados del terremoto en Valdivia. En sucesivos viajes trasladaron a 1.942 personas hacia Corral y desde ahí a Valparaíso. La Fuerza Aérea hizo lo propio evacuando a 4.415 heridos y enfermos a los aeródromos de La Chamiza, La Paloma y El Tepual, para luego ser llevados a diversos centros asistenciales de la capital.

	La ciudad no estaba en condiciones de ser habitada y era un riesgo, principalmente para los niños. Por ello, las autoridades asumieron el compromiso de sacar de Valdivia a todos quienes fueran menores de 17 años de edad. Sus nuevas residencias serían familias de acogida, casas de conocidos, hospitales, parroquias, iglesias y regimientos. El “Círculo Valdiviano de Santiago” fue una de las instituciones que recibió a los pequeños en su nuevo destino. De esta forma, cientos de menores iniciaron una nueva vida forzados por las circunstancias. Algunos habían perdido a sus padres. Otros debieron partir simplemente por el riesgo que implicaba seguir en un lugar que, además del terremoto, sentía muy latente la amenaza del lago Riñihue.

	En el Informe sobre colocación de niños damnificados trasladados de la zona sur a la Provincia de Santiago, emanado por la autoridad de salud de la época, se consigna la llegada de al menos 2.030 niños y niñas a la capital. En el grupo había seis huérfanos de la localidad de Peulla, Puerto Varas, y solamente dieciséis terminarían evidenciando problemas conductuales por haber sido alejados de sus familias. La solución para ellos fue entonces derivarlos a la casa central del Consejo de Defensa del Niño.

	En su momento, dejar a Valdivia sin niños pareció ser la idea más sensata. Sin embargo, hubo críticas a lo desafortunado que podría resultar el desapego emocional en medio de una crisis que demandaba mucha contención. Así, profesionales de la Sociedad Chilena de Salubridad hablaban de riesgos, como por ejemplo neurosis y desadaptación social.

	La curiosa historia de cómo Valdivia se quedó sin sus niños inspiró al grupo musical Antares, quien rescató este hecho en la cantata Valdivia año 60, memoria y relatos de nuestra historia. En ella se puede escuchar la canción Ciudad sin niños. La obra fue estrenada en 2010 y un año más tarde se grabó en un disco.

	 


La trama nuclear

	En torno a los terremotos han existido muchos mitos y también hasta hoy se levantan teorías de la conspiración, con mayor o menor asidero científico. Entre ellas se cuenta la que responsabiliza de algunos sismos al llamado Programa de Investigación de Alta Frecuencia Auroral Activa (HAARP) de Estados Unidos, o a prácticas de extracción de hidrocarburos, como el fracking.

	En el caso del terremoto de Valdivia, la periodista alemana residente en Argentina, Gaby Weber, plantea en su libro Los expedientes Eichmann la hipótesis de que podría haber sido provocado por pruebas nucleares en la Patagonia transandina, específicamente en las cercanías de Puerto Deseado.

	Weber, que ganó un juicio contra el servicio secreto alemán, obligándolo a liberar documentos clasificados que son la base de su investigación, desenrolla una provocativa madeja en torno al bullado secuestro del criminal de guerra nazi Adolf Eichmann. Este ocurrió en Buenos Aires el 20 de mayo de 1960, perpetrado por agentes del Mossad israelí. Según la autora, esta acción fue más bien un volador de luces para ocultar una operación estadounidense en suelo argentino, que habría contado con la venia del gobierno de Arturo Frondizi, presidente de Argentina entre 1958 y 1962, y que consideró la acción de siete bombarderos provistos de armas nucleares para provocar explosiones subterráneas.

	La Casa Blanca había suscrito con la Unión Soviética una moratoria que le impedía realizar ensayos atómicos, por tanto, se habría orquestado un plan para encubrir estos hechos. Un dato que apoya esta tesis, junto con documentos en los que agentes estadounidenses se atribuyen el terremoto, es que Eichmann hacía varios años que ya había sido descubierto en Argentina por Alemania e Israel, pero nadie tenía interés real en extraditarlo. Lo que habría movido al Gobierno israelí de Ben-Gurión a ejecutar esta operación sería realmente la posibilidad de tener la venia de EE.UU. para poder armarse de un arsenal nuclear propio.

	Sin embargo, los propios sismólogos consultados por la investigadora desestiman la posibilidad de que una explosión nuclear pudiera generar un movimiento telúrico tan poderoso.

	De todas formas, la duda histórica quedó instalada. Pudo ser mera coincidencia, pero en mayo de 1960 el terremoto de Valdivia ocurrió a solo semanas del arribo a Argentina de Herbert York, el máximo jefe de desarrollo de armas nucleares estadounidense. A ello se suma que el presidente Dwight D. Eisenhower había encargado a su Consejo Científico, un par de años antes, averiguar cómo se podía probar una explosión subterránea y distinguirla de un terremoto natural.

	¿El cataclismo fue entonces un capricho de la naturaleza o el resultado de una conspiración? Gaby Weber deja la puerta abierta a las dudas.

	 


Desaparece Pedro de Valdivia

	Varios íconos urbanos de Valdivia se vinieron al suelo con el terremoto. También diversas industrias y negocios fueron destruidos por la violencia del movimiento telúrico, y prácticamente desaparecieron. Sin embargo, se recuerda un monumento que no sucumbió al cataclismo, pero que igualmente se esfumó.

	Se trata de una estatua de Pedro de Valdivia de cuerpo completo, a tamaño real, esculpida en piedra verde de junca, aparentemente por un escultor español llamado J. Cook, e instalada en 1940, aunque la primera piedra del monumento completo, que incluía una gran base, habría sido puesta durante la primera Semana Valdiviana, en 1918.

	La estatua se puede apreciar en fotos anteriores a mayo de 1960, ubicada a metros del río Valdivia, en el punto de partida del actual Paseo Libertad, desde la costanera hacia el centro.

	Tras el terremoto, se cuenta que la obra fue retirada para prevenir que resultara afectada por la eventual llegada del “Riñihuazo”, siendo albergada en dependencias de la Municipalidad de Valdivia. No obstante, habría terminado sus días en el antiguo matadero municipal, ubicado en calle Simpson, donde la escultura, ya rota, habría sido enterrada como parte del relleno en un terraplén de hormigón. 

	Otras versiones indican que podría encontrarse en dependencias del Ejército.

	Y mientras en Valdivia se perdía Pedro de Valdivia, en Santiago se demoraba la entrega de una escultura del mismo personaje arriba de su caballo. La obra de Enrique Pérez Comendador hecha en la localidad de Arganda del Rey, en Madrid, era un obsequio de la Asociación de Instituciones Españolas. Pesaba 2,7 toneladas y medía 4,8 metros de alto. Era de bronce y debía llegar a Chile el mismo año en que el terremoto se lo impidió. Finalmente, fue inaugurada en territorio nacional tres años más tarde, en el cerro Santa Lucía.

	 


Panorama desolador

	“Asesorar al gobierno chileno en las cuestiones relativas a una metódica reconstrucción y el subsiguiente desarrollo de la economía industrial media”. Esta fue la orden que recibió F. Henzel Mannheim de parte del gobierno de la República Federal Alemana, el 29 de agosto de 1960.

	El experto en industrias y economía industrial estaba a cargo de la coordinación y dirección de una comisión de once expertos, así como de la recopilación de informes periciales. Llegó a Santiago el 16 de septiembre y trabajó codo a codo con autoridades locales hasta noviembre. Al terminar el año, elaboró un lapidario informe sobre la situación en la que quedaron las provincias afectadas por los terremotos del 21 y el 22 de mayo: Ñuble, Concepción, Arauco, Biobío, Malleco, Cautín, Valdivia, Osorno, Llanquihue y Chiloé. Según datos de la época, entre todas sumaban 2.509.402 habitantes. El especialista explicaría en la parte final de un documento de casi quinientas páginas:

	Su cuantía exacta de los daños ocasionados por los sismos no puede determinarse todavía, los primeros cálculos efectuados en el mes de junio de este año ya no son acordes con la realidad. Posteriormente, los daños han resultado ser mayores que lo que se supuso, ya que en la mayor parte de las veces solo se pueden determinar definitivamente cuando se procede a la reconstrucción.

	Económicamente hablando, la importancia de la zona repartida en ochocientos kilómetros del centro-sur de Chile, se entiende porque habitaba el 30% de las personas empleadas en el país, donde se criaba el 50% del ganado porcino y donde se concentraba el 20% de la producción industrial. Eran provincias, además, productoras de leche, quesos, papel, cerveza y harina panificable, entre otros productos. El profesional consigna, asimismo, que Valdivia de 1960 tenía una capacidad de producción de 22.370.800 escudos y un volumen de ventas de 16.747.595 escudos, más una empleabilidad de 3.872 obreros. Hasta aquel entonces, las provincias que terminaron en el suelo tras el desastre tenían una capacidad total de producción de 304.330.313 escudos.

	 


El hotel tragado por las aguas

	Una de las tantas muestras del poder devastador que liberó la Tierra con el terremoto de 1960 fue la destrucción total del Hotel Termas de Rupanco, emprendimiento turístico iniciado alrededor de 1950 a orillas del lago del mismo nombre, en la provincia de Osorno.

	Junto con la belleza de este enclave lacustre, que permitía realizar actividades como pesca, paseos en lancha y excursiones, la principal atracción del hotel eran sus aguas termales, que habían sido referidas en 1869, gracias a una excursión de Eduardo Geisse, discípulo osornino del naturalista Rodolfo Amando Philippi.

	La operación del establecimiento se convirtió en un importante foco de actividad económica para los vecinos de la zona, que vendían sus productos agrícolas, desde verduras, huevos, queso, mantequilla y miel, hasta prendas de lana, como bufandas y chombas. Asimismo, requería diversos servicios, como boteros, lavanderas y leñadores.

	El recinto, caracterizado por grandes salones con una hermosa vista, constaba de tres pisos. Tenía capacidad para cien personas, se extendía por 45 metros de largo, contaba con una turbina para el suministro de electricidad y poseía piscinas termales y tinas bajo techo, además de dos lanchas y un bote.

	Los visitantes provenían principalmente de Osorno, gracias a un convenio con el Hotel Waeger, de dicha ciudad.

	Toda la actividad generada por este negocio terminó abruptamente aquella tarde del 22 de mayo, cuando se produjo el derrumbe de cerros alrededor del lago. Se inició, entonces, una poderosa corriente de aludes que barrieron con todas las instalaciones y que también generaron una ola por sobre los diez metros de altura, desapareciendo el hotel en el fondo del Rupanco. Hoy, una gran cruz blanca recuerda el lugar exacto donde estaba emplazada la construcción.

	Se lamentaron once muertos que estaban en el edificio, entre ellos el cuidador y su familia, además de algunos visitantes, según relatos de lugareños.

	Los derrumbes y la gran ola surgida del lago también dejaron unos cien desaparecidos en las cercanías del hotel, principalmente obreros camineros establecidos en campamentos debido a las faenas para conectar Piedras Negras y Río Gaviotas.

	Los cuerpos de la mayoría de los fallecidos nunca fueron recuperados. El 28 de mayo de 1960 el diario La Prensa de Osorno informaba: “El panorama de destrucción por el sismo en la región es desolador”.

	 


La feria fluvial

	Quince personas o tal vez muchas más murieron el 22 de mayo de 1960 en la Feria Fluvial de Valdivia. Hernando Rojas, uno de los locatarios sobrevivientes, trata de aproximar la cifra considerada como una pista para entender la magnitud del desastre en el lugar que en 2009 sería declarado Monumento Nacional en la categoría de Zona Típica por el Consejo de Monumentos Nacionales.

	La feria se emplaza en una extensión de aproximadamente ochenta metros en la ribera oriental del río Valdivia, paralela a la Avenida Arturo Prat (antes llamada Avenida Colón), entre las calles Chacabuco y el Paseo Libertad. Forma parte de una extensión de borde río donde funcionó, en uno de sus extremos, el puerto y muelle de la aduana.

	Históricamente ha sido el lugar para la comercialización de productos agrícolas traídos de localidades como Punucapa y Tralcao. Alguna vez tuvo una pileta para las flores y un malecón de cemento con una extensa escalera que conectaba con el río y los botes, que además se podían atracar bajo unas estructuras de madera. Incluso varias personas alojaban en ese lugar. Esa fue una de las zonas donde muchos perdieron la vida al derrumbarse lo que funcionaba como una guarida.

	En aquel entonces el terremoto hizo desaparecer en cuestión de minutos el idílico paisaje que en febrero de 1960 era alabado por la revista National Geographic en un reportaje titulado Chile, the long and narrow land (Chile, una tierra larga y estrecha), donde se mencionaba el “Valdivia’s floating market” (mercado flotante de Valdivia). La ciudad era calificada en la publicación como la “Venecia de Chile”. La destrucción del malecón motivó la realización de una intervención definitiva. Recién el 29 de julio de 1963 la Dirección de Obras Portuarias aprobó los planos de la reconstrucción y con ello se regularizó el uso comercial del espacio. De ahí en más, terminaría la venta directa desde los botes, dando paso a una época de consolidación que llegó en la década de 1980.

	 


El Papa, el dictador y un par de holandeses

	La ayuda internacional no solo vino desde los Estados o desde organizaciones o voluntariados, sino que también se registraron varios aportes individuales. Entre ellos, el mismísimo Papa Juan XXIII, quien envió diez mil dólares como donativo de carácter personal.

	En cierta forma, ese fue el puntal para otras ayudas católicas que terminaría recibiendo Valdivia por parte de Cáritas de Alemania (320.000 marcos), de Austria (200.000 schillings) y de España (500.000 pesetas), entre otras sedes.

	Otro “ilustre” que se metió la mano al bolsillo fue el dictador dominicano Rafael Leónidas Trujillo, quien hizo un aporte personal de diez mil dólares para los damnificados. Cuatro días antes del terremoto, el régimen había condenado a prisión a las hermanas opositoras Minerva y María Teresa Mirabal, y seis meses más tarde el “generalísimo” ordenaría su asesinato —sumando a una tercera hermana, Patricia—, hecho que dio origen al Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, el 25 de noviembre. El recuento de contribuciones frente a la catástrofe chilena registra también los aportes de dos holandeses: Sten Widell, que había sido condecorado por Chile en 1953, quien donó diez mil coronas, y Arvid Carlander, cuyo aporte fue de dos mil dólares para edificar escuelas en San José de la Mariquina y Collico, donde también comprometió la donación de terrenos.

	 


Alerta en los cielos

	Con caminos fuera de servicio, viaductos cortados y la certeza de que en avión todo sería más expedito, fue que tras el terremoto de mayo de 1960 se creó un puente aéreo.

	El aeródromo Los Cerrillos en la comuna del mismo nombre en Santiago, funcionó como centro de operaciones. Hasta ese lugar llegaron 22 tipos de aviones de todo el mundo con ayuda humanitaria. Pese a la magnitud del desastre, en Valdivia aún era posible recibir aeronaves en Las Marías, donde un despachador de no más de 20 años de edad, se encargaba de la bienvenida al aeródromo.

	Entre el 22 de mayo y el 31 de agosto fueron transportados 1.579.961 kilos de carga, y se evacuaron a 8.515 personas desde las zonas más afectadas por la catástrofe. Con mucha facilidad fueron superadas las 5.500 horas de vuelo.

	Puerto Montt y Temuco se escogieron como zonas un poco más seguras desde donde se podría distribuir ayuda proveniente del norte. También se estableció la sub base Panguipulli para auxiliar a los sectores de Liquiñe, Neltume, Llantén, Traitraico y Puerto Fuy, entre otros.

	Los aviones Douglas DC-3 y el C-47 (de 21 metros, en sus versiones para pasajeros y carga) fueron los modelos que sirvieron de columna vertebral para el plan. LAN Chile aportó con su propia flota e incluso hizo andar aviones Martin 202 que ya estaban fuera de circulación comercial. La ayuda terminaría siendo reconocida públicamente con una medalla de cobre entregada por la Fuerza Aérea de Chile.

	El capitán Carlos París fue el primero en constatar desde el aire el desastre. Sobrevoló el área en un modelo T-34 Mentor. Aterrizó en El Tepual en Puerto Montt (la pista estaba lista, pero el aeropuerto se inauguraría en 1963) y desde ahí comenzó a guiar la llegada de otras aeronaves. Así nació la leyenda de cómo se convirtió en un improvisado controlador de tráfico en medio del desastre.

	Además de Chile, en el puente aéreo también hubo protagonismo de 32 aviones de Estados Unidos, Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Canadá, Cuba, Perú, Paraguay y Venezuela.

	Aunque en 1959 el Presidente Jorge Alessandri ya pensaba en la modernización de la aviación nacional, el terremoto terminó por apurar sus planes, dando pie al Plan Nacional de Aeropuertos y Aeródromos y al Plan de Ayudas a la Navegación Aérea.

	Tras el cataclismo y frente a la amenaza del “Riñihuazo”, la Fuerza Aérea volvería a colaborar con el sur enviando nueve helicópteros y dos aviones livianos.

	 


Primer tsunami global

	La Agencia Oceánica y Atmosférica de Estados Unidos (NOAA, por sus siglas en inglés) declaró al maremoto de mayo de 1960 como el “primer tsunami global”. Esto, al considerar el alcance que tuvo este fenómeno y la fuerza con que impactó en diversos puntos del planeta.

	Así, un documento de la agencia científica destaca que fueron observadas olas de más de diez metros en Hawái y otras de entre cinco y diez metros en Nueva Zelanda y la Unión Soviética. El tsunami también fue registrado por mareógrafos en el Océano Atlántico, en sitios como Inglaterra, Bermudas y Sudáfrica, y también en el Océano Índico, específicamente en Isla Mauricio y la costa oeste de Australia.

	Las olas también golpearon con fuerza en Japón, donde 139 personas perdieron la vida. El evento causó un profundo impacto en gran parte de la comunidad. Incluso se instruyó la construcción de muros y estructuras que a futuro pudieran detener el impacto del agua en zonas habitadas. Hermanados por la tragedia, el país del sol naciente (donde el desastre fue conocido como “Chile Tsunami”) colaboró con los damnificados al otro lado del globo. También donó cuatro estaciones sismológicas instaladas entre Concepción y Puerto Montt.

	El amplio alcance mundial de este tsunami impulsó la creación del Sistema Internacional de Alerta de Tsunamis del Pacífico (ITSU), en 1965.

	 


El “Riñihuazo”

	La historia puede ocurrir dos o más veces, y cada ocasión puede ser también una completa tragedia. O casi.

	Así ocurrió con el llamado “Riñihuazo”, nombre dado al bloqueo sufrido por el río San Pedro a causa de los derrumbes que produjo el terremoto de Valdivia. El nombre también evoca, en Chile y el mundo, una gran gesta humana.

	Estos movimientos de remoción en masa cortaron el escurrimiento aguas abajo del desagüe en tres puntos, el mayor de los cuales dejó una cicatriz de 550 metros de longitud y 80 metros de altura de pared. El material desprendido se distribuyó en forma de abanico por una extensión de 1,5 kilómetros.

	El río San Pedro, curso superior del Calle-Calle, nace en el lago Riñihue, el cual, al quedar obstruido para desaguar comenzó a subir de nivel, alcanzando más de 26 metros en 63 días.

	El riesgo de un desborde era inminente, temiéndose la generación de un gran aluvión aguas abajo, lo que afectaría a diversas localidades, hasta llegar a Valdivia.

	Algo similar ocurrió en 1575, provocado por el terremoto del 16 de diciembre, pero en un contexto de mucha menor población. Aun así, tuvo un efecto devastador sobre el fuerte de Valdivia. En 1960, en tanto, la estimación de personas que podrían ser afectadas por el alud llegaba a cien mil.

	El peligro inminente mantuvo expectantes a los habitantes de la zona comprometida y dio pie a una de las mayores hazañas de la ingeniería y también del temple humano que se recuerde en el sur de Chile. Bajo las órdenes del ingeniero Raúl Sáez, cientos de obreros, el Ejército, personal de CORFO, ENDESA y el Ministerio de Obras Públicas tuvieron que trabajar para impedir un desastre mayor. Así, con 27 bulldozers, e incluso con la ayuda de voluntarios y estudiantes, protagonizaron un tenso y agotador capítulo que finalmente tuvo un final feliz. El objetivo: dar salida a las aguas retenidas, a través de un canal de desagüe.

	El 24 de julio ya solo se pudo cavar con palas para abrir todavía más los canales, y luego vinieron las detonaciones. Se dio inicio así al vaciado controlado del lago, que provocó el descenso de grandes masas de agua que dejaron sumergidas las zonas bajas de Valdivia. Eso fue el “Riñihuazo”, la repetición de una historia que pudo haber resultado tan devastadora como en 1575, pero que, gracias al sacrificio e ingenio humano, logró ser mitigada, evitando un nuevo desastre para Valdivia y sus alrededores.

	 


Un santuario que surgió del terremoto

	El Santuario de la Naturaleza Carlos Anwandter (SNCA) está inserto en el humedal del río Cruces, que se formó luego del descenso y anegamiento de terrenos agrícolas asociados a cursos de agua del río, provocados por el terremoto del 60. Esta es una de las consecuencias aún visibles del gran cataclismo.

	La zona comprende desde el extremo norte de la Isla Teja, por el sur, y dos kilómetros al norte del Castillo San Luis de Alba, en Mariquina, por el norte. Es una superficie de aproximadamente cinco mil hectáreas y lleva el nombre del célebre colono alemán que llegó a Valdivia a bordo del velero Hermann, en el siglo XIX.

	Fue declarado oficialmente como Santuario de la Naturaleza e Investigación Científica en junio de 1981. Está bajo una subcategoría de Monumentos Naturales definida como bienes terrestres o marinos, con posibilidades especiales para estudios e investigaciones geológicas, paleontológicas, zoológicas, botánicas o de ecología, o que posean formaciones naturales, cuya conservación sea de interés para la ciencia o para el Estado.

	Es el primer sitio chileno reconocido por la Convención Ramsar sobre Humedales, destacando su importancia internacional. Esta lista actualmente la engrosan dieciséis humedales de Chile.

	El sitio destaca por la biodiversidad que alberga, estimada en más de 20 especies de mamíferos y 119 de aves, así como por la protección que entrega a especies con problemas de conservación como el huillín o nutria de río (Lontra provocax) o el cisne de cuello negro (Cygnus melancoryphus). A esto se suma su relevancia paisajística y turística, además de los servicios ecosistémicos derivados de sus funciones y atributos.

	Entre los principales beneficios que aportan los humedales a la calidad de vida de las personas en las ciudades, se cuenta que constituyen reservas de agua dulce para el ser humano, para consumo directo y para utilización en sus actividades productivas; el mejoramiento de la calidad del agua y retención de contaminantes; el control de las islas de calor y la atemperación de condiciones climáticas extremas a través de la evapotranspiración; la captura de CO₂ por parte de la flora que allí se desarrolla; la provisión de ambientes de interés paisajístico y de hábitats críticos para especies migratorias y su reproducción. A esto se suma la mantención de las cadenas tróficas locales y ecosistemas vecinos, y su capacidad para contener las variaciones en los niveles del agua provocados por eventos climáticos, conteniendo o disminuyendo los efectos de una inundación.

	 


La cartelera que no fue

	La cuarta semana de mayo era muy especial para Valdivia en términos artísticos. Para esos días, en 1960, estaba programado el paso por la ciudad de la gira sureña de las Segundas Jornadas de Extensión Universitaria, de la Universidad de Chile. Estas consideraban un programa cultural que comenzaba con un recital de Lieder en la voz de Margarita Valdés Subercaseux —hermana del senador y canciller Gabriel Valdés—, agendado para las 19 horas del domingo 22 de mayo en el Aula Magna de la Universidad Austral de Chile. Reconocida como una “refinada cantante, notable escultora, pintora, políglota y con un gran talento literario”, Margarita era esposa del destacado músico y compositor nacional Alfonso Letelier, Premio Nacional de Arte, mención Música, de 1968, quien también se encontraba en la ciudad durante el día del terremoto, así como los integrantes del Cuarteto del Conservatorio Nacional.

	     El sismo echó por tierra la programación de las jornadas, que consideraban cine documental en el Teatro Cervantes y conferencias del intelectual Carlos Keller Rueff, economista y sociólogo, recordado como uno de los ideólogos del movimiento nacionalsocialista chileno. La agenda cerraba el miércoles 25 de mayo con un recital en la Escuela N°1, nada menos que con Violeta Parra y el conjunto Cuncumén, nacido bajo el alero de Margot Loyola, y que contó con destacadas figuras del folclore chileno en sus filas, entre ellos, Víctor Jara.

	Fue en este contexto que Violeta Parra vivió el terremoto del 60 mientras se encontraba en Puerto Montt en el marco de la mencionada gira. De esta experiencia nació su canción Puerto Montt está temblando.

	 


Foto equivocada

	Más que un error, en realidad, la fotografía principal de la catástrofe publicada en el N°584 del 18 de junio de 1960 de la revista francesa Paris Match, refleja el sentimiento de postergación que muchos chilotes sintieron en los días siguientes al terremoto y tsunami.

	En dicha edición, el artículo sobre la tragedia abre con una gran imagen de la Plaza de Armas de Castro, con la Iglesia San Francisco de fondo, la cual muestra a varias personas refugiándose en casuchas levantadas con restos de otras construcciones. Sin embargo, el titular sobre esta fotografía es “Valdivia Apelle au Secours” (“Valdivia pide ayuda”), lo que remarca que ya desde las primeras semanas la catástrofe fue conocida como “Terremoto de Valdivia”, a pesar de haber afectado a varias provincias del país y también con mucha fuerza a la isla de Chiloé.

	La imagen pertenece al reportero gráfico Jack Garofalo (1923- 2004), uno de los principales créditos de Paris Match, quien durante su paso por el sur también capturó una sobrecogedora serie de imágenes de damnificados rezando y encendiendo velas en la llamada Animita de Fortuoso, en Puerto Montt.

	 


El tsunami, los moáis y un empresario japonés

	Ahu Tongariki es la plataforma ceremonial más grande de Isla de Pascua y una de sus principales atracciones turísticas.

	En mayo de 1960, producto de la fuerza del tsunami, sufrió la pérdida y el daño de varios moáis. Diversas estimaciones y cálculos indican que una pared de agua de más de ocho metros de altura, llegó a Isla de Pascua y entró en la bahía baja de Hanga Nui y las tierras bajas circundantes hasta la base del volcán Rano Raraku. Impactó frontalmente el muro de cuatro metros de altura del monumento, destruyendo por completo la plataforma principal hasta sus cimientos y extendiendo los restos sobre un área de más de cuatro hectáreas.

	Tres décadas más tarde, se comenzó a implementar en Ahu Tongariki un proyecto de restauración para levantar nuevamente los moáis, trabajo liderado por los arqueólogos Claudio Cristino y Patricia Vargas, gracias al apoyo del Gobierno de Japón y la empresa nipona Tadano Ltd., que suscribió un acuerdo con el gobierno chileno y la Universidad de Chile.

	La compañía es la mayor fabricante de grúas y plataformas de trabajo aéreo de Japón y la séptima fabricante de grúas a nivel mundial. Su dueño provenía de un poblado que resultó arrasado por el tsunami de 1960.

	Por su aporte, que consideró una donación de dos millones y medio de dólares y maquinaria, en 2010, Koichi Tadano, presidente y CEO de Tadano Ltd., recibió de parte del Gobierno de Chile el diploma y las insignias de la Orden Bernardo O’Higgins, en grado de Gran Oficial.

	 


Estimación de daños

	Primero fue el terremoto y luego el tsunami. Doblemente afectada resultó la que hoy es la región de Los Ríos y sus doce comunas. El desastre remeció a todo el territorio, aunque las pérdidas y la percepción de los daños fue distinta en cada sector.

	Hacia 1960 Corral presentaba dos realidades. Corral Bajo fue arrasado por una ola gigante. Corral Alto quedó en el suelo por el terremoto que destruyó entre un veinte y un treinta por ciento de sus viviendas. Fueron nueve manzanas y mil casas las que dejaron de formar parte del paisaje. Se destruyeron el muelle, los faros y las grúas. Entre 68 y 200 personas perdieron la vida. A Niebla también llegó una ola de más o menos 15 metros de alto, que hizo desaparecer 60 casas. Hubo nueve muertos y doce heridos.

	En La Unión, se destruyeron diecisiete viviendas y fue necesario construir unas doscientas para reemplazar aquellas con daños de diversa consideración.

	En Los Lagos, el panorama no fue menos desolador: un setenta por ciento de las casas no se pudo volver a ocupar. Máfil quedó aislado al cerrarse todos los caminos de acceso y la estación de ferrocarriles debió ser demolida.

	En Neltume, el terremoto destruyó el cien por ciento de las viviendas. Murieron tres personas y otras quince desaparecieron.

	En Panguipulli, el setenta por ciento de las casas resultaron dañadas, solo un diez por ciento menos que en Río Bueno.

	En Valdivia, según el Instituto de Economía de la Universidad de Chile, la construcción predominante era de madera, y la pérdida de viviendas alcanzó al ochenta por ciento. Esta situación permitió señalar a la prensa que los daños registrados en esta ciudad fueron efectivamente de una magnitud considerable en relación a la cantidad de habitantes que había en ese momento.

	 


Gobierno en terreno, pero sin el Presidente

	La respuesta gubernamental frente a la catástrofe fue criticada por su lentitud, lo que habría tenido su origen en la falta de información desde la zona devastada, esto no solo como producto de la destrucción de las vías de comunicación. Al menos en el caso de Valdivia, diversas fuentes refieren que el intendente de la época, Víctor Kunstmann, no habría informado de inmediato al nivel central la real magnitud del desastre en la zona. La autoridad, que era vicerrector de la Universidad Austral de Chile, al momento del terremoto se encontraba en La Unión y en sus primeras declaraciones habría señalado que el orden público era inalterable y que el terremoto había dejado solo quince muertos y cien heridos. El primer representante del gobierno central en llegar a Valdivia fue justamente un valdiviano, el ministro de Agricultura, Jorge Saelzer. Luego arribarían a la zona otros secretarios de Estado, como Sótero del Río, ministro del Interior; Julio Philippi, de Economía, y Pablo Pérez, de Obras Públicas. Ello, sin embargo, no calmó a quienes criticaban la falta de coordinación. El senador socialista Aniceto Rodríguez incluso llegó a decir en una intervención oficial en el Congreso Nacional que “durante casi dos o casi tres días, Santiago y las esferas oficiales ignoraron la hecatombe de Valdivia”. A pesar de que se había anunciado también un viaje del Presidente Jorge Alessandri a Valdivia, este recién se produjo en diciembre, ocasión que aprovechó igualmente para visitar Chiloé, otro rincón del país en el que sus habitantes se habían sentido dejados de lado por el apoyo oficial.

	De su visita a Castro, se cuenta la anécdota que tras arribar al aeródromo Gamboa, fue acompañado por una caravana de autos por la ciudad, lo que generó molestia en el mandatario debido al polvo que se levantaba, ya que Alessandri habría sido alérgico. Así, pidió a Carabineros que prohibiera la circulación de tantos vehículos. Sin embargo, a su regreso al aeródromo para abordar el avión LAN que lo llevaría a Quellón, nuevamente fue seguido por una caravana, lo que aumentó su molestia.

	 


Han llegado cartas

	La marca del terremoto estuvo también presente en las cartas que se enviaron desde la zona afectada al resto de Chile y fuera de sus fronteras, así como en varias otras que circularon por el mundo. Si bien, todo indica que no se emitió un sello postal alusivo a la tragedia, el correo tuvo un papel destacado en este trance. Así, una de las primeras medidas relativas a la reactivación de las comunicaciones fue la liberación de franqueo postal y telegráfico desde las regiones devastadas, por un periodo de treinta días. Esto quiere decir que la circulación de las cartas fue gratuita y no fue necesario comprar y pegar una estampilla en cada sobre. En este contexto, varios particulares, que eran parte del activo y organizado movimiento filatélico que florecía en el sur, en ciudades como Concepción, Valdivia y Osorno, imprimieron sobres alusivos para la correspondencia (con las leyendas “Zona Terremoteada” y “Zona de Emergencia”), y también emitieron sobrecargas de valores, como lo hizo el Centro Filatélico de Valdivia. Esto, para el caso de la serie de estampillas del Cuarto Centenario de Valdivia, el sello de la Exposición Filatélica Nacional y el del Centenario del Instituto Alemán de Valdivia, incorporando la llamada de auxilio “S.O.S.” en color negro y un timbre en rojo.

	Ante esto, el 27 de julio de 1960 se dictó una circular para que las oficinas de correos rechazaran la correspondencia franqueada con estos sellos no autorizados.

	A nivel internacional, Argentina lanzó setecientas mil series de dos estampillas con sobretasas a favor de los afectados por la catástrofe, esto en septiembre del mismo año del desastre. Un diseño presenta al ceibo, flor nacional trasandina, y el otro muestra al copihue, su símil chileno. España hizo lo propio en abril y mayo de 1961, con la donación de cuatro sellos con sobretasa en beneficio de los damnificados, los que bajo la frase “España a Chile” muestran a Pedro de Valdivia, José Toribio Medina, Alonso de Ercilla y Gabriela Mistral. El tiraje fue de unos nueve millones de ejemplares, sin que tuvieran, no obstante, la acogida esperada, ya que el sobrecargo era muy elevado, duplicando el costo del franqueo. Estos sellos fueron impresos en la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, en Madrid.

	A modo de homenaje, en 2013 fue emitida en Chile la colección “Aeronaves con historia”. Son diez sellos y uno de ellos está dedicado al helicóptero Bell 47 – D1 “Sioux” de la Fuerza Aérea de Chile, que participó en el puente aéreo de auxilio a las víctimas del terremoto. Ese helicóptero había realizado su primer vuelo público en 1953.

	 


La copa también tembló

	En términos deportivos, la catástrofe de mayo encontró a Chile preparándose para acoger la Copa Mundial de Fútbol de 1962. Conseguir la sede no había sido fácil, sobre todo en términos de asegurar al resto de los países que Chile contaba o podría contar con la infraestructura, los recursos y la logística para recibir esta cita futbolística.

	Esas inquietudes fueron superadas en 1956, cuando se oficializó que el país sería el organizador del mundial. Sin embargo, las dudas emergieron nuevamente tras el terremoto y tsunami. En concreto, con la destrucción de Talca, Concepción, Talcahuano y Valdivia, dichas ciudades automáticamente quedaban descartadas como sedes, en tanto que los trabajos en los estadios de Antofagasta y Valparaíso no siguieron adelante porque no podían ser autofinanciados, ante la ausencia de recursos estatales que suponía la destinación de apoyo a las zonas devastadas. El riesgo era entonces que fuera Argentina la que asumiera la responsabilidad del torneo.

	Ante este escenario, el dirigente Carlos Dittborn, presidente del Comité Organizador de la Copa Mundial de Fútbol de 1962, dio por perdido el partido. Se dirigió al Presidente Jorge Alessandri para devolver el dinero que el Gobierno había prestado para organizar el evento. Sin embargo, el mandatario decidió seguir adelante con ese proyecto y determinó que “el mundial, señores, se hace en Chile, sí o sí”. Alessandri, que no era cercano al fútbol, vio en el torneo una oportunidad para levantar el ánimo de los chilenos luego de la tragedia.

	Paralelamente, no obstante, en Chile y el exterior se difundió la idea de que sería imposible que un país como el nuestro pudiera levantarse en tan breve tiempo y organizar de buena forma un evento de gran magnitud. Se esperaba que Chile renunciara a la organización, circulando rumores principalmente desde Europa, donde algunos países querían quedarse con la sede mundialista.

	Ante esto, Alessandri envió una carta a la FIFA, entregando las garantías que aseguraban, a pesar de todo, la realización del campeonato. Y así fue. Si bien solo se pudo contar con cuatro sedes —Arica, Rancagua, Santiago y Viña del Mar— el balance final del mundial superó los números de la cita previa de Suecia 1958.

	 


El más potente, pero no el más letal

	Los datos son contundentes, así que no hay dos opiniones en cuanto al sitial que ocupa el terremoto de Valdivia como el más grande del que se tenga registro a nivel mundial.

	Pasados sesenta años, sus 9.5° de magnitud no han sido superados por ningún otro movimiento telúrico. Sin embargo, el sismo sureño no ha sido el más destructivo ni el que ha dejado mayor número de víctimas fatales.

	También en 1960, tres meses antes del valdiviano, la ciudad de Agadir, en Marruecos, fue remecida por un terremoto 5.8° que dejó entre doce mil y quince mil fallecidos, cifras muy por sobre los 2.500 muertos del sismo chileno de 9.5°. Pero el de Agadir se queda atrás frente a la mortalidad registrada en 1556 en Shaanxi, China, donde un movimiento de 8° de magnitud dejó

	830.000 víctimas fatales, convirtiéndolo en el más mortífero de la historia. Con 316.000 fallecidos, le sigue en la lista el terremoto de 2010 en Puerto Príncipe, Haití, que alcanzó una magnitud de 7°.

	En cuanto a los daños, se estima que el terremoto y el tsunami de Valdivia tuvieron un impacto de 3.089 millones de dólares (considerando también el de Concepción del 21 de mayo). Según el “Análisis de riesgo de desastres” del VI Plan de Acción DIPECHO (2010), el de 1960 ocuparía el cuarto puesto en la historia nacional, en lo que respecta a daño económico. El listado lo encabeza el terremoto y tsunami de 2010, seguido por el de 1985 y el de 1939.

	 


La Gloria en Isla Cochinos

	En Ancud, norte de Chiloé, el terremoto del 21 de mayo acaecido en Concepción alertó a muchas personas, quienes como una medida de protección decidieron refugiarse en botes, en la bahía ancuditana.

	Según relatos de la época, la lancha de Carabineros bautizada como Gloria, se encontraba remolcando estos botes cuando ocurrió el megaterremoto del domingo 22 de mayo de 1960. Con el posterior retroceso del mar, la embarcación policial habría quedado varada entre el cerro Huaihuén y la Isla Cochinos, siendo azotada violentamente y envuelta por la primera ola del tsunami, naufragando.

	Otras fuentes plantean que la lancha regresaba desde una emergencia, luego del siniestro de un barco liberiano encallado en la isla Doña Sebastiana, a unas 10 millas de Ancud. En el trayecto, los funcionarios de Carabineros se percataron del sismo al ver los movimientos turbulentos del océano y el derrumbe de farellones costeros. Así lo testimonia el coronel (R) Pedro Torres, quien indica que regresaron ansiosos a puerto, donde desembarcaron sin notar ningún movimiento inusual en el mar. No obstante, un grupo de unas 60 personas buscaría refugio en la lancha, la que fue arrollada hasta la desembocadura del río Pudeto, frente a Isla Cochinos, falleciendo todos sus ocupantes, excepto una mujer y dos niñas que fueron arrojadas sobre las rocas de la isla y pudieron ser rescatadas al día siguiente.

	La Gloria fue la primera lancha de una serie que construiría Carabineros, con la misión de actuar como una Tenencia Flotante. Durante cuatro años cumplió su cometido en los canales chilotes, hasta el día del desastre que junto con la larga lista de fallecidos inscribió también un nuevo mártir para la institución (el N°428) en la figura del cabo José Vergara. Se testimonia que nunca abandonó su puesto de motorista de la embarcación, ni siquiera cuando la Gloria varó entre la Isla Cochinos y Ancud, momento en que los tripulantes corrieron hacia la isla. Posteriormente, cuando vino la segunda gran ola, desapareció la nave con el cabo en su interior. Días después, el cuerpo del carabinero fue hallado en la playa de Huicha, cerca de Ancud, junto a los retazos de su uniforme.

	 


Música en la tragedia

	El día del terremoto estaban en agenda presentaciones de conjuntos de Extensión de la Universidad de Chile. El flamante Hotel Pedro de Valdivia era el principal escenario de la ciudad, pero naturalmente el desastre obligó a cancelar todos los espectáculos. Aunque solo por poco tiempo.

	Los hombres, cuyas esposas e hijos habían partido a Santiago a pasar tiempo con sus familiares, disfrutaban de los “Aperitivos danzantes” y de la música de las orquestas Johnny May y de Leon Martins. De día, los músicos ayudaban en labores de remoción de escombros. De noche, animaban a la comunidad con temas bailables.

	Conmovido por el desastre, y en su ánimo de ayudar de alguna forma, el pianista Alfonso Montecino llega en una gira voluntaria. Toca el jueves 21 y el viernes 22 de junio en la Sala Municipal y en el Hotel Pedro de Valdivia, a las 19:45 horas, logrando un lleno total treinta minutos antes de iniciar su presentación. El repertorio consideraba la Sonata N°9 de Beethoven y obras de Bach, Chopin, Albéniz y Debussy.

	Según registros de la Sociedad de Amigos del Arte, Montecino había participado en la Semana Valdiviana en febrero de 1960. Maravillado por la ciudad, volvió cuatro meses más tarde para reencontrase con un entorno completamente destruido.

	 


Una gruta milagrosa

	El año 1960 encontró a Mehuín consolidado como un balneario donde familias acomodadas de Valdivia y los alrededores habían levantado sus casas de veraneo, varias de ellas muy cercanas a las playas.

	El tsunami que secundó al terremoto tuvo en esta localidad costera un impacto dantesco, provocando la destrucción total del poblado, luego de que el mar se internara por unos ocho kilómetros. El saldo habla de 27 muertos, unas 77 casas de veraneo destruidas, así como 112 viviendas de pescadores, cuatro hoteles con capacidad para 150 pasajeros, además de diversos servicios como establecimientos educacionales, oficina de telégrafo, retén y locales comerciales.

	Lo único que quedó en pie, además de las estructuras superiores de dos casas veraniegas y la Hostería Millalafquén, fue la gruta de la Virgen de Lourdes, ubicada a tan solo cien metros de la Playa Grande. Según relatos de lugareños, en ella se salvaron algunas personas —se habla de siete— y también animales, dado que el agua detuvo su carrera justo antes de alcanzarla, regresando a su sitio habitual.

	Este hecho causó extrañeza y revuelo en su momento, siendo calificado por la comunidad como un milagro, lo que contribuyó a reforzar la devoción religiosa. Esto, en específico, en relación a la festividad que tiene lugar cada 11 de febrero, la cual se inició en 1945 con la instalación de una imagen de la Virgen de Lourdes en una cavidad natural en roca viva. Esta figura fue donada por la sanjosina Leontina Becerra, como parte de una manda por la salud de sus padres, estableciéndose la gruta con la colaboración de Ana Henríquez, benefactora local y esposa de Maximiliano Arrau, uno de los fundadores del balneario.

	El santuario fue bendecido por el obispo de la Araucanía, Guido Beck de Ramberga, el 11 de febrero de 1945. El lugar es foco de una masiva celebración a la Virgen de Lourdes, la que considera una procesión nocturna desde San José de la Mariquina a Mehuín, donde los fieles recorren a pie los 28 kilómetros que separan ambas localidades. Esto, con el objetivo de alcanzar la gruta para pedir la intervención de la virgen o pagar mandas con donaciones de dinero o encendiendo velas. Eso sí, la imagen que corona la gruta actualmente no es la original encargada por Leontina Becerra.

	Este espacio sagrado es lo único que se mantiene en pie en cuanto a construcciones previas al terremoto, ya que la Hostería Millalafquén fue consumida, posteriormente, por un incendio. Luego del terremoto y tsunami, este hospedaje habría sido clave para la recepción de ayuda para los mehuinenses, gracias a un improvisado helipuerto.

	 


Los “curiosos inútiles”

	La catástrofe de 1960 atrajo hacia Valdivia y el sur de Chile a una gran cantidad de reporteros, investigadores, técnicos y académicos, visitas cuya curiosidad no siempre fue tenida en muy alta estima, según muestran algunos archivos personales de la época. Así se desprende, por ejemplo, de una carta de Eduardo Morales, rector de la Universidad Austral de Chile, enviada a Otto Wendler, empresario valdiviano ligado a la reconstrucción de la ciudad, según lo consigna Pelusa de Van de Maele en La Isla del alma mater. Historia testimonial de una Universidad…

	Había pasado poco menos de un año de la gran tragedia y la autoridad académica decidió poner en papel una serie de consideraciones sobre cómo la ciudad comenzaba su lenta recuperación.

	En la misiva, Morales daba cuenta de la marcada presencia de ciudadanos alemanes en Valdivia y la influencia ejercida en la cultura local y el comercio. La UACh se levantaba por aquel entonces como una institución que era motivo de orgullo y alegría nacional. Hasta que el terremoto literalmente dejó los ánimos por el suelo.

	Sobre aquel fatídico día, dice: 

	La tierra comenzó a estremecerse y hundirse. Y ante la evidencia de una muerte inminente, pedí al sacerdote que nos impartiera la absolución. Deseaba morir como he vivido [...]
Monseñor cumplió con su deber: los niños rezaron y todos nos preparamos para la hora que Dios postergó por aquella vez [...]

	El rector enfrentó los días posteriores al sismo como un líder social. En su carta habla de aquella labor y también de la visita de los amigos que venían a ayudar en la desgracia. También aborda la figura de quienes aparentemente no aportaron mucho: 

	[...]Los curiosos inútiles, que venían a compartir nuestra escuálida mesa y a poner en apuros nuestro más escuálido bolsillo. De aquellos seudocientíficos que olfateaban los trabajos que verdaderos hombres de ciencia estaban realizando y que luego iban a dar conferencias y publicar folletos sobre el terremoto y sus consecuencias. Los espíritus que habían resistido firmes el impacto del 22 de mayo fueron probados por el histerismo de algunos periodistas, que nos sumergían ocho metros ¡cada diez días!

	 


Un terremoto llamado Inés

	Cifuentes es un apellido que se repite en distintos libros, papers y publicaciones relacionadas con el terremoto de Valdivia. Tras él y el cúmulo de referencias bibliográficas que lo citan, aparece el nombre de Inés Lucía Cifuentes, sismóloga estadounidense que se convirtió en una de las mayores expertas mundiales en el estudio del megaterremoto chileno.

	De padre ecuatoriano y madre norteamericana, Inés nació en Londres, Reino Unido, donde ambos trabajaban como economistas para las Naciones Unidas. Luego vivió en Ecuador, Paraguay, Guatemala y también en Chile, hasta donde llegó con su familia justo un mes antes del gran cataclismo, en abril de 1960. Esta catástrofe impactó significativamente a la entonces niña de cinco años, quien más tarde decidió seguir el camino de la ciencia y, justamente, convertirse en sismóloga, llegando a ser una eminencia en la materia, y principalmente en lo que respecta a este terremoto en particular.

	A los 12 años se instaló en el área de Washington D.C. y más tarde inició su carrera académica en el Swarthmore College de Pensilvania, donde estudió física, para posteriormente graduarse en la Universidad de Stanford, donde obtuvo una maestría en geofísica. Luego comenzó a trabajar como investigadora de campo del U.S. Geological Survey en Centroamérica y más adelante se convirtió en la primera mujer latina en recibir un doctorado en sismología en la Universidad de Columbia. Su tesis se enfocó en el terremoto de Valdivia y tuvo como uno de sus objetivos el contribuir a la reducción de los impactos de los sismos en las comunidades e infraestructuras, en base al conocimiento científico. Asimismo, su investigación fue clave para situar al terremoto valdiviano como el más grande jamás registrado, con sus 9.5 grados de magnitud, y también para corroborar las teorías de otros científicos respecto al movimiento sísmico precursor que se anticipó quince minutos al megaterremoto, siendo considerado inusual por los expertos. Inés Cifuentes tenía una convicción: desentrañar los misterios que rodeaban a este movimiento previo aportaría a la eventual predicción de eventos sísmicos futuros.

	Como lo explicara ella con sus propias palabras en sacnas.org:

	Lo particularmente interesante de este terremoto fue que quince minutos antes el Instituto de Tecnología de California, en Pasadena, había registrado un evento sísmico inusual. Mi pregunta era si estos eventos estaban relacionados o simplemente eran una coincidencia. Después de años de investigación y estudio de registros sismográficos de todo el mundo, pude demostrar que los dos eventos estaban conectados. Tenía la esperanza de que este trabajo contribuiría a la investigación que se está realizando sobre cómo predecir terremotos.

	En 2006, la Dra. Cifuentes fue nombrada como Científica Hispana Nacional del Año por el Museo de Ciencia e Industria de Tampa, y al año siguiente recibió el Premio de Matemáticas y Ciencia de la Fundación Hispanic Heritage.

	Le destacada experta estuvo en Valdivia en 2010, como parte de las actividades de conmemoración de los cincuenta años del sismo chileno, participando en la AGU Chapman Conference, organizada por la Universidad Austral de Chile y la American Geophysical Union (AGU), de la cual fue gerente de educación y carreras.

	La Dra. Cifuentes falleció en 2014, dejando, además de un gran legado científico, una especial huella en términos educativos y de acción social, como directora de la Carnegie Academy, enseñando ciencias y matemáticas a docentes y estudiantes primarios, y en organizaciones como CASA de Maryland, creada para ayudar a los refugiados de Centroamérica y que extendió su trabajo a inmigrantes de escasos recursos de toda Latinoamérica y de varios países de África.

	 


“Lagomoto” y el bosque sumergido

	El concepto “lagomoto” es una expresión coloquial para hacer referencia a lo que sería un tsunami lacustre. Este fenómeno ocurrió en diversos lugares de Chile, como en el lago Rupanco, pero también en Argentina, a causa del terremoto de mayo de 1960.

	En el vecino país es donde más difusión se le ha dado a este término, asociado a la tragedia ocurrida en el lago Nahuel Huapi, Bariloche, donde las aguas en apariencia inmóviles, de un momento a otro retrocedieron y formaron una ola de entre cinco y siete metros de altura, la cual destruyó el muelle de cemento del puerto San Carlos. Además, dejó dos fallecidos, identificados como Andrés Kempel y Julio Frattini. El primero trabajaba en el mantenimiento de veleros en el Club Náutico de Bariloche, y el segundo era mecánico de una embarcación de pasajeros que estaba en el muelle.

	Esa tarde del 22 de mayo en Bariloche se sintió un fuerte temblor y luego se produjo una ola gigantesca que barrió con el puerto y se adentró unos cien metros dentro de la ciudad, provocando temor y diversos daños. Esto fue ocasionado por el impacto de las ondas sísmicas del terremoto de Valdivia en el lecho lacustre.

	A unos 75 kilómetros al norte de Bariloche, el lago Traful también rompió su calma, una vez que el terremoto valdiviano provocara el desprendimiento de una ladera del cerro Bayo, que implicó la caída de tierra, rocas y árboles hacia el agua.

	Esto generó un singular fenómeno, que se ha convertido en un impresionante atractivo turístico: el llamado “bosque sumergido”, que consta de medio centenar de cipreses que afloran a la superficie sin copa y con las ramas desnudas, a poca distancia unos de otros, en un sector que abarca alrededor de cien metros cuadrados, conservados gracias a las bajas temperaturas y a la ausencia de contaminación.

	Si bien el término “lagomoto” se ha usado largamente para referir a estos sucesos, desde una perspectiva científica se ha ido imponiendo el concepto de tsunami lacustre, para describirlo en forma más exacta. Las causas de estos tsunamis van desde deslizamientos subacuáticos y caída de rocas y material en grandes volúmenes, hasta erupciones volcánicas cercanas y reactivación de fallas en el lecho.

	 


Las vicisitudes del tren

	La inundación de las villas o poblaciones ferroviarias en Antilhue y Valdivia, hizo que cerca de quinientas personas tuvieran que instalarse a vivir provisionalmente en vagones de ferrocarril de la zona, una realidad que documentó en agosto de 1960 el ingeniero alemán Ernst Kockelkorn. Él fue uno de los expertos que envió el Gobierno de la entonces Alemania Federal para conocer en terreno el grado de afectación y las posibilidades de apoyo técnico en diversos sectores, como telecomunicaciones, urbanización y vivienda o agricultura.

	A Kockelkorn le correspondió analizar la situación del sistema ferroviario en Chile y proponer medidas para su reconstrucción, para lo cual visitó la zona entre el 1 y el 8 de agosto de 1960, partiendo por la oficina de emergencia improvisada en algunos vagones del servicio ferroviario en la estación de Máfil, desde donde se dirigían las labores de restauración de las instalaciones destruidas.

	Según consigna en su informe, en las numerosas interrupciones de las vías y en los puentes ya venían trabajando desde hacía semanas más de mil hombres dedicados a las faenas de reparación. 

	De la red de vía ancha (1,676 mts.) de aproximadamente 3.500 kilómetros, había algo más de 300 kilómetros todavía cerrados al tráfico. Como consecuencia del sismo, había de 50 a 60 interrupciones en los trayectos, tratándose fundamentalmente de deslizamientos de los terraplenes, deslizamientos de los taludes de corte y destrucciones en los puentes. En estos últimos, habían sido graves los daños originados especialmente en los puentes sólidos y en partes constructivas de puentes de acero (estribos y pilares), las partes constructivas más dañadas fueron las realizadas a base de hormigón sin armar, a causa de la mala calidad del hormigón y de la defectuosa realización de las junturas de trabajo.

	Por el contrario, las que mejor resistieron el embate de la naturaleza fueron las superestructuras de acero de los puentes. Otros daños importantes fueron ocasionados por el desborde del lago Riñihue, el 28 y el 29 de julio. A continuación, en agosto, la estación de Valdivia debió ser desenterrada de las masas cenagosas que se habían depositado en ella.

	 


“La Novia de América” en vivo

	Se recuerda a Libertad Lamarque como la primera artista internacional —adelantándose incluso a figuras nacionales— que llegó directamente a Valdivia para colaborar con los damnificados.

	Cuando ocurrió el gran terremoto, la cantante y actriz argentina se encontraba en Puerto Rico, donde había recibido una condecoración por su ayuda humanitaria para los enfermos de cáncer. No era de extrañar, entonces, que la tragedia del 22 de mayo de 1960 la conmoviera a tal punto de querer viajar a Chile para aportar en forma directa.

	Por ese entonces, Lamarque gozaba de una inigualable popularidad por ser una de las primeras voces femeninas del tango, equiparable a Carlos Gardel, y también por sus películas, que la encumbraban como la actriz más famosa de habla hispana, llegando a ser conocida como “La Novia de América”, bautizada así por la prensa cubana.

	Todo lo anterior explica por qué los dos conciertos que realizó en el Teatro Santiago, en la capital, vieron sus entradas rápidamente agotadas, con una importante recaudación en beneficio del sur de Chile. Luego, el 9 de agosto, llegó a la ciudad de los ríos para cantar en los campamentos de los evacuados y visitar a personas enfermas en el hospital de emergencia de Valdivia. Cantó en los campamentos Huachocopihue 1 y 2, Schellas, Los Jazmines, Las Ánimas, Santa Elvira y Menzel; en la Plaza Pedro de Valdivia, las poblaciones Ferroviaria e Inés de Suárez; y también en las comunas de Corral, Lanco y San José de la Mariquina.

	Lamarque, que se alojó en el Hotel Pedro de Valdivia, realizó presentaciones en escenarios improvisados, y fue acompañada por su esposo, Alfredo Malerba, en piano, José Bustos, un fotógrafo chileno de revista ECRAN, invitado especialmente para la ocasión, y un camarógrafo mexicano llamado Eugenio Ossa.

	 


Costos de la reconstrucción

	Entre diez mil y quince mil obreros quedaron sin trabajo tras el terremoto de 1960. En el sur, Valdivia era la ciudad más pujante desde el punto de vista industrial, después de Concepción, y el barrio Las Ánimas se levantaba como un lugar comercialmente favorecido. Tras la catástrofe, la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), entregó créditos a Infodema y Calzado y Curtiembre de Cueros y Suelas de la Firma Alfredo Weiss S.A. El Presidente Jorge Alessandri ideó una legislación especial para enfrentar el terremoto y, a través de impuestos, logró recaudar más de cien millones de dólares, además de autorizar el endeudamiento por hasta quinientos millones de dólares.

	Según el Banco Central de Chile, el Programa de Reconstrucción (que debía durar tres años) implicaba un costo de reposición de los bienes destruidos, avaluados en 425.000.000 de escudos. Gracias a la Ley 14.171 también se permitió conceder subsidios mensuales a las familias de las personas fallecidas en la tragedia, hasta por un sueldo vital mensual del Departamento de Santiago.

	En el terremoto se vio la oportunidad de avanzar en un Chile distinto. Prueba de ello fue la creación del Comité de Programación Económica y de Reconstrucción (COPERE) integrado por cinco ministerios: Economía, Hacienda, Obras Públicas, Minería y Agricultura, además del vicepresidente y gerente de CORFO, el vicepresidente de la Corporación de la Vivienda y el Director de Presupuestos.

	 


Expertos desde Alemania

	El Gobierno de la República Federal Alemana fue uno de los primeros en reaccionar al llamado de auxilio de Chile tras el terremoto de 1960. Y lo hizo prestando ayuda a través de un comité de expertos que viajó a la zona del desastre. 

	La misión estuvo integrada por los especialistas Schott Bundesanstalt (geología), Hermann Düll (telecomunicaciones), Peter Canisius (construcciones portuarias), Kurt Roske (suministro de aguas y eliminación de aguas residuales), Erich Schultz (eliminación de escombros), el profesor Jobst* (urbanización y construcción de viviendas), Hellmut Voigt (construcción de carreteras), Friedrich Lehmhaus (suministro de energía eléctrica), Ernst Kockelkorn (ferrocarriles), Alexander Frh.v.Seebach (agricultura) y F. Henzel (industria y economía industrial).

	El 12 de julio de 1960, el equipo tuvo una reunión en el Ministerio de Economía en Bonn y un encuentro con el embajador de Chile en Alemania, Arturo Maschke, quien les describió la gravedad de la situación ocurrida en el sur del país.

	De esta forma, se planificó un trabajo en terreno que duraría al menos noventa días. El mes en que los expertos viajaron a Chile fue agendado según cada una de sus áreas de especialización. El grupo principal llegó a Concepción el 25 de julio; el responsable de ver el sector agrícola lo hizo el 24 de agosto; y el especialista en economía industrial lo hizo el 16 de septiembre. La comisión se hospedaría en el Hotel Carrera tras el arribo desde Hannover.

	Una vez instalados en suelo nacional, la coordinación con el gobierno fue a través de CORFO, principalmente con el Ministerio de Obras Públicas y el Departamento de Vías y Obras de los Ferrocarriles del Estado. 

	Tras inspeccionar Temuco, Osorno y Puerto Montt, algunos integrantes de la misión llegaron a Valdivia el 4 de agosto.

	*Inexplicablemente el nombre de Jobst no está consignado en el informe original.

	 


Mississippi, una tierra no tan lejana

	La plaza fue el punto de encuentro natural para todos quienes corrieron despavoridos el 22 de mayo de 1960, en San José de la Mariquina. Corte de agua, luz eléctrica, destrucción de chimeneas y hasta la caída del estanque del Club Social, fueron parte de los estragos en la localidad, los cuales, no obstante, no tuvieron la severidad de los registrados en otros puntos de la provincia. Según los catastros oficiales, un 50% de las viviendas de San José resultaron con daños menores o leves agrietamientos.

	En tanto, en la caleta de Mehuín, el panorama fue mucho más desolador. Había 150 botes inscritos en la Alcaldía de Mar y la Gobernación de Valdivia. Todos desaparecieron.

	El terremoto y el maremoto produjeron un descenso de la tierra entre uno y dos metros, perdiéndose aproximadamente dos mil hectáreas de vegas fértiles. El río Lingue se ensanchó y eso también produjo la pérdida de terrenos que eran ocupados para la producción agrícola y ganadera.

	Además de las ayudas locales, el Rotary Club gestionó que Estados Unidos fuera uno de los benefactores de la zona. El Estado de Mississippi (considerado como el lugar de nacimiento del blues), fue uno de los que colaboró con la reconstrucción al donar viviendas que fueron inauguradas en 1965. De ahí entonces que un sector ubicado frente a Mehuín fuera bautizado con su nombre. Sobre el puente que une Mehuín con Mississippi fue pintado un Hipocentro de Memoria en 2019, para la conmemoración de los 59 años del desastre. Se trata de una serie de círculos de color amarillo que simbolizan la expansión de las ondas sísmicas y que recuerdan que en ese lugar el terremoto también dejó una imborrable cicatriz.

	 


Miedo a los días lindos

	Hasta las tres de la tarde con once minutos, el domingo 22 de mayo de 1960 podría haber sido recordado como un lindo día otoñal, sin precipitaciones, soleado, con una nubosidad del 57%, una temperatura máxima de 13°C y una mínima de 0,5°C.

	En su momento, más por intuición que por evidencia científica, estas condiciones se consideraron inusuales y alimentaron el mito de su posible relación con el terremoto que posteriormente se produjo, o que habrían sido una señal de alerta. Así, en el imaginario del sur de Chile se hizo habitual creer que un otoño seco y caluroso podía ser la antesala de movimientos telúricos.

	Sin embargo, así como la propia data meteorológica desmiente la excepcionalidad que habría tenido mayo de 1960, la comprobación del error de esta hipótesis también se hace evidente, dado que no se registraron terremotos en los años venideros, a pesar de las condiciones de sequías y calor por sobre el promedio de 1960.

	 


Morales al poder

	El rector fundador de la Universidad Austral, Eduardo Morales, vivió el terremoto junto al obispo de Valdivia, José Manuel Santos, quien había llegado a su casa para tomar un café. 

	Seis minutos después del sismo, el médico cirujano especialista en otorrinolaringología se dirigió a la Plaza de la República y, ante el desorden que reinaba en el centro de la ciudad, el comandante del regimiento Caupolicán se le acercó y le dijo que debía hacerse cargo de la situación. Esto, dado que tanto el intendente como el general de división se encontraban fuera de Valdivia, siendo el rector la autoridad más importante presente en ese momento.

	Sin que realmente tuviera atribuciones para hacerlo, convocó a un Cabildo Abierto, instalando una carpa en la misma plaza, con la intención de decidir respecto a cómo mantener el orden, en vista de los rumores que circulaban alertando de saqueos en la ciudad. Finalmente declaró estado de sitio, una medida que fue resistida por algunos sectores, dado su carácter punitivo en momentos en que, a juicio de muchos, deberían haberse privilegiado las acciones de ayuda.

	Esta declaración luego fue confirmada y decretada por el intendente de la época, Víctor Kunstmann, quien no habría estado facultado constitucionalmente para hacerlo. La discusión sobre este punto entre los parlamentarios, llevó al senador liberal Eduardo Pompeyo Moore a declarar en el Congreso: “¡Los terremotos son muy inconstitucionales!”.

	 


Nada silencia a la radio

	El terremoto del 22 de mayo de 1960 dejó a la ciudad incomunicada. Literalmente, quedaron en el suelo todos los sistemas públicos de larga distancia. Era imposible transmitir a las autoridades de Santiago la real magnitud del desastre; y en la misma ciudad de Valdivia, los damnificados difícilmente estaban enterados de lo que había ocurrido en otros barrios y localidades, de la conmoción mundial causada por la tragedia y de los próximos pasos para salir adelante. La información era manejada por el Ministerio del Interior, a través de boletines a todo el país. 

	En Valdivia intentaron en vano retomar su funcionamiento las radios Baquedano y Sur. Sin embargo, Radio Camilo Henríquez lo logró, volviendo al aire gracias, entre otras cosas, a un generador eléctrico aportado por el intendente Víctor Kunstmann. La labor comunicacional fue retomada desde un potrero en Isla Teja. El técnico Kurt Baude fue el responsable de mantener en funcionamiento todo el aparataje necesario.

	A las 00:35 horas del miércoles 25 de mayo se escucharon las voces de Enrique Gerding (director de Radio Sur) y Hernán Olave (director de Radio Camilo Henríquez), por primera vez tras el terremoto. A las 02.00 horas se había logrado establecer contacto con Radio Portales de Santiago, y Chile finalmente se enteró de lo ocurrido desde el lugar de los hechos. Incluso el general del aire, Diego Barros, pidió que Radio Camilo Henríquez fuera nombrada “radio faro” para los aviones que aterrizaban en el aeródromo Las Marías.

	



	


Peihueco

	La penosa lista de poblados que terminaron destruidos tras los embates de la naturaleza, ya sea por el terremoto o el posterior tsunami, es larga. Uno de los sitios donde se testimonia un mayor ensañamiento de la Tierra es el pequeño poblado indígena de Peihueco, mencionado en diversas crónicas como ícono de devastación y letalidad. 

	Ubicado al interior de la entonces provincia de Cautín, en la actual región de la Araucanía, esta comunidad fue completamente sepultada por un alud de tierra que cobró la vida de unas trescientas personas, dejando además cincuenta desaparecidos. Otras fuentes sitúan las cifras en doscientos fallecidos, y un paper de 2010 presentado en una conferencia internacional en Japón, habla de 350 víctimas fatales y cincuenta desaparecidos en la mencionada localidad.

	 


La promesa de un puente

	Un presidente, un ministro, un intendente y un alcalde hicieron que el 15 de agosto de 2018 se convirtiera en un día histórico para Valdivia. Esto, al cruzar por primera vez un puente cuya primera piedra había sido puesta siete años antes. Así fue oficialmente inaugurado el Cau Cau, el primer puente basculante de Chile, que comenzó a operar luego de una interminable cadena de errores en su construcción. Por fin, la Isla Teja y Las Ánimas estaban conectadas, tal y como ya se anhelaba en 1960.

	El terremoto ocurrido en mayo había destruido el puente Calle Calle. Por recomendación de una comisión de ingenieros era necesario cerrarlo, lo que implicaba desviar la circulación vehicular hacia otros puntos. Fue entonces que la Dirección de Vialidad asumió la construcción de un puente provisorio sobre el río Cau Cau: tendría treinta metros de longitud, con estructuras sobre pontones metálicos. La obra obligaría a desviar el tráfico fluvial hacia el río Cruces.

	Para la estructura de emergencia estaba destinado un presupuesto de 20.700 escudos. Sin embargo, solo se trató de una iniciativa provisoria, o al menos no hay registro alguno sobre si el puente finalmente fue erigido como lo anunciaron las autoridades. Vecinos recuerdan que solamente hubo un puente de madera que nunca se terminó y que por su precariedad era usado solo por algunos valientes. Al parecer era más seguro cruzar en bote.

	 


Terremoto de película

	En 2015 fue el estreno de Terremoto: la falla de San Andrés (San Andreas, por su título en inglés) del director Brad Peyton. El filme tuvo una recaudación de 474.000.000 de dólares, cuatro veces más de lo que costó hacerla, y confirmó la popularidad del actor Dwayne Johnson como héroe de acción.

	Además de espectaculares escenas de la catástrofe causada por un mega desastre natural, el largometraje tiene un particular momento ligado a Valdivia. Ocurre a los 9 minutos con 28 segundos iniciales, en un aula del Instituto de Tecnología de California, el reputado centro de estudios de la Costa Oeste de Estados Unidos, más conocido como CALTECH. Ahí, el profesor Lawrence Hayes (interpretado por Paul Giamatti) realiza una clase en la que repasa algunos de los grandes terremotos que han marcado a la humanidad.

	El terremoto de Sendai en Japón se considera uno de los cinco más fuertes desde 1900. Fue tan poderoso que movió 2.5 metros la isla principal de Japón. Este es solo uno de los 1.3 millones de terremotos que hay cada año en todo el mundo. El más grande registrado en América del Norte: el de Anchorage, Alaska, en 1964. Fue de 9.1º. La Tierra se sacudió por cinco minutos seguidos. La energía liberada equivalió a diez millones de bombas atómicas del tamaño de la lanzada en Hiroshima. Y ese no es el terremoto más grande registrado. Este fue cuatro años antes, en la costa de Valdivia, en el sur de Chile: 9.5° en la escala Richter. Este terremoto duró 11 minutos y generó un tsunami de 25 metros que arrasó con Hilo, Hawai, a 13.000 kilómetros de distancia.

	Esta exposición de Hayes ocurre en poco menos de dos minutos, en un auditorio donde explica la importancia de su labor en el CALTECH, y es también una breve pero efectiva reseña de lo masiva que fue la destrucción ocurrida en el sur de Chile.

	 


Petroglifos y luces en el cielo

	En la zona de Purén, en la ribera del río Nahuelco, en el sector de Pangueco, existen vestigios arqueológicos que podrían datar de unos diez mil años. Estos petroglifos han estado asociados a fenómenos atmosféricos inusuales ya desde el siglo XVII, según crónicas españolas que refieren apariciones movedizas de luz y fuego en el aire sobre estas figuras. Esto incluso habría ocasionado daños en techumbres y piezas de artillería del fuerte de Purén, debido a los torbellinos generados, acompañados de truenos y relámpagos.

	Relatos mapuches también refieren una estrella descolgada del cielo y la aparición de seres que amenazan con recurrir a los pillanes del volcán Llaima en caso de que los hombres se alejen del bien. Esto coincide con una lluvia de meteoritos registrada en 1640, la que calza con la fecha de las crónicas españolas.

	Este fenómeno se habría repetido durante el megaterremoto de 1960, según testimonios locales que reportaron cortes de luz en Purén y relámpagos resplandecientes, así como la caída de un objeto o espectro lumínico sobre los mencionados petroglifos. Su caída estuvo acompañada de un viento cálido y huracanado, para luego desaparecer en dirección al Llaima. También se pudo apreciar algo similar, por ejemplo, en el terremoto 8.2° que sacudió a México en 2017.

	Las triboluminiscencias o también llamadas “luces de terremoto” han sido investigadas por expertos de diversas universidades. Por ejemplo, un equipo de la Universidad Rutgers (Estados Unidos) concluyó que corresponderían a cargas eléctricas generadas por deslizamientos de suelo muy cercanos a las fallas geológicas de la Tierra.

	 


Los ponchos de Clint Eastwood

	Analizar con los ojos de hoy cada uno de los elementos que incluyó la activa solidaridad internacional depara sorpresas, ya que algunas de estas ayudas sin duda parecerán bastante curiosas.

	En lo que a países latinoamericanos concierne, por ejemplo, Brasil dispuso, entre muchos otros productos y equipamiento, 1.150.000 cruceiros en medicamentos y apenas un poco menos en cigarrillos —un millón—, una donación que sin duda sería cuestionable bajo los estándares sanitarios actuales. Esto se suma a la impresión que deja recordar la cruzada nacional denominada “un cigarrillo para el Sur”, revisada en otro rincón de este libro.

	México también solidarizó con diversos aportes, entre ellos diez mil sarapes, un tipo de poncho tradicional de la zona de Jalisco, presente en los cuentos de Juan Rulfo, pero masivamente popularizado por Clint Eastwood en algunas de las películas icónicas del llamado spaghetti western, como por ejemplo Por un puñado de dólares y El bueno, el malo y el feo, estrenadas, por cierto, alrededor de cuatro años después del cataclismo chileno. Claro que por acá no eran desconocidos, principalmente gracias a las películas mexicanas, como las de Jorge Negrete. Curiosidad aparte, en Puerto Montt el terremoto sorprendió a muchos en el cine Rex, viendo justamente Los tres alegres compadres, protagonizada por el astro azteca.

	Países como Cuba, Colombia, Ecuador o El Salvador aportaron también a la emergencia con variados recursos y también con sus exportaciones características, como azúcar —Cuba comprometió 800.000 dólares del producto—, plátanos, café y chocolate. Respecto a Ecuador, en el informe de las donaciones recibidas por Chile se consigna que el vapor Copiapó transportó catorce cajones de quesos donados por el ex presidente ecuatoriano Galo Plaza. Este fue propietario de la Hacienda Zulueta, donde producía quesos de calidad reconocida nacional e internacionalmente. 



	



	Un veterano en nuestra zona cero

	De seguro el panorama no le pareció para nada inusual: casas en el suelo, calles partidas por la mitad, escombros y desesperación en cada esquina. Frank J. Scherschel lo había visto todo. Como fotógrafo colaborador de la revista estadounidense LIFE cubrió la Segunda Guerra Mundial, incluida la liberación de París e incluso el Día D, por lo que al llegar a Valdivia no se dejó sorprender por el catastrófico panorama. Al reportero gráfico se le atribuyen muchas de las imágenes del desastre en la zona sur e incluso de la llegada de refugiados a Santiago. Hay registros, como por ejemplo el de un grupo de bomberos de Castro frente a un cuartel en ruinas, el rescate de víctimas en Valdivia, y el de un avión de la Fuerza Aérea de Chile (FACh) en la cancha de aviación del Club Aéreo de Castro, en agosto de 1960, entre muchos otros disponibles en The Life Picture Collection. 

	En aquel entonces, LIFE consideró en sus distintas ediciones mensuales la cobertura del terremoto. El 13 de junio de 1960 la revista publicó en sus páginas 41, 42(A) y 42(B) cuatro imágenes en el especial Chilean Earthquake (Terremoto chileno) junto a un pequeño texto titulado … but in certain ways, God has been good to us (…en cierta forma, Dios fue bueno con nosotros), que corresponde al testimonio de uno de los sobrevivientes de Valdivia trasladado a Santiago. En los registros se puede ver un avión estadounidense que sirvió de puente aéreo, a una joven mujer cargando a su hermano y a un grupo de personas calentando comida sobre una estufa.

	Antes de trabajar para LIFE, Scherschel fue parte del staff de The Milwaukee Journal, entre 1926 y 1942. Por su trabajo recibió en 1950 el Joseph A. Sprague Memorial Award de la National Press Photographers Association. Murió a los 74 años de edad, en mayo de 1981.

	El terremoto también ocupó las páginas de revista VEA, que el 26 de mayo de 1960 publicó un reportaje con fotografías de Valdivia, Quellón, Castro, Concepción, Temuco, Osorno y Lota. El 2 de junio se extendió la cobertura, esta vez a toda la revista, en una edición especial bajo el título El drama de Chile, la que incluía 61 imágenes desde su portada en adelante.

	ERCILLA igualmente se sumó a la extensa cobertura de prensa que en aquel momento realizaban los medios de comunicación impresos nacionales y extranjeros. El miércoles 20 de julio de 1960 publicó en su portada una fotografía del reportero gráfico Bibi de Vicenzi sobre las labores de desagüe del Riñihue. Circuló con el título Las aguas bajan lentas.



	



	Su nombre era Raymond Stuart

	Expresiones como “estar en el momento justo y en el lugar adecuado” pueden llegar a cobrar un inusitado sentido a la luz de accidentes y catástrofes naturales. Lamentablemente, ocurre lo mismo con la idea opuesta: estar precisamente en el momento y en el lugar equivocados. Porque, ¿cuáles serían las probabilidades de morir a causa de un terremoto ocurrido a diez mil kilómetros de distancia?

	Diversos documentos y artículos consignan daños y víctimas fatales en Japón, Filipinas y Hawai, debido al tsunami generado desde Chile, en mayo de 1960. En California, en la costa oeste de Estados Unidos, se registraron olas de hasta 2.2 metros de altura y daños en barcos y muelles en Los Ángeles, San Diego y Long Beach. También se contabilizan dos fallecidos, uno en Redondo Beach y el otro en Cabrillo Beach. Sin embargo, solo uno de ellos aparece con nombre y apellido: Raymond Stuart, un buzo de superficie reportado como desaparecido desde la segunda de estas playas, donde se presume que murió ahogado, aunque no existiría ningún certificado de su defunción.

	En Cabrillo Beach, además, las fuertes corrientes de 22 kilómetros por hora arrastraron y destruyeron pilotes y generaron el derrame de miles de litros de gasolina y petróleo, debido al volcamiento de los barcos.

	Varias boyas y ayudas de navegación fueron barridas en la Isla Terminal. El embarcadero de la Guardia Costera, incluido el indicador de mareas, fue arrastrado 5.6 kilómetros mar adentro, pero fue rescatado. 

	 


Reacción animal

	Al menos once sismos se registraron en los tres días posteriores al gran terremoto de mayo, con magnitudes entre 6 y 7.5 grados, y permitieron constatar la reacción animal frente a un desastre aún latente, pero en retirada.

	La principal información la proporcionan académicos de la Facultad de Ciencias de la Universidad Austral de Chile, según lo que ocurría en los campos experimentales. En ese sentido, es clave el informe entregado por el doctor Ernst Kilian que, junto a su esposa, la doctora Gertrud Wintermann, fundó el Instituto de Zoología y el Laboratorio Costero de Mehuín.

	Asimismo, el ingeniero agrónomo Ricardo Westermayer da cuenta del comportamiento de diversas especies: los caballos de raza eran capaces de presentir la ocurrencia de un sismo cinco minutos antes que el ser humano. Lo demostraban relinchando y temblando. Las ovejas huían y las gallinas mostraban un estado de pánico. Se redujo la postura de huevos y algunas crestas se volvieron blanquecinas. Los perros corrían para arrimarse a sus amos, varios tiritaban y otros tantos ladraban. El estado general de los animales en cautiverio era de temor. 

	Había tres pumas que saltaban y corrían dentro de sus jaulas durante los temblores fuertes y se tranquilizaban al terminar los movimientos de la tierra.

	Hasta la fecha, diversos estudios dan cuenta del comportamiento de los animales frente a un movimiento telúrico. Entre ellos está el realizado por expertos de la NASA y la Open University de Reino Unido sobre los cambios químicos que se producen en el agua y cuando las rocas son sometidas a presiones extremas. Ello habría generado, por ejemplo, el avistamiento de serpientes abandonando sus madrigueras un mes antes del gran terremoto de 7.5° en Haicheng (China) en 1975; y una colonia de 96 sapos dejando su estanque previo al terremoto de 6.3° en L’Aquila (Italia) en 2009.

	 


Réplicas en canciones y poemas

	A pesar del quiebre que supuso el terremoto y tsunami de 1960 para la vida de los habitantes del sur de Chile y del país en general, su impacto en la creación artística nacional parece no estar sistematizado ni suficientemente difundido.

	Una de las obras de gran notoriedad, contemporánea a la catástrofe, es la canción de Violeta Parra Puerto Montt está temblando, donde la artista canta a lo que vivió en la ciudad donde estaba justo el día del terremoto:

	Ni la más dura cadena Me hubiera afligido tanto Ni el mayor de los espantos Congela así las venas

	El tema está considerado en el álbum El folklore de Chile, vol. VIII - Toda Violeta Parra, conocido también como Toda Violeta Parra y cierra el lado B de la edición en vinilo que lanzó el sello Odeón en 1961 con catorce canciones. 

	Pablo Neruda, quien había visitado Puerto Montt y otras ciudades del sur de Chile recién durante el verano de 1960, para luego irse a Europa en abril, recibió la noticia de la tragedia cuando se encontraba en París. El hecho lo motiva a escribir Cataclismo, cuya edición con ilustraciones de Picasso, Dalí, Tamayo, Miró, Matta y Siqueiros fue en ayuda de los damnificados y la reconstrucción. En esos versos, señala:

	El miedo envuelve los huesos
como una nueva piel envuelve la sangre
con la piel de la noche,
bajo la planta de los pies se mueve la tierra:
se desploma otra vez la ciudad.
Nuestro deber es abrir las manos y los ojos
y salir a contar lo que muere y lo que nace
construyamos el muro, la puerta, la ciudad
comencemos de nuevo el amor y el acero
fundemos otra vez la patria temblorosa.

	Publicada siete años más tarde, La barcarola incluye también otros versos inspirados en la catástrofe del sur, como Terremoto en Chile. Las de Violeta Parra y Pablo Neruda son las referencias más conocidas, debiendo sumarse también otras que han llegado más frescas a la actualidad, como las canciones Acerca del terremoto y Valdivia 1960, ambas del dúo valdiviano Schwenke y Nilo; y una creación de reciente data, como la cantata Valdivia Año 60, Memoria y Relatos de Nuestra Historia, del grupo valdiviano Antares.

	Patricio Manns, escritor y cantautor, se inspira también en este hecho para su novela Buenas noches los pastores, ganadora del Premio Municipal de Literatura de Santiago en 1973. En 1972, algunos datos y situaciones habían sido incluidos por el autor en su libro de no ficción Los terremotos chilenos.

	Otra intensa referencia desde la poesía la presenta Jorge Teillier en Muerte y resurrección, de su libro El árbol de la memoria (1960), donde alude a cómo se vivió la tragedia en Puerto Saavedra, sitio del sacrificio humano de un niño.

	El poeta Clemente Riedemann en Karra Maw’n (1984) también aborda el terremoto y maremoto de 1960, con un sentido de respuesta de la Tierra a los desequilibrios provocados por los seres humanos, como el derramamiento de sangre de la conquista y la acumulación de riqueza por parte de los colonos europeos en el sur de Chile.

	Sin duda, existen otros poemas y canciones en torno al terremoto, algunos con un vínculo no tan explícito, como ocurre con Pablo de Rokha en uno de sus poemas más personales: Canto del macho anciano. La crítica ha planteado que su telón de fondo, responsable en buena parte de su tono apocalíptico y angustioso, es el terremoto del 60:

	Cruje la osamenta de un animal herido 
Cruje su aliento que deviene en lava
Cruje su caminar que deviene en terremoto 
Cruje su mirada que deviene en tsunami

	 


Sacrificio humano para calmar la tierra

	Un aura gris rodea el caso del sacrificio humano realizado en el cerro La Mesa, en el sector de Collileufu (Puerto Saavedra), donde la machi Juana Namuncura habría tenido una revelación y ordenado la muerte de un niño para aplacar la furia de la naturaleza, expresada en el terremoto, el tsunami y las interminables réplicas que aún se sucedían hasta el 5 de junio, día del martirio.

	Los archivos judiciales desaparecieron desde el Juzgado de Nueva Imperial, donde residía la causa, e informes antropológicos encargados a eminencias de la época, como Alejandro Lipschutz y Grete Mostny, permanecen inubicables.

	La información disponible reporta la muerte de un niño, José Luis Painecur, en la comunidad mapuche de Collileufu, en el lago Budi. Su cuerpo nunca fue encontrado, ya que habría sido lanzado al mar, con vida o incluso desmembrado —según las versiones— como una forma de rendir un sacrificio frente a la eterna lucha de Kay Kay y Treng Treng, culebras de las aguas y de los cerros, respectivamente. En la cosmovisión mapuche el enfrentamiento entre ambos seres provoca una catástrofe cósmica que solo un sacrificio animal o humano —o ambos— es capaz de detener.

	El menor vivía con su abuelo, Juan Painecur Paineo, puesto que su madre, Rosa Painecur, trabajaba como empleada doméstica en Concepción o Santiago. Fue llevado a caballo hasta el cerro La Mesa, el más poderoso de sus altares ceremoniales, donde se realizó el ritual bajo el sonido de los kultrunes y las rogativas.

	El teniente de Carabineros Mario Urrutia, alertado por una denuncia atribuida también a un niño mapuche, llegó con su contingente a Collileufu, donde detuvo por el delito de homicidio a cinco personas: la machi Juana Namuncura, Juan Painecur, Juan Paiñán, Julio Cuminao —hijastro de la machi— y Manuel Painecur, tío abuelo de la víctima. En Nueva Imperial una turba enardecida habría golpeado a los detenidos.

	De ellos, solamente el abuelo de la víctima y Juan Paiñán fueron procesados, en calidad de autores materiales de la muerte del pequeño. El proceso judicial en su contra duró hasta octubre de 1962, fecha en que la jueza de Nueva Imperial, Esther Valencia, los declaró inocentes por considerar que todos los mapuche que participaron en el sacrificio habían actuado bajo el influjo de una fuerza psíquica irresistible e impulsados por un miedo insuperable. Para tomar esta decisión, la magistrada consideró la declaración de los protagonistas e informes antropológicos que señalaban que el sacrificio fue realizado siguiendo las tradiciones ancestrales del pueblo mapuche, y con el objetivo de restablecer el equilibrio entre el ser humano y la naturaleza.

	Este caso constituye el único sacrificio humano documentado en la historia moderna del pueblo mapuche.

	 


¿Un tecito para la pena?

	Con Valdivia destruida, el mundo respondió en 1960. Una impresionante campaña global se activó para ayudar a la ciudad y sus alrededores. Al menos 55 países aportaron a la causa con todo lo que fuera necesario. Venezuela lideró el llamado a la solidaridad dentro de las naciones de América; y Estados Unidos envió cuatro hospitales desarmables. Aviones argentinos sobrevolaban la zona del cataclismo en busca de sobrevivientes y puntos de ayuda; mientras que el ministro de Interior de la República Federal Alemana, Gerhard Schöder, se trasladaba hasta la ciudad de Los Ríos para evaluar en terreno las necesidades de la población.

	Yugoslavia, Pakistán y España también hicieron lo suyo. Cuba envió azúcar e India aportó con su producto estrella: el té. El primer ministro Sri Pandit Jawaharlal Nehru, quería saber cuál era el consumo promedio de té en las zonas destruidas por el terremoto. Su plan era regalar las toneladas suficientes para que los damnificados tuvieran reservas de esta bebida para al menos un año. El representante de India en Chile dijo que Nheru sabía que “el pueblo chileno pasaba sus penas con una tacita de té”.

	La donación de té ascendió a un valor de 5.000 escudos, aportes que se complementaron con 30.000 sacos de yute, 4.380 camisas y pantalones, 3.888 camisetas y camisas, 6.000 frazadas y 1.296 camisas de manga corta.

	Aquella amistad construida entre Chile y el resto del planeta volvería a cobrar fuerza en 2010, nuevamente por culpa de un terremoto y otra vez con India como uno de los benefactores. Solo que, en lugar de té, ahora la ayuda sería de cinco millones de dólares prometidos por el primer ministro Manmohan Sigh.

	 


Un terremoto, cuatro catástrofes

	El terremoto de 9.5° Richter fue solo el primer golpe de la cadena de desafortunados eventos naturales ocurridos en el sur de Chile a partir de aquel domingo 22 de mayo de 1960.

	Igual de conocido es el consecuente tsunami que se generó frente a las costas del sector afectado y que tuvo impactos no solo en la zona centro sur del país, sino que también avanzó por el océano Pacífico, llegando incluso hasta el Ártico y el Índico. Con particular fuerza el tsunami golpeó Hawái, Japón e incluso California, Alaska y la península de Kamchatka (Rusia) ocasionando daños y también víctimas fatales.

	La tercera catástrofe la provocaron los deslizamientos de materiales sedimentarios en la cordillera de los Andes, que obstruyeron el desagüe de lagos como el Riñihue, Pellaifa, Neltume, Pirihueico, Maihue, Puyehue y Rupanco, entre otros. En total, se reportaron miles de deslizamientos o remociones en masa, siendo los más conocidos los ocurridos en el valle del río San Pedro, que dieron pie a la gran hazaña del “Riñihuazo”, que salvó a Valdivia de una devastadora inundación.

	El último fenómeno desencadenado por el movimiento sísmico fue el proceso eruptivo del Cordón Caulle, en la zona andina de la actual Región de Los Ríos. Este entró en erupción a las 14 horas del martes 24 de mayo de 1960, a lo largo de una fisura de 5.3 kilómetros de longitud, con 18 cráteres y una pluma de piroclastos que alcanzó ocho kilómetros de altura, arrojando pumicita blanca —piedra pómez— con espesores de hasta diez centímetros a una distancia de 40 kilómetros. Luego vino una fase de efusión de lavas ácidas. Las emisiones piroclásticas declinaron hacia el 22 de julio.

	Si bien en un primer momento se negó una vinculación, la ciencia ha comprobado la influencia del terremoto en esta erupción volcánica, así como también en la reactivación, en 1961, de los volcanes Calbuco (Región de Los Lagos) y Copahue (Biobío, Chile y Neuquén, Argentina).

	 


Vacaciones en España

	Uno de los aportes más llamativos en la tragedia fue el ofrecido por el Gobierno español: llevar de vacaciones a España, por seis meses, a mil quinientos niños damnificados por el terremoto. Para esto, el país ibérico anunció el envío de un buque-hospital a Chile.

	Otro foco importante de ayuda internacional se concentró en los aportes técnicos y profesionales, materializados en la llegada de misiones de expertos al país. La delegación más grande en este ámbito fue la alemana, pero también destaca la cooperación de Francia, que puso a disposición al ingeniero Paul Clos, quien participó en la exitosa reconstrucción de la también terremoteada Agadir, en Marruecos, y de algunas ciudades iraníes. Holanda, por su parte, ofreció la colaboración de dos asesores expertos en telecomunicaciones, y México envió una Comisión de Ingenieros Sismológicos y de Mecánica de Suelos, encabezada por el rector de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Dr. Nabor Carrillo. Como parte de esa misión es que se aceptó el compromiso de estudiar en detalle los procedimientos para la reconstrucción del hotel Pérez Rosales, muelle, seminario y hospital, en Puerto Montt; y el hospital de Valdivia.

	Japón envió a Ryutaro Takahashi, Hajime Umemura y Takeo Watanabe, profesores de la Universidad de Tokio, quienes realizaron un informe técnico tras visitar la zona afectada. A esta ayuda se debe agregar la donación de tres equipos observatorios sismológicos, por un valor de aproximadamente diez mil dólares. 

	El Gobierno de Israel, asimismo, ofreció becas para preparar chilenos en su país en temas relacionados a reconstrucción, a lo que se sumó un ofrecimiento de asistencia técnica.

	 


Valdivia pre-terremoto: pujante, pero no tanto

	La historia, en general, dice que Valdivia antes del 22 de mayo de 1960 era una zona próspera y pujante, con un sostenido desarrollo económico de la mano de una creciente industrialización. En términos de datos, historiadores plantean que la provincia era una de las cuatro o cinco con mayor actividad económica a nivel nacional, gracias a su capacidad industrial o manufacturera.

	Navieras, curtiembres, fábricas de zapatos, materiales de construcción, cervecerías y destilerías, eran parte del motor de esta bonanza, y se sumaban a los números de la actividad forestal, minera y agropecuaria.

	Sin embargo, las brechas existentes entre los distintos estratos sociales hacen pensar que los datos macroeconómicos no daban cuenta del real panorama que enfrentaban los valdivianos antes de sufrir la mayor catástrofe de su historia.

	Así, por ejemplo, revista ERCILLA destacaba en junio de 1960:

	El doctor René Advis informó que Valdivia tenía el más alto índice de mortalidad infantil del país antes del sismo y que ahora sigue igual. Los obreros ganan salarios irrisorios y viven en casuchas que solo mirarlas hace tiritar.

	Asimismo, el facultativo puntualizaba que lamentablemente a la gente que vivía en una profunda miseria, le había servido tener un terremoto en la zona, ya que les otorgó la posibilidad de consumir alimentos frescos y recibir ropa usada, “que a esa altura era un lujo”. A esto se suma que muchos pobladores pudieron enviar a sus hijos al norte, a vivir en mejores condiciones. 

	La evacuación los dejará igual: saldrán de una callampa de latas con jergones y entrarán a otra. ¿Que sus hijos no recibieron zapatos y andan descalzos? También vivieron descalzos el invierno pasado.

	 


Viviendo en un triángulo de madera

	Armazones triangulares de madera de 3.6 metros de largo, 3 metros de ancho y otros 3 metros de altura, con techos de plástico y zinc, fueron el hogar para cerca de 22.000 personas en Valdivia, a partir del 7 de junio de 1960. Estas soluciones habitacionales de emergencia fueron construidas por la firma contratista Nahmías y Hnos., por encargo de la Corporación de la Vivienda (CORVI), con el objetivo de albergar a los damnificados más golpeados por la tragedia del 22 de mayo y a quienes habitaban las zonas bajas de la ciudad, ante la inminencia del desborde del lago Riñihue. 

	Fueron en total cinco mil estructuras del tipo ruca —vivienda tradicional mapuche—, que los valdivianos llamaron, simplemente, rucos. Se instalaron en sectores altos de la ciudad, como Las Ánimas, Los Jazmines, Picarte y la actual población CORVI. 

	Los rucos fueron dispuestos en hileras, con una distancia de 80 centímetros entre uno y otro, y se ordenaron en manzanas divididas por calles de unos 3 metros de ancho.

	La llegada de sus ocupantes fue coordinada por el Ejército, en la llamada Operación Traslado, entre el 7 y el 18 de junio. Quienes no se reubicaron en rucos lo hicieron en carpas distribuidas en cuatro campamentos: uno en el fundo Cuesta de Soto, con capacidad para recibir 500 personas; dos en faldeos de cerros en Santa Elvira, con capacidad para 400 residentes cada uno, y un cuarto en el sector Huachocopihue, para otros 500 damnificados.

	La vida en estas precarias viviendas fue difícil, principalmente por la carencia o dificultad para acceder a servicios, alimentos y vestuario, a lo que se sumó la dureza del invierno, que generó enfermedades.

	Para hacer frente al frío, las autoridades ordenaron la fabricación de braseros y su distribución a los albergados. Sin embargo, el calor no llegó a los rucos, ya que existía desabastecimiento de carbón vegetal en la ciudad, por tanto, los braseros no se utilizaron.

	En 2010, en el marco del proyecto Fondart “Conmemoración 50 años del Terremoto de 1960 - Valdivia”, se realizó una intervención pública que rescató la historia de los rucos.

	 


“Voluntarios del Techo”

	La tragedia de mayo hizo aflorar la solidaridad en forma espontánea desde la sociedad civil organizada y también, por cierto, desde más allá de las fronteras. Historias sobre esto hay bastantes, y una de ellas ocurrió en Concepción, donde en forma oportuna y eficiente, incluso antes de que el nivel central comenzara a disponer de presupuestos para los damnificados y una eventual reconstrucción, estudiantes de la Universidad de Concepción —y pobladores en general, según otras fuentes— dieron vida a la agrupación “Voluntarios del Techo”.

	Según se refiere en algunos documentos, trabajaron bajo la supervisión de diversos profesionales, entre ellos el abogado Humberto Enríquez Frödden, quien fuera académico de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la mencionada casa de estudios y también diputado. Estos voluntarios construyeron las primeras 26 casas después del terremoto en Concepción y asumieron la misión de levantar 250 viviendas de dos piezas en cuatro días, instaladas en terrenos del Servicio Nacional de Salud en la capital penquista.


Alerta de un oceanógrafo

	Tal vez no fue por un sentido de urgencia. Quizás fue por la necesidad de que Chile comenzara a ser parte más activa de colaboraciones globales, que en 1959 se incorporó al Sistema Internacional de Alarma de Tsunamis del Pacífico. Este organismo técnico había sido creado con la idea de generar flujo de información, experiencias y alertas de una parte del planeta a la otra, que permitiera salvar vidas frente a la furia de los maremotos.

	En este nuevo escenario, el Departamento de Navegación e Hidrografía de la Armada comenzó a realizar pruebas permanentes de comunicación con el Observatorio Magnético de Honolulu, en Hawái. El contacto se hacía desde la Sección de Batitermografía, donde Hellmuth Sievers tuvo que poner a prueba todos sus conocimientos en un momento clave en la historia de Chile y el mundo.

	Sievers fue el primer oceanógrafo profesional que tuvo el país. Estudió la especialidad en la Universidad de California, Estados Unidos, y se volvió mentor de quienes estaban interesados en seguir sus pasos el mismo año del terremoto más grande del mundo. Fue profesor jefe del Curso Especial de Oceanografía creado por la Dirección de Instrucción de la Armada, luego impartido por el Instituto Hidrográfico y después, por la Universidad de Valparaíso (UV).

	El domingo 22 de mayo de 1960 el especialista estaba en su casa de Viña del Mar cuando sintió el remezón. No había mayor precisión del epicentro, mientras en las radios se especulaba que estaba en algún punto del sur. Avanzada la tarde, finalmente logró escuchar de un radio aficionado que la destrucción en Valdivia era total y que grandes olas azotaban la costa, por lo que se apresuró a cumplir con su deber.

	El procedimiento era enviar un mensaje a la compañía All America Cable, en Valparaíso. Desde ahí se despachaba la alerta al Servicio de Comunicaciones de la Marina de Estados Unidos para su correspondiente transmisión a diversas estaciones de monitoreo como, por ejemplo, la que estaba en Honolulu.

	En 2010, al cumplirse medio siglo de la catástrofe, Hellmuth Sievers fue invitado a la Universidad Austral de Chile (UACh) junto al sismólogo Hiroo Kanamori, el geofísico Sergio Barrientos, el geólogo George Plafker e Inés Cifuentes, geóloga cuya tesis doctoral se basó en el terremoto de 1960.

	 


La “falsa alarma” que mató 61 personas en Hawái

	Es posible afirmar que en 1960 Hawái tenía una significativa experiencia en cuanto a emergencias provenientes del mar, específicamente en lo que respecta a tsunamis. Los registros muestran que, hasta la catástrofe de Valdivia, esta isla ubicada en el centro del Pacífico había sufrido en promedio un tsunami cada 12 años. 

	En los archivos históricos se confirma el impacto de olas gigantes en las costas hawaianas, provocadas por terremotos distantes, en los años 1837, 1841, 1868, 1869, 1877, 1883, 1906, 1918, 1923, 1933, 1946, 1957 y 1960. A ello se suman los daños de tsunamis generados localmente en 1868, 1872 y 1975. 

	El tsunami surgido desde el sur de Chile tras el terremoto de 1960 tardó alrededor de 15 horas en llegar a Hawái y causó pocos daños en otras partes de las islas, pero el área de Hilo se vio gravemente afectada. 61 personas perdieron la vida y alrededor de 540 hogares y negocios fueron destruidos o fuertemente dañados. En Hilo Bay las olas alcanzaron los 35 pies de altura (unos 10 metros), muy por encima de los 3 a 17 pies registrados en otros lugares. El agua avanzó tierra adentro hasta la avenida Kilauea y calle Keawe, atravesando toda la zona que hoy corresponde al centro de la ciudad, hasta calle Kekuanaoa, cercana a la avenida Kilauea.

	Este maremoto del 23 de mayo tuvo olas separadas que se elevaron entre 4 y 14 pies (entre 1,2 y 4,2 metros) sobre el nivel del mar en el puente del río Wailuku. La primera ola no es necesariamente la más grande y cada ola puede alcanzar una cresta más alta en diferentes lugares. Cada tsunami también puede tener su cresta máxima en una ubicación diferente. Este hecho contribuyó a muchas muertes en Hilo en 1960, ya que muchas personas permanecieron en la península de Waiakea, una zona que había sufrido daños menores durante el tsunami de 1946, considerado en general de mayor magnitud.

	La experiencia de varios tsunamis previos a 1960 encontró a Hawái con un sistema de alerta desarrollado, por lo que una vez ocurrido el sismo en Chile se generó una advertencia de maremoto. Además, hubo mucho tiempo para la evacuación de Hilo en Hawái. A las 6:47 pm, la autoridad avisó que las olas alcanzarían Hilo cerca de la medianoche. Alrededor de las 8:30 pm, las sirenas comenzaron a sonar intermitentemente cada 20 minutos. Cuando la primera ola, menor a un metro de altura, llegó después de medianoche, todavía permanecían cientos de personas en terrenos bajos. 

	Mucha gente le restó importancia y pensó que se trataba de una falsa alarma, sentimiento alimentado por el recuerdo de una serie de pequeños tsunamis ocurridos en la década de los ‘50. Así, algunos se mostraron reacios a evacuar las zonas peligrosas. Otros lo dudaron, pero finalmente terminaron dirigiéndose a lugares más altos. Sin embargo, avanzaron las horas y ya pasada la medianoche varios quisieron regresar. Otros se durmieron con el reporte de radio de las 12.30 de la noche, que indicaba que la inundación solo había llegado al metro de altura, afectando el sótano del hotel Naniloa.

	Sin embargo, el golpe de la ola más alta y devastadora aún estaba por llegar, lo que ocurrió a las 01.04 AM, como lo marca el histórico reloj que quedó como vestigio de esta tragedia. Se plantea también que, aunque casi todos escucharon las sirenas, solo un tercio pensó que se trataba de una señal de evacuación. La mayoría interpretó la intermitencia de las sirenas como un aviso preliminar, que sería seguido por una señal final de evacuación. Otros, en cambio, no estaban seguros de la seriedad de las alarmas, pues alertas de años anteriores habían sido seguidas por tsunamis que hicieron muy poco daño en Hilo.

	 


El reloj de Waiakea

	Lo ocurrido en el sur de Chile el 22 de mayo de 1960 generó preocupación en Hawái, cuyos habitantes del territorio estadounidense ya habían sufrido los embates de tsunamis generados por los terremotos de 1837 (Valdivia), 1877 (Iquique) y 1946 (Alaska) por lo que había una alta posibilidad de que la historia se repitiera.

	Y así fue. Las olas posteriores al movimiento telúrico que aquel fatídico fin de semana azotaron a Corral, Lebu, Ancud, Bahía Mansa y Puerto Saavedra. Los registros indican que eran superiores a los tres metros de altura, lo que hizo prever a falta de cualquier confirmación inmediata y precisa, que la destrucción era total en la costa nacional.

	El terremoto comenzó a las 15:11 horas. Casi una hora más tarde el Departamento de Navegación e Hidrografía de Chile enviaba un cable de alerta al Observatorio Magnético de Honolulu. Una vez más ambos países volvían a unir sus más de diez mil kilómetros de distancia con malas noticias que debido a la tecnología de la época no podían viajar más rápido.

	El aumento mayor en el nivel del agua se comenzó a registrar en el mareógrafo de Valparaíso a las 16:13 horas. Era inminente la llegada de las olas a un Hawái que se pensaba estaría preparada para la furiosa embestida y cuyas autoridades ya tenían en su poder el texto de advertencia proveniente del otro lado del mundo:

	Este es un boletín de alerta de maremoto. Ha ocurrido un violento terremoto en Chile, el tercero en esa área en las últimas 36 horas. Es posible que se haya generado un maremoto de proporciones. Aún no tenemos datos, pero se esperan informaciones desde Valparaíso y Balboa. Si se ha originado un maremoto, este deberá llegar alrededor de la medianoche de hoy (hora de Hawai) a la isla de Hawái, y 30 minutos después a la isla Oahu. Se dará una nueva información apenas se disponga de mayores datos.

	La estimación de llegada de las olas daba entonces un tiempo prudente para evacuar a la población. En la isla de Hilo (que concentra la mayor cantidad de población de Hawái) las alarmas de tsunami comenzaron a sonar a las 20:30 horas con una intermitencia de 20 minutos. Era evidente que había que escapar hacia lo alto y evitar que los curiosos se acercaran a la costa para ver un fenómeno natural para nada amable.

	La primera ola entró a la costa pasada la medianoche. Su altura menor a un metro fue erróneamente interpretada como una señal de que lo ocurrido en Chile finalmente no tendría consecuencias. Por la radio se desestimaba el peligro. Muchos volvieron a sus casas y retomaron la normalidad.

	Mientras tanto el sismólogo Jerry Eaton y cuatro compañeros se habían reunido en el Observatorio Hawaiano de Vulcanología. Tomaron todo lo necesario para una exploración de campo y bajaron hacia Hilo con la intención de estudiar todo lo que fuera posible en relación al tsunami. Se armaron de equipamiento especial e incluso idearon una ruta de escape en caso de ser sorprendidos por el agua.

	Los profesionales se instalaron sobre el puente del río Wailuku y comenzó la medición del nivel del agua: tras la llegada de la primera ola el agua había subido 1.2 metros; a las 00:46 A.M. llegó la segunda ola y el agua subió 2.7 metros; quince minutos más tarde, descendió a 2.1 metros y se sintió un estruendo. A lo lejos entraba destruyendo todo a su paso una pared de agua de seis metros de alto que terminaría cobrando la vida de 61 personas.

	El agua arrastraba escombros, destruía casas, transformaba el paisaje y atacaba con una violencia inusitada que quedó plasmada en parquímetros de metal doblados a la mitad. El tsunami destruyó medio millar de casas y dejó pérdidas por aproximadamente 24 millones de dólares de aquella época.

	A las 01:04 A.M. el desastre que era parte de entorno también quedaba graficado en el reloj de la localidad de Waiakea (en la bahía de Hilo) que se detuvo exactamente a esa hora del lunes 23 de mayo de 1960. Fue el momento en que todo se detuvo. El reloj se erige hoy como un monumento que recuerda lo ocurrido aquel entones.

	 


Batallón de Hierro

	Sin duda, Valdivia fue una de las ciudades más afectadas por el terremoto. Se estima que hasta el 80% de sus construcciones resultaron con distintos grados de destrucción, por lo que fue necesario todo tipo de ayuda para intentar volver a la normalidad.

	Las Fuerzas Armadas, y particularmente el Ejército de Chile, colaboró en labores como remoción de escombros, evacuación de damnificados y reparación de caminos, e incluso hubo uniformados involucrados en las labores de desagüe del lago Riñihue. 

	Para almacenar las raciones de alimento que llegaban día a día se dispuso del regimiento Caupolicán, en Valdivia; y en el regimiento Buin de Santiago se habilitaron espacios para recibir a los cientos de niños que debieron dejar a sus familias en el sur por el riesgo que significaba seguir viviendo en medio de la destrucción. En ese lugar recibieron atención médica y alimentación. Se aseguró, además, que pudieran seguir estudiando y que tuvieran acceso a actividades recreativas como, por ejemplo, visitas al zoológico.

	En aquel entonces fue enviada al sur una unidad de la Escuela de Infantería de San Bernardo que consideraba a 296 profesionales de un batallón de infantería, dos compañías de fusileros, y una unidad de servicios, entre otras reparticiones. Los militares llegaron a la estación de trenes de San José de la Mariquina el 5 de junio de 1960 y desde ahí se trasladaron en buses hacia Valdivia, donde trabajaron hasta el mes de agosto. Del total, en el grupo había 251 integrantes del Batallón Escuela de Suboficiales.

	Durante las primeras semanas, el trabajo se concentró en la llamada zona B de evacuación y la disposición de los campamentos Khramer, Menzel y Huachocopihue 1 y 2. El vínculo de los uniformados con el resto de la comunidad prontamente comenzó a ser destacado por la prensa. Era habitual verlos compartir una taza de té con las familias que lo habían perdido todo y, a su vez, soportar las inclemencias del tiempo para asistir a los necesitados. Ello les valió el apodo de “Batallón de Hierro”, tal y como suele denominarse a la primera línea de combate de los grandes ejércitos del mundo. Aunque claro, esta vez no se homenajeaba ninguna gesta bélica, sino que su aporte en una emergencia en tiempos de paz, con acompañamiento para dejar atrás un desastre sin precedentes.

	El Batallón Escuela de Suboficiales permanecía acuartelado desde el 1 de marzo de 1960. En el año 2000 varios de sus integrantes se volvieron a reunir para celebrar las cuatro décadas de un grupo cuyas memorias están inmortalizadas en el libro Batallón de Hierro, de Ignacio Bascuñán Pacheco.

	 


Campamento canino

	Las mascotas y los animales vagos se volvieron un verdadero dolor de cabeza tras el terremoto, debido a la falta de alimento que en general sufría la población. Los perros fueron rápidamente identificados como foco de transmisión de infecciones que era necesario prevenir, considerando la magnitud de un desastre natural que había dejado a miles de personas afectadas.

	En Corral, por ejemplo, se dispuso que fueran sacrificados. La autoridad eliminaría aquellos perros que no tuvieran un hogar o que simplemente deambularan por entre los escombros. Asimismo, si un propietario lo decidía, estaba autorizado a matar a su mascota, siempre y cuando se hiciera cargo de enterrarla siguiendo diversas medidas de seguridad e higiene. En tiempos de hambre y falta de seguridad, no había lugar para el sentido común de la tenencia responsable o la protección animal.

	Para evitar el dolor innecesario de tener que matar a una mascota, el Ejército, la Universidad Austral de Chile (UACh) y el Servicio Nacional de Salud crearon en Valdivia el “Hogar para perros”, ubicado en el Fundo Vista Alegre, donde la casa de estudios superiores tenía su Centro de Inseminación Artificial. La iniciativa consistió en la habilitación de dos campamentos que inicialmente fueron ocupado por 200 ejemplares. Para cada uno se dispuso de casas levantadas con restos de barriles y tambores de aceite en desuso, habilitados con paja y elementos de resguardo del viento y la lluvia.

	El plan de cuidado de las mascotas consideraba, además, atención médica permanente gracias a un plan desarrollado por la Escuela de Medicina Veterinaria de la UACh. Los jóvenes profesionales Rodolfo Martin, Werner Luchsinger y Wilfredo Münzenmayer fueron los encargados de mantener el campamento entregando un menú de dos comidas diarias a los perros, el que consistía principalmente en leche y el alimento concentrado “Perrol”, mezcla de proteína e hidratos de carbono.

	Para acceder al campamento solamente se les pedía a los propietarios de los perros que los dejaran con un collar y una cadena para permitir un adecuado traslado.

	 


Castro en el lente

	El poeta Mario Contreras Vega se encontraba en la iglesia el domingo 22 de mayo de 1960. Recuerda que cuando comenzó el movimiento telúrico el pastor pidió a los fieles encomendarse a Dios y evacuar el recinto lo antes posible. La multitud despavorida huyó entonces al patio de una escuela en calle San Martín. En el lugar no había cables, árboles ni murallas que amenazaran la integridad de quienes buscaban desesperados un refugio.

	Arrodillados, entre lágrimas y gritos, muchos pedían perdón por sus pecados. Parecía el fin del mundo y la desaparición de Chiloé, como rememora el escritor:

	Las casas se inclinaban hacia el suelo, prácticamente, y volvían a enderezarse. Las calles ondeaban como las olas del mar en un temporal.

	Lo ocurrido quedó marcado a fuego en su memoria, como también en el lente de Gilberto Provoste Angulo, catalogado como uno de los fotógrafos más prolíficos del sur de Chile. Junto a su amigo Luis Jiménez Pérez se dedicó a inmortalizar la vida urbana, las costumbres sociales y los lugares más emblemáticos de Castro, Ancud, Puerto Montt y Puerto Aysén. Aquella labor creativa la inició en 1930. 

	El fotógrafo autodidacta estaba precisamente en Chiloé el año del terremoto. Vivía en la pensión La Amistad, del barrio Lillo, en Castro. De su autoría son al menos 49 imágenes que dan cuenta de la catástrofe en la ciudad, con edificios destruidos, incendios y calles inundadas.

	Gracias a su trabajo, el mundo pudo conocer el real alcance de un fenómeno natural del que Valdivia se estaba robando todas las miradas. Las fotografías sirvieron para respaldar el llamado urgente a una ayuda que se demoró más de lo esperado.

	Recién el 28 de mayo se logra restituir parcialmente el servicio de agua potable y energía eléctrica en Castro, mientras los dardos apuntan a una deficiente labor del gobernador Osvaldo Barrientos y la falta de coordinación en la entrega de alimentos y medicinas.

	Gilberto Provoste Angulo falleció en 1995. Tenía 85 años de edad. En 1998 su familia donó más de dos mil placas de vidrio y negativos sobre papel al Museo de Sitio Castillo de Niebla para su digitalización. Asimismo, el Museo de Castro habilitó una exposición digital permanente con sus fotografías del terremoto.

	 


Cuenta presidencial suspendida

	En la Constitución Política de la República de Chile de 1925 quedó establecido que cada 21 de mayo, Día de las Glorias Navales, el presidente debía realizar su Cuenta Pública. Se escogió el momento, seguramente, por la solemnidad del recuerdo de Arturo Prat y el Combate Naval de Iquique.

	Es una fecha que amerita cadena nacional para los medios de prensa. Es cuando los jefes de Estado lucen orgullosos los avances de sus administraciones y hacen gala de promesas de un Chile que seguirá siendo mejor, al menos a nivel de buenas intenciones. Suele ser un momento lleno de expectación, que pocas veces se ha visto trastocado como el 21 de mayo de 1960.

	El ingeniero civil Jorge Alessandri era el Presidente de la República para aquel entonces (ejerció entre el 3 de noviembre de 1958 y el 3 de noviembre de 1964). Tenía 64 años recién cumplidos (nació un 19 de mayo) cuando se movió el suelo en parte importante del territorio. Era sábado y de madrugada Chile despertaba con un movimiento telúrico con epicentro en Cañete, actual Región del Biobío. El impacto y la destrucción fueron tan grandes que el mandatario debió suspender su intervención, sin pensar siquiera que un día después vendría algo peor. 

	El domingo 22 de mayo ya se habían activado las ayudas humanitarias para los damnificados de la zona centro sur, hasta que la atención cambió al sur y puso su foco en Valdivia cuando a las 15:11 horas la ciudad sufrió el mayor golpe de su historia. Un terremoto de magnitud 9.5° dejaba entonces una huella imborrable en una zona que hacía gala de su desarrollo industrial. 

	En mayo de 1961 la máxima autoridad del país volvió a estar frente al Congreso Nacional. Esta vez, con la esperanza de poder cumplir con su deber constitucional. De aquel momento está la imagen de un Alessandri furibundo, engalanado con la banda tricolor y con actitud decidida a reconstruir Chile. 

	Y de aquel momento, también está su discurso y el reconocimiento a sus compatriotas: 

	A aquel puñado de chilenos que se batieron con denuedo contra la majestad de una naturaleza hostil, así como también a los habitantes de Valdivia, que soportaron con estoicismo y sereno valor la inminencia de un muy grave peligro para sus vidas y sus bienes… a las Fuerzas Armadas, el Cuerpo de Carabineros, y de instituciones civiles tales como Bomberos, la Cruz Roja, la Defensa Civil, Caritas y tantas otras que se pusieron al servicio de la colectividad.

	 


La desaparición de Toltén Viejo

	Las costas de la Región de la Araucanía supieron de la furia del mar cuando la destrucción causada por el terremoto de 1960 se acrecentó debido a un tsunami.

	Uno de los sectores que literalmente resultó borrado del mapa fue Toltén Viejo, en la provincia de Cautín. Era parte de la comuna de Toltén, fundada en 1866 por Cornelio Saavedra, pero su historia se remontaba mucho más atrás, ya que incluso aparecía en los mapas del navegante holandés Oliver van Noort, por allá por 1599.

	Esta localidad se caracterizaba por sus constantes inundaciones en invierno, lo que obligaba a sus habitantes a usar los botes como principal medio de transporte para sus labores habituales.

	La principal fuente de ingresos de sus habitantes era la pesca artesanal. También había un molino para chancado y harina, y destacaban almacenes de abarrotes, como por ejemplo los de Omar Lamas y el contador Humberto Hoffer. El estadio “La Pólvora” era el principal punto de encuentro para las actividades deportivas y de recreación. 

	En una publicación de 2014, Hilma Munro (esposa de Hoffer) recordaba a Toltén Viejo como

	…un pueblo de personas muy simpáticas, todos sonreían. Era un pueblo viejo con casas viejas.

	Todo aquello desapareció el 22 de mayo. Incluso 39 vecinos murieron durante el cataclismo. Fueron horas de pánico en las que muchos buscaron refugio trepando a los árboles de la plaza. El agua llegaba hasta las rodillas y era imposible entrar a las casas para rescatar algunos enseres.

	La magnitud del desastre obligó a decretar que Toltén Viejo no podía volver a establecerse en ese lugar. En Villa Los Boldos son agrupados los damnificados y comienza a recibirse la ayuda nacional y extranjera. La Cruz Roja de Holanda fue una de las principales instituciones colaboradoras, incluso el 10 de septiembre llega a la zona una delegación entre cuyos miembros se encontraba un equipo de realizadores audiovisuales. La idea era registrar cómo había quedado el poblado para sensibilizar al mundo sobre lo necesario de auxiliar a los tolteninos.

	Esa misión estuvo en manos del pastor J.A. van Nieuwenhuizen, director de la Asociación Liberal Protestante de Radio-Oyentes, y los operarios cinematográficos Piet Kaart, Joes Odufré y Henk Teeuw. Ofició de guía e intérprete el padre Gerardo Schoot.

	En el documental de 27 minutos, una voz en off ratifica lo dramático de las imágenes: 

	Hay una atmósfera extraña en el pueblo. No queda nada, pero la gente acude a lo que fue su casa, aunque apenas reconozcan su tierra. Los niños están algo desorientados entre los restantes de su casa. Ya no hay escuela. ¿Pero, qué importa? Toltén ya no existe ... El suelo ha bajado más de un metro y medio.

	Los sobrevivientes fueron reinstalados a ocho kilómetros de distancia en lo que posteriormente se conoció como Toltén Nuevo. El poblado fue emplazado sobre una superficie de 51 hectáreas del Fundo Collico. La designación del terreno consta como el momento fundacional: 17 de julio de 1960. 

	 


Duelo y esperanza

	Darwin Vargas nació en Talagante en 1925. En esa comuna, capital de la provincia homónima de la Región Metropolitana, es valorado como un verdadero tesoro humano. Una calle lleva el nombre del músico y compositor, y existe una placa dispuesta en Avenida Bernardo O’Higgins. 

	en su honor 

	El artista es considerado un nombre fundamental de la música chilena contemporánea, pasión que transmitió a las nuevas generaciones cuando fue docente en la Escuela de Música de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Su paso por las aulas fue tan importante que incluso la institución de educación superior decidió crear un festival internacional bautizado como Darwin Vargas. Era necesario inmortalizar a quien también se le recuerda por haber compuesto una misa para orquesta y coro dedicada al Templo Votivo de Maipú.

	En 1962 Chile estaba en plena etapa de reconstrucción del terremoto ocurrido dos años antes. Y mientras el país seguía con atención los pormenores del Mundial de Fútbol, el cataclismo se volvía música. Es que Vargas había decidido componer una pieza sinfónica que permitiera llevar al lenguaje de los instrumentos las sensaciones provocadas por el movimiento telúrico de 9.5° Richter.

	Así nació entonces Rapsodia para días de duelo y esperanza, una de las primeras obras para guitarra y orquesta en Chile. Fue creada en torno al desastre natural que golpeó a gran parte de la zona sur y tras su estreno, con Arturo González como guitarra solista, nunca más se volvió a tocar, al menos hasta 2018, año en que Luis Orlandini en guitarra solista y la Orquesta Sinfónica Nacional la trajeron de vuelta en un aplaudido reestreno en el Teatro de la Universidad de Chile. El propio Orlandini explicaría en su momento:

	La obra es un recuerdo del terremoto de Valdivia de 1960 y de la tragedia que se vivió allí. La orquesta simboliza la tierra, con su poder destructor, y la guitarra al hombre, con su lucha por sobrevivir ante tal cataclismo. Por esta razón, esta obra tiene un contenido testimonial de nuestra historia reciente que rara vez se escucha en nuestra música.  Por lo tanto, la preparación ha sido de mucho compromiso, pues quiero que pase a ser parte importante del repertorio nacional y que las nuevas generaciones de guitarristas la puedan apreciar, valorar y ojalá seguir interpretándola.

	 


El epicentro

	La magnitud que alcanzó el desastre en la ciudad es probablemente la causa principal para que históricamente el del 22 de mayo de 1960 sea considerado como el “terremoto de Valdivia”. Ello ha dejado en segundo plano a otras localidades afectadas por el movimiento telúrico, entre ellas la de Traiguén (provincia de Malleco, Región de la Araucanía), en cuyas cercanías se registró el epicentro. Es decir, este no estuvo en Valdivia, como hasta hoy escuchamos repetir incluso a algunas autoridades.

	Ubicado a 30 kilómetros de Victoria, Traiguén es conocido popularmente como “El granero de Chile”, por su impronta en la producción triguera nacional. También destaca por tener el primer colegio francés de Sudamérica y por haber sobrevivido en más de una ocasión a un movimiento telúrico de grandes dimensiones.

	La comuna había sido afectada por el terremoto de 1939 (Chillán) y también fuertemente golpeada por el de Angol, ocurrido el 19 de abril de 1949. Once años más tarde la historia se volvería a repetir. Esta vez, el movimiento de 9.5° Richter dejó 59 casas con daños de diversa consideración y destruyó varios edificios públicos, como por ejemplo el Liceo de Niñas (que no se pudo volver a ocupar), el Liceo de Hombres y el Convento San Francisco.

	En general, algunas cifras asociadas al desastre están en entredicho, considerando sobre todo las dificultades en el acceso a la información que existían en ese momento. El diario La Nación informaba el 23 de mayo de 1960 que en Traiguén hubo quince personas heridas.

	 


“El Luchín”

	En enero de 2017, una seguidilla de incendios forestales no dio tregua a la zona centro sur de Chile. La alta velocidad del viento haría que las llamas tardaran casi un mes en ser controladas en los distintos focos. Fue una urgencia de tal magnitud que 17 países ofrecieron ayuda en dinero, profesionales e incluso tecnología para controlar este tipo de siniestros.

	Desde Rusia fue enviado el avión Ilyushin II-76, un coloso del aire diseñado en los tiempos de la Unión Soviética (URSS) para asistir a los países del Bloque del Este y que posteriormente entró al área de la aviación comercial para el transporte de cargas de alto tonelaje.

	Cuando llegó a Chile, rápidamente fue bautizado como “El Luchín”, por cierta similitud en la que debe ser su pronunciación original. Aquel arribo y aquella ayuda selló nuevamente un espíritu colaborador que se venía demostrando desde hace mucho antes.

	El 8 de junio de 1960 Ilyushin II-18 aterrizaba en la losa del aeropuerto Cerrillos, en Santiago, marcando el hito de ser la primera aeronave soviética en tocar suelo chileno. Llegaba con siete toneladas de alimentos, medicinas y ropa de cama para los damnificados del terremoto. El avión, propulsado por motores radiales Shvetsov, contaba con capacidad para 100 pasajeros y en 1957 había realizado su primer vuelo con misiones en países principalmente de la órbita socialista. También tenía a su haber 25 récords mundiales y un recientemente estrenado “Gran premio” otorgado en la Feria Aérea de Bruselas de 1958.

	La ayuda llegó diecisiete días después de ocurrida la catástrofe. Seguramente para la época el plazo de reacción fue lo suficientemente rápido. No obstante, desde el Partido Comunista se denunció que por culpa del gobierno chileno la URSS no pudo acelerar más las cosas. Esto, en un contexto donde a contar de 1947 las relaciones diplomáticas entre Chile y la Unión Soviética se encontraban cortadas, restableciéndose recién en 1964. 

	Un disgustado Volodia Teitelboim apuntaba al bloqueo de información y soberbia nacional de una administración que se negaba a reconocer que lo ocurrido en el sur era realmente grave. Entre el 10 y el 12 de junio de 1960, el Comité Central del Partido Comunista celebró una Sesión Plenaria en la que el abogado, escritor y futuro senador disparó todos sus dardos.

	En la ocasión presentó un informe en el que, por ejemplo, reconoce haber recibido comunicación desde Praga en la que le indicaban que recién el 28 de mayo se había comenzado a saber del terremoto en estas latitudes. Ciertamente, la noticia no estaba viajando con la celeridad necesaria. Oleg Ignatiev, periodista que llegó a Chile en el Ilyushin II-18, confirmaba lo mismo: 

	Solo el 27 de mayo se vino a conocer en la Unión Soviética toda la magnitud de la tragedia, del cataclismo, por falta de información propia y directa.

	Teitelboim daba a entender en su intervención que se estaba tejiendo una cortina para aislar a Chile de los países socialistas. 

	… y también de que naciones, de que un mundo de mil millones de hombres, dispuestos a ayudarnos generosamente, sea mantenido al margen de una comunicación rápida, suficiente y que por falta de canales diplomáticos y de información propia tenga que buscar caminos indirectos a través de otras naciones, para hacernos llegar su socorro.

	 


El misterio de Soriano: un crimen sin resolver

	Trece meses —o nueve según otras fuentes— debieron pasar para tener noticias del paradero de Guillermo Soriano, comerciante y dueño de la fuente de soda Alcázar.  En junio de 1959 se le había perdido la pista, hasta que apareció el martes 25 de mayo de 1960. Ese día, militares patrullaban las aguas de Valdivia en lancha cuando encontraron un cuerpo sin vida a la altura de las bodegas de la naviera Haverbeck y Skalweit, en el sector de Collico.

	El hallazgo ocurrió en medio de la búsqueda de sobrevivientes del terremoto. Por eso, en primera instancia, se pensó que Soriano era una de las tantas víctimas del movimiento telúrico, aunque las condiciones en las que estaba su cadáver sugerían otra cosa: tenía una herida, presumiblemente hecha con un elemento cortopunzante a la altura del pecho o del estómago. Igualmente, había indicios de que pudo ser lanzado al río atado de pies y manos, o que las aguas al subir terminaron por sacar el cuerpo del lugar en donde fue escondido, ya que también se planteó que pudo haber sido enterrado con cal viva.

	Que la gran noticia del momento, por razones obvias, fuera el movimiento telúrico de 9.5° Richter, dejó en segundo plano lo ocurrido con Guillermo Soriano y su muy probable asesinato, cuando en Corral, por ejemplo, se reportaban 120 personas desaparecidas; y en la morgue de Valdivia aún había al menos 25 muertos sin ser identificados ni reclamados por sus familiares.

	 


Estruendo en el estadio

	El día en que gran parte del sur de Chile se vino al suelo, en Santiago las miradas estaban puestas en un duelo futbolístico. El domingo 22 de mayo en el Estadio Nacional jugaban Universidad de Chile y San Luis de Quillota. Los azules venían de perder con Millonarios de Colombia por Copa Libertadores y debutaban en el Torneo Nacional con la esperanza de no repetir el mismo resultado.

	Fueron 21.186 las personas que acudieron al recinto y vieron cómo la oncena universitaria caía por 3 a 1, con goles en contra marcados por Carlos Millas y un doblete del paraguayo Máximo Rolón. Leonel Sánchez, en cambio, se encargaba de salvar el honor para los “chunchos”.

	Cuando el reloj marcó las 15.15 horas se produjo el estruendo. El cronista Antonino Vera relató el momento en la Revista Estadio, con cierto grado de ironía: 

	Dos remezones produjeron el pánico: el temblor (en el público) y el segundo gol de San Luis (en el equipo de la Universidad de Chile).

	A 1.199 kilómetros al sur de Santiago, en Castro, aquella descripción llena de ironía parecía no ser adecuada. En el Estadio Municipal se jugaba la primera final del Campeonato de los Barrios. El conjunto de Piloto Pardo (entonces Población Obrera), venía de triunfar en la mañana ante Unión Semar (nombre que nació de la fusión de las calles Serrano con San Martín). En la tarde le correspondía enfrentarse a Pedro Montt por el título.

	El partido no registraba anotaciones cuando se sintió un extraño ruido que emergió de la tierra, que obligó a una pausa de solo un par de minutos antes de volver a rodar el balón. Lo cierto es que la calma no duró mucho. Exactamente a la misma hora en que a la Universidad de Chile le anotaban un segundo gol en Santiago, en Castro los jugadores se volvían testigos privilegiados del desastre.

	Desde la cancha vieron ondular el muro principal y el techo del hospital. Eran pocos los que podían mantenerse en pie y muchos los que corrían despavoridos en busca de un refugio seguro. Había que salvarse a como diera lugar, pero no sin antes sacar la ropa necesaria desde el camarín, como si se tratara de un acto de salvataje de las únicas prendas que muchos de ellos iban a vestir en los próximos meses. 

	Finalmente, no hubo campeón de la liga aquel año.

	 


Interrupción de la prensa

	Una gran imagen de Arturo Prat a cuatro columnas bajo el título “Fue un heroísmo espartano”. Así estaba compuesta la primera de doce páginas de El Correo de Valdivia en su edición del sábado 21 de mayo de 1960.

	Fue el número 23.510 publicado desde la fundación del célebre impreso, que comenzó a circular en 1895. Esta edición estaba dedicada casi íntegramente a la conmemoración del Combate Naval de Iquique. Con menor importancia, se informaba igualmente la renuncia de Elsa Ulloa al Partido Comunista en Corral y la elección de Hugo Fontanaz como alcalde de Futrono. 

	El domingo 22 de mayo el titular de portada del número 23.511 informaba sobre el que sería un mal augurio para esa jornada: “Concepción epicentro del terremoto”. Se consignaban, además, temblores por más de diez horas en la zona y un saldo de más de 130 muertos. La tragedia motivaba entonces una emotiva columna editorial con conceptos como “hermandad frente a la tragedia” y la idea de que Valdivia no estaría ausente en la asistencia al pueblo penquista.

	De seguro muchos valdivianos iniciaron aquel día con la lectura del diario e incluso tal vez ya pensaban de qué forma prestar ayuda, hasta que el reloj marcó las 15:11 horas y todo se vino abajo. Incluso la prensa. 

	Recién el jueves 26 de mayo El Correo de Valdivia vuelve a circular. Y lo haría con un tiraje mínimo de tan solo dos páginas para su ejemplar número 23.512. Habían pasado tres días del gran terremoto y era necesario informar que lo vivido en el sur no se podía comparar con nada ocurrido en las últimas décadas. Por eso el título: “La catástrofe no tiene precedentes” y la advertencia: “El país desconoce que Valdivia soporta un azote peor que Concepción, Temuco y Osorno”.

	Comenzaba entonces la titánica labor de comunicar todo lo que estuviera relacionado a la tragedia. Desde la lista de fallecidos, hasta la visita de autoridades para evaluar daños. Al término de esa semana ya eran más de mil las personas desaparecidas en los sectores cordilleranos y desde Ancud y Castro se confirmaba que cerca del 60% de la población estaba a la intemperie. En Valdivia, la remoción de escombros era casi nula y se exigía a las autoridades seguir el ejemplo del terremoto de Chillán (1939), donde el Jefe de Plaza ordenó 24 horas después del desastre la conscripción bajo mando militar de todos los hombres en condiciones de trabajar.

	El Presidente Jorge Alessandri había llegado a Puerto Montt para visitar la zona y despegar hacia Valdivia, lo que finalmente no pudo concretar. De sus intenciones daba cuenta en un cable enviado al intendente Víctor Kuntsmann: 

	Por grandes que sean los daños producidos en la zona de Concepción, ellos no son comparables con la magnitud de la tragedia que viven las regiones de Puerto Montt, Chiloé y Valdivia la cual ha estado aislada por tierra y por aire debido a los desperfectos en las vías de comunicación…

	 


Isaza y 0’Higgins al rescate

	La destrucción del paisaje era total cuando el gigante de metal apareció en el horizonte con su capacidad de desplazamiento de 1.095 toneladas. Su incursión en aguas de las costas de Valdivia pudo ser un espectáculo digno de aplausos, pero por esos días los ánimos no eran precisamente de celebración.

	El terremoto había causado un devastador tsunami que casi termina por hacer desaparecer del mapa a la comuna de Corral. Los damnificados necesitaban ayuda. Era necesario evacuar cuanto antes, ya que no había información suficiente para asegurar que las cosas se habían calmado luego de los 9.5° Richter registrados durante la tarde del domingo 22 de mayo.

	Fue entonces que la Armada movilizó su flota hacia el sur. La barcaza LSM Aspirante Isaza, construida en 1944, estaba en la lista. El Gobierno de Chile la había comprado en 1947 a Estados Unidos, como parte de una flota de diez barcazas, y era impresionante, al menos para esa época. Entre sus principales características estaban sus 15 nudos de andar, armamento de cuatro ametralladoras calibre 20 milímetros y la capacidad de abrir dos compuertas en su proa para permitir el desembarque de vehículos y tropas.

	Tras el cataclismo, la embarcación sirvió de central de telecomunicaciones en Talcahuano y evacuó damnificados desde Corral.

	En paralelo, el crucero O’Higgins también cumplió labores de ayuda. Chile lo integró a su flota en 1951. Tenía 15 cañones de artillería principal, 28 ametralladoras de 40 milímetros, entre otros armamentos y la capacidad de mover hasta 13.943 toneladas.

	Estuvo al servicio de los “terremoteados” incluso frente a la amenaza de inundación de la zona de Valdivia por el aumento de las aguas del lago Riñihue. Entre el 22 de mayo y el 5 de junio permaneció navegando, zarpando y recalando de manera permanente.

	Para la misión de salvataje se debieron readecuar las instalaciones originalmente pensadas para uso militar. Se dispuso entonces que 350 uniformados debían quedarse en tierra, para dejar espacio a la mayor cantidad posible de personas que pudieran ser evacuadas de las zonas de catástrofe. De esta forma, la gran estructura quedó en condiciones de transportar a 531 personas en literas, otras 105 en el suelo y 166 adicionales que podían ubicarse en los camarotes de los suboficiales y oficiales. Sin importar el rango, todos debían olvidarse de sus comodidades, por una causa mayor.

	Luego de las acciones de 1960, la historia de los navíos corrió por canales diferentes. El crucero O’Higgins vivió su propia tragedia en 1961: cuando realizaba maniobras de atraque murieron dos de sus tripulantes y otros 15 desaparecieron en las gélidas aguas del estrecho de Magallanes. La LSM Aspirante Isaza fue dada de baja en 1964 y enajenada dos años más tarde.

	 


Juegos Olímpicos

	Un total de 5.348 deportistas participaron en los XVII Juegos Olímpicos de Roma celebrados entre agosto y septiembre de 1960. España fue la delegación más numerosa, al sumar 143 atletas, y Chile estuvo a un paso de no asistir.

	Debido al terremoto, el Comité Olímpico de Chile presidido por Alejandro Rivera estableció que el dinero para costear el viaje a Italia sería entregado a los damnificados. Sin embargo, aquella determinación fue revertida por el propio Comité Olímpico Italiano a menos de una semana de conocerse lo dispuesto por las autoridades chilenas. Desde la organización del evento deportivo el mensaje fue claro: 

	La ausencia de los atletas chilenos sería un hecho desagradable que no reflejaría la estrecha amistad que existe entre los pueblos chileno e italiano.

	Junto con ello, se determinó además que el viaje sería gratis. De esta manera, Chile concretó su décima participación en Juegos Olímpicos, pero disminuyó drásticamente su presencia. A Melbourne 1956 (Australia) el país había llegado con 33 competidores. Ahora partía a Roma solamente con nueve deportistas con edades entre 20 y 31 años. Los competidores fueron José Aceituno (atletismo, 5.000 m), Juan Silva (maratón), Juris Laipenieks (decatlón), Marlene Ahrens (lanzamiento de jabalina), Juan Díaz (boxeo, peso pluma de -57 kg), Alfredo Cornejo (boxeo, peso Wélter de -67 kg), Carlos Lucas (boxeo, peso mediano ligero de -71 kg), Juan Enrique Lira (foso olímpico) y Gilberto Navarro (foso olímpico).

	Lucas y Díaz lograron la novena ubicación en sus respectivas categorías. Marlene Ahrens, que había sido abanderada cuatro años antes y ganadora de una medalla de bronce en Melbourne, conseguiría un modesto 12° lugar.

	 


La odisea del agua

	Dormir con el uniforme puesto fue la rutina de los voluntarios del Cuerpo de Bomberos de Valdivia tras el terremoto que destruyó la ciudad. Aquel fatídico día, el comandante Víctor Werkmeister ordenó el acuartelamiento de las nueve compañías para que estuvieran en alerta permanente frente a las emergencias.

	Los primeros incendios de la jornada se registraron en calle Arauco y en las esquinas de San Carlos con Independencia. Hubo que evacuar personas de zonas inundadas y buscar sobrevivientes entre los escombros. El terremoto dejaba también su huella latente en el corazón de la institución, al destruir la torre del reloj del Cuartel General, que cedió frente a los 9.5° Richter y cayó partida por la mitad en medio de calle Camilo Henríquez.

	El terremoto y posterior tsunami hicieron colapsar el sistema de alcantarillado. Los ríos de Valdivia se volvieron salados debido a la entrada del mar y de pronto el panorama se puso más crítico por la escasez de agua en condiciones adecuadas para consumo, debido a la destrucción de la planta de filtro ubicada en el sector de Llancahue, en el acceso sur de la ciudad. 

	Con la llegada de máquinas purificadoras se pudo limpiar el agua sucia y se cargaron los carros de bomberos para su posterior distribución a los vecinos en cada esquina, y también a barcos mercantes.

	Reestablecer el suministro de agua potable también fue tarea de la Dirección de Obras Sanitarias que envió desde Santiago a los ingenieros René Cabbo y Víctor Bogado y a un equipo de doce gasfiters especializados. La red de abastecimiento ya venía presentando problemas tras el terremoto del 21 mayo en Concepción, lo que se agravó con el movimiento telúrico ocurrido al día siguiente.

	Luego de aproximadamente una semana de trabajo fue posible el acceso al agua potable en el sector comprendido entre las calles Bueras, el Hospital Regional y la Escuela Normal. Sin embargo, la recomendación de las autoridades siguió siendo hervir el agua antes de su consumo, para evitar cualquier riesgo a la salud.

	Igualmente, se dispuso que la población construyera sus propios pozos sépticos y captadores de agua, para tratar de alivianar de alguna manera la sobrecarga del sistema de evacuación de desechos. El alcantarillado no debía ser usado hasta nuevo aviso. El Servicio Nacional de Salud dispuso la entrega de letrinas para ser instaladas en los patios de las casas. Los hoyos debían tener hasta 2 metros de profundidad, con forma de embudo y debían estar protegidos de la lluvia.

	 


Maremoto en La Frontera

	El agua irrumpe por una pequeña ventana. Entra con fuerza, destruye todo y golpea violentamente a don Ignacio, quien sorprendido por lo inesperado de la situación intenta esquivar sin éxito el embate de la naturaleza, que lo terminará llevando a la muerte.

	Esta escena ocurre en el largometraje La Frontera, del director Ricardo Larraín. Está casi al final y de seguro es una de las imágenes más icónicas que haya generado el séptimo arte nacional en toda su historia. La película cuenta la historia de Ramiro Orellana (interpretado por Patricio Contreras), un profesor enviado al sur por sus actividades de agitación política en plena dictadura militar. El pueblo al que llega parece haber sido marcado por un desastre que reestructuró su geografía por siempre y quienes lo habitan parecen haberse quedado congelados en aquel momento en que todo cambió.

	La locación real es Puerto Saavedra, un territorio que efectivamente sabe de una catástrofe difícil de olvidar: el terremoto y maremoto de mayo de 1960.

	Cuando Ramiro llega a la zona se encuentra con personajes marcados por el mar: está Maite (interpretada por Gloria Laso), a quien las olas le arrebataron a su hijo y a su madre; y hay un buzo (interpretado por Aldo Bernales) que nunca se quita el traje y anda siempre listo, escafandra en mano, para no ser sorprendido por el tsunami.

	En la película se puede ver el paisaje de la mencionada comuna de la Provincia de Cautín (Región de la Araucanía) y otras zonas que cambiaron con el cataclismo. Ese entorno sirve para el relato de ficción donde se intuye en todo momento que la naturaleza volverá a hacer de las suyas. Y así ocurre.

	Para escribir el guion, Larraín y Jorge Goldenberg investigaron los relatos del maremoto de 1960. Ello permitió dotar de verosimilitud escenas de personas arrancando solamente con lo puesto y la instalación de los damnificados en cerros al amparo de la noche. El Stella Maris, donde se ubica el cementerio de Puerto Saavedra, fue uno de ellos, como lo presenta el filme producido por Cine XXI. Fue crucial entender lo que había pasado en la realidad, para ficcionarla y, además, adicionar la maldición de un maremoto que vuelve a asolar a la comunidad.

	Para el cineasta, La Frontera es sobre la identidad nacional, por ello la elección de un desastre natural no fue azarosa. En un artículo de prensa publicado en 2010 sobre los 50 años del gran sismo, el director señalaría:

	Todas las familias chilenas consideran la posibilidad de que haya un terremoto, toda nuestra costumbre está metida en el cataclismo.

	La Frontera se estrenó en 1991. Un año más tarde ganó el Oso de Plata en el Festival Internacional de Cine de Berlín y se quedó también con un premio Goya a Mejor Película de Habla Hispana.

	Puerto Saavedra era un lugar próspero hasta el terremoto y el tsunami. La navegación de vapores había impulsado el desarrollo social y económico de la zona, sin embargo, las construcciones fueron arrojadas a tres kilómetros de sus lugares de origen cuando las olas entraron a tierra firme. Solo resistieron el antiguo molino y el Liceo Reina de Suecia. 

	En medio del desastre, muchos llegaron a terrenos altos en busca de refugio y otros tantos fueron recibidos en la casa del matrimonio Carrillo-Oyarce, que funcionó como refugio provisorio con una olla común.

	 


Mercado detallista

	Hacer un censo para determinar el grado de afectación que produjo el terremoto en los comerciantes y construir galpones metálicos como centrales de venta provisorias de artículos de primera necesidad, fueron algunas de las medidas propuestas para levantar en parte la economía de Valdivia tras el terremoto.

	Los integrantes de la Cámara de Comercio Minorista de Chile y la Asociación de Comerciantes Minoristas veían con preocupación la crisis del sector. Muchos habían perdido sus locales y enfrentaban los pagos de créditos bancarios que eran urgente congelar, al menos en un mediano plazo.

	En una reunión, el miércoles 1 de junio a las 14:15 horas, se daba cuenta que el abastecimiento de azúcar estaba regularizado, que los proveedores de harina rápidamente habían resuelto los problemas en la cadena de distribución, y que las fábricas de velas comenzaban a enviar vendedores a las ciudades afectadas por el cataclismo, para atender los pedidos de la manera más eficiente posible.

	Desde el Gobierno, además se instruyó que la Cruz Roja comprara en el comercio detallista en las ciudades donde estuvieran sus filiales, víveres y ropa para ayudar a los damnificados. De esta forma, se estableció una inversión en escudos en: Concepción y alrededores (9.000), Talcahuano (3.000), Angol (3.000), Tomé (3.000), Los Ángeles (3.500), Mulchén (3.500), Traiguén (3.000), Lebu (3.000), Temuco y alrededores (9.000), Valdivia y alrededores (9.000), Calbuco (2.000), Ancud (3.000) y Castro (3.000).

	 


Rumores desde Chiloé

	¿Cuántos fueron los fusilados? ¿Acaso hubo fusilados? 

	El rumor corrió como reguero de pólvora y se instaló la duda. La prensa, que estaba preocupada de cubrir los detalles del que sería el terremoto más grande en la historia de la humanidad, ahora debía sumar a su pauta un tema no menor. Al parecer, en el sur de Chile se habían registrado fusilamientos como respuesta a desmanes. La autoridad estaba respondiendo con castigo ejemplificador a quienes se atrevieran a robar lo poco y nada que quedaba en pie luego de los 9.5° Richter que rompieron el suelo, los edificios y la moral de la población sureña.

	En contraste con las postales de una destrucción impresionante, autoridades de Gobierno llamaban a la calma con información poco creíble. Se instalaba también la duda sobre la real comprensión de lo que había ocurrido, y ahí comenzaron los enredos.

	Luego de permanecer por dos días en Puerto Montt, el director (s) de la Empresa Marítima del Estado, Javier Valdés, señalaba a la prensa en Valparaíso haber tenido conocimiento del fusilamiento de siete jóvenes en Chiloé que fueron sorprendidos robando. También daba cuenta que los damnificados habían construido barricadas frente a las estructuras maltrechas de sus casas con la idea de evitar la demolición.

	La información apareció en las páginas del diario Noticias de Última Hora, y rápidamente fue desmentida desde el Ministerio del Interior en el mismo medio de comunicación, dos días más tarde.

	Haciendo eco de la confusión, el diario El Siglo se propuso aclarar las cosas, pero partiendo de una verdad oculta: los fusilados eran 27 personas. Incluso se le preguntó al director del Cementerio de Castro, quien confirmó que eran siete los muertos e incluso mostró las tumbas. Se dice que fueron fotografiadas, pero que los registros nunca fueron publicados.

	Y como si no fuera suficiente, el diario El Clarín también aportó con lo suyo. En la página 8 de la edición del 29 de mayo, publicaba: 

	Cerca de 24 personas han sido baleadas, al ser sorprendidas en actitud sospechosa, rondando las ruinas de la ciudad durante la noche.

	Desde las Fuerzas Armadas y Carabineros rápidamente llegaron los desmentidos. En el Ministerio del Interior la paciencia ya estaba al límite. ¿Quién estaba mintiendo?

	Tanto en el caso de los fusilados, como en todo lo relacionado al terremoto, la versión oficial del Gobierno era que los medios de comunicación eran alarmistas y que cualquier reporte que indicara que los muertos eran más de cien y que los damnificados llegaban a miles no debía ser considerado como algo serio.

	Solidaridad con los periodistas

	Los profesionales de las comunicaciones que resultaron damnificados por el terremoto también debieron gestionar ayudas, en medio de una intensa labor para informar sobre la tragedia.

	Una semana después de ocurrido el desastre natural, el Consejo Regional de Periodistas de Santiago resolvió la donación de dinero a sus colegas de los consejos regionales de Osorno y Concepción. Así se creó un fondo especial al que fue ingresado un día de salario de cada periodista mediante descuentos de las empresas para las que trabajaban; y se asumió el compromiso para que en Antofagasta y Valparaíso se hiciera lo mismo.

	El diario La Discusión de Chillán organizó su propia campaña en beneficio de El Correo de Valdivia. Dicho gesto fue acompañado por una carta enviada desde la entonces Provincia de Ñuble, firmada por Luis Alfaro, director de La Discusión.

	Enrique Norés, en aquel entonces embajador de Argentina, visitó Valdivia por cuatro horas y entregó un donativo personal a la prensa local. Lo hizo como gesto de solidaridad entre ambos países y como una forma de honrar la profesión que abrazó cuando fue director de un diario en su país.

	En contraste con las iniciativas surgidas desde el propio sector, el Congreso Nacional rechazaba la idea de legislar a favor de que la Caja de Empleados Públicos realizara un préstamo especial a los periodistas. En aquella pugna legislativa, los senadores Eduardo Frei, Carlos Acharán y Exequiel González insistieron, infructuosamente, en que el Gobierno debía ir en ayuda de los imponentes del Departamento de Periodistas, Fotograbadores e Imprentas de Obras.

	 


Teatro antisísmico

	El 7 de septiembre de 2019 la soprano Verónica Villarroel y la Orquesta Filarmónica de Los Ríos, dirigida por Alejandra Urrutia, subieron al escenario del Teatro Cervantes. Ese día ofrecieron un espectáculo de casi dos horas de duración en la gala de reinauguración del emblemático edificio valdiviano. 

	Al concierto asistieron 800 personas. La ocasión era para celebrar, ya que el recinto de propiedad del Gobierno Regional de Los Ríos había sido remodelado y contaba con moderna tecnología para volver a funcionar luego de varias temporadas a puertas cerradas.

	En distintos momentos de su historia, el coloso ubicado en calle Chacabuco funcionó como sala de cine e incluso como centro de eventos y discoteca, período en el cual le fueron removidas las butacas del primer nivel.

	El edificio fue inaugurado en 1935, con capacidad para 1.140 personas. Lo construyó la Sociedad Taboada y Pérez Compañía Limitada, con la idea de modernizar espacios orientados al arte, la cultura y la entretención en la ciudad. Inmediatamente se volvió el centro de reunión obligado y la alternativa perfecta a los alicaídos Teatro Alcázar y Cine Central. La célebre Orquesta Mahler oficiaba en aquellos años casi como elenco residente.

	Fue diseñado por los arquitectos Jorge Swinburn y Eduardo Secchi, quienes lo pensaron de hormigón y antisísmico. Ello le permitiría sortear con relativa tranquilidad el terremoto de mayo de 1960, mes en que la cartelera tenía funciones en matiné y vermut de las películas La cabeza maléfica, de Will Cowan; y Un gallo en corral ajeno, de Julián Soler.

	El movimiento telúrico de aquel año terminó por eliminar cualquier otra sala que se considerara competencia para el Cervantes, que siguió resistiendo el paso del tiempo con estoicismo, aunque lentamente comenzó a perder su vocación cultural. En algún momento se pensó en volverlo templo, farmacia e incluso estacionamiento.

	En 2014, cuando ya estaba cerrado, se derrumbó su cúpula. El hecho ocurrió en medio de la planificación de su rescate, que finalmente ocurriría gracias a una inversión de aproximadamente siete mil millones de pesos. Su recuperación comprendió una superficie de 2.113 metros cuadrados y quedó con 819 butacas.

	 


Toda ayuda es bienvenida

	Junto con recibir ayuda internacional, los damnificados también fueron auxiliados por sus compatriotas, que no dudaron en organizar distintas campañas para reunir alimentos, ropa y dinero. Era necesario equiparar la magnitud del desastre con una respuesta solidaria grandilocuente. 

	Trabajadores de Chuquicamata de la Chile Exploration Company donaron seis días de sueldo. Fueron cincuenta miembros de los sindicatos de Empleados e Industrial que acordaron aportes en dinero descontados del pago de mayo para hacerlos llegar al Ministerio del Interior.

	Carabineros de Chile anunciaba también la donación de 24 millones de pesos (24 mil escudos) gracias a los aportes de funcionarios de aquellas zonas no afectadas por el terremoto. Se excluía entonces a 4.300 carabineros de entre Chillán y Chiloé de la obligación de entregar dinero a las familias azotadas por la catástrofe.

	A través de un comunicado, la Braden Copper Company confirmaba un donativo de 50 mil dólares y otros aportes: 

	Ante esta lamentable desgracia que afecta al país, esta compañía ha deseado asociarse al esfuerzo de solidaridad nacional en ayuda de las zonas devastadas y sus habitantes. Para este efecto se ha entregado a las autoridades respectivas ropa, elementos médicos y medicamentos.

	Funcionarios del Banco del Estado de Chile de Santiago y Temuco fueron los primeros en ayudar a sus colegas de Valdivia. A la espera de donaciones en dinero y alimento, las esposas e hijos de los trabajadores fueron enviados a Quilpué a pasar el invierno.

	En visita a la zona del desastre, el doctor Juan Saavedra traía la buena noticia de que el Liceo de Hombres de Cauquenes había dispuesto de cincuenta becas para estudiantes del Liceo de Hombres de Valdivia, correspondientes al segundo ciclo de humanidades.

	Los trabajadores de Endesa decidieron organizar una colecta interna en la que cada cual aportó con un día de sueldo. El total reunido fue de 6 millones y medio de pesos. En tanto, la Asociación de Abogados de Santiago entregó 50 mil pesos a nombre del directorio de la institución.

	Y desde el mundo de la cultura, la ayuda llegaba por ejemplo desde el Círculo de Cinematografistas de Chile, con 11 mil escudos reunidos en un solo día de exhibición de películas; y el Sindicato Profesional Orquestal de Santiago organizaba “La noche de los músicos” y acordaba donar un día de sueldo de todos sus asociados.

	 


Un ídolo en escena

	Lara by Lucho. Con este nombre fue publicado en 1960 el quinto disco de estudio de Luis Enrique Gatica Silva, mejor conocido como Lucho Gatica. El título remite a las composiciones de Agustín Lara interpretadas por el cantante chileno, que gozaba de gran fama internacional. Ese año también fue posible verlo en la pantalla grande por partida doble, como actor en las películas Viva la Parranda y Las Canciones Unidas.

	Para aquel entonces, el también conocido como “Rey del bolero” vivía en México, donde lo sorprendió la noticia del terremoto ocurrido el 22 de mayo. Un día antes se había casado con María del Pilar Mercado, actriz y Miss Puerto Rico 1957, más conocida por su nombre artístico de Mapita Cortés, popular por su belleza y por ser la protagonista del filme Misterios de ultratumba (1959). Pese a la fama, tras las nupcias con Gatica dejó en segundo plano su carrera cinematográfica. 

	El matrimonio de las estrellas del espectáculo fue celebrado en la iglesia San Juan Bautista en el distrito de Coyacán. Los novios anunciaban a la prensa que la luna de miel sería en Puerto Rico, Europa y Chile.

	Más temprano que tarde, los planes cambiaron y el responsable de las placas El Gran Gatica y Encadenados respondió de buena forma a la petición de sumarse a un concierto en beneficio de los damnificados. La cita se concretó el 5 de junio en el Teatro Astor de Santiago. Fue organizada por la revista Ecran y tuvo a Gatica en escena cantando sus grandes éxitos junto a una orquesta dirigida por el maestro Vicente Bianchi. La experiencia sirvió para que ambos firmaran un contrato para shows en Argentina y Colombia.

	El viaje a su país natal lo realizó junto a su esposa. El gesto solidario engrandeció aún más la figura de Gatica, que ya venía de codearse con gigantes de la música como Elvis Presley y Nat King Cole. Posterior al terremoto, entre 1964 y 2013, el astro publicaría ocho discos. El último fue Historia de un Amor.

	En 1968 los artistas volvieron a Chile, esta vez para una gira que ya no tuvo cariz benéfico, sino que más bien se concentró en la fama que ambos gozaban a nivel global.

	 


Vacunación obligatoria

	Sin acceso al agua potable ni mucho menos a servicios higiénicos, la población de Valdivia quedó expuesta a enfermedades. La eventual exposición a la bacteria Salmonella typhi, causante de la fiebre tifoidea, obligó a una campaña de vacunación masiva para todos quienes tuvieran entre 4 y 60 años de edad. Se dispuso entonces de trece postas repartidas por toda la ciudad para inocular a sus habitantes con dos dosis suministradas con ocho días de diferencia entre ellas.

	Estar vacunado era obligación, ya que además se exigía como condición esencial para entrar o salir de Valdivia, circular en la ciudad, recibir o enviar correspondencia, percibir sueldo o salarios y hacer cualquier tipo de trámite. 

	Las autoridades estaban facultadas para exigir el certificado que acreditaba la vacunación. Y mientras que en Valdivia se buscaba a toda costa evitar saturar los hospitales con enfermos, en desmedro de la atención de quienes resultaron heridos en el terremoto, en Río Bueno se encendían las alarmas frente a seis casos de difteria. Se hacía urgente entonces vacunar a niños y niñas desde los tres meses de vida.

	 


Vidrios ahumados

	Una de las consecuencias del terremoto fue el riesgo de que ocurriera una tragedia mayor. Varios derrumbes bloquearon el desagüe del lago Riñihue, generándose la amenaza de una inundación en gran parte de los sectores que ya estaban golpeados por el cataclismo. En una obra de ingeniería sin precedentes, cientos de personas tomaron sus palas y lograron encauzar el agua en una epopeya humana de la que hay registro en el documental La Respuesta de Leopoldo Castedo.

	A quienes participaron del llamado “Riñihuazo” se les reconoció su valentía con una medalla. Sin embargo, con el paso de los años, este protagonismo quedó casi en el olvido y circunscrito exclusivamente a los relatos de quienes vivieron el momento.

	Al artista chileno Fernando Prats siempre le llamó la atención que aquella hazaña no tuviera mayor preponderancia en las páginas del devenir regional. Por eso, en 2018 decidió desarrollar un proyecto en homenaje a los paleros. Investigó sobre el tema, convocó a familiares, ubicó a un par de hombres que participó en lo ocurrido en 1960 e incluso consiguió una de las palas que aún se conservan como recuerdo de aquella gesta.

	Para su propuesta usó las instalaciones del Museo de Arte Contemporáneo de Valdivia en la Isla Teja. En las bóvedas instaló esculturas hechas con palas. Sobre las murallas de la Sala Roberto Edwards, colgó vidrios ahumados y en cada uno de ellos se escribieron 70 nombres de paleros. Jorge Manuel Riquelme, invitado a la ceremonia, tuvo la oportunidad de escribir su propio nombre y de paso relatar su historia: tenía 19 años y era militar del Regimiento Tucapel de Temuco cuando se ofreció de voluntario para ayudar en las labores del Riñihue durante intensos seis días donde no hubo respiro.

	Todo lo ocurrido en el museo fue registrado con fotografías y en video.

	 


¿Cuándo será el próximo? 

	El centro-sur de Chile registra en su historia escrita un pasado de terremotos. Si se consideran aquellos de 1575, 1737, 1837 y 1960, su recurrencia promedio se puede estimar en 128 años. Así, la secuencia hacía pensar que cada evento era el antecesor del siguiente. Liberando cada uno el total de la tensión acumulada entre las placas de Nazca y Sudamericana, para luego volver a trabarse y acumular nuevamente tensión, que sería liberada por el próximo terremoto. 

	Sin embargo, el de 1960 alcanzó una magnitud de 9.5, lo que llamó la atención de los especialistas, debido a que la velocidad de las placas y el tiempo transcurrido desde el terremoto anterior (1837) no calzaban con el deslizamiento observado. Efectivamente, especialistas como Cifuentes (1989) y Barrientos y Ward (1990) hacen notar este hecho, proponiendo que el ocurrido en 1960 es un evento atípico en el ciclo de recurrencia de 128 años. 

	Este enigma se mantuvo por décadas y fue resuelto por Cisternas et al. (2005), utilizando evidencias históricas y geológicas de los últimos dos mil años, para plantear que el real antecesor del terremoto de 1960 fue el evento de 1575. En esta línea, propusieron que el periodo de recurrencia de terremotos gigantes es de al menos 285 años.

	De este modo, en el centro-sur de Chile existirían dos escenarios capaces de generar tsunamis: terremotos grandes, como los eventos de 1737 y 1837, con tiempos de recurrencia superiores a los cien años, y terremotos gigantes, como el de 1960, con tiempos de recurrencia cercanos a los 300 años. 

	Si nos concentramos hoy en los tiempos de recurrencia, un terremoto como el de 1837 debería ser el escenario más probable a repetirse en la región, sin embargo, el tsunami que generó este evento fue mucho menor en comparación con el producido en 1960.

	 


Los milagros del patrón Benavente

	Parece sacado de La Odisea, pero la historia de una embarcación que terminó salvando a seis niños destinados a una muerte segura, ocurrió efectivamente en medio de los avatares del terremoto y tsunami de 1960.

	El 22 de mayo, la goleta La Milagrosa, al mando de su patrón, el queulino José Manuel Benavente, se hizo a la mar para ir hasta el pequeño puerto de San Pedro, ubicado al sur de Corral, en busca de una partida de tejuelas de alerce. En paralelo y para completar la misma misión es que también zarpó otra goleta.

	En medio del trayecto, los pescadores notaron algo extraño: de pronto las olas cesaron de golpear los flancos de la nave, y las aguas quietas en forma inusitada empezaron a vibrar contra el casco, transmitiendo el efecto de una gigantesca batidora.

	Se dieron cuenta que había un temblor en tierra. El agua empezó a bajar ostensiblemente de nivel, como recogiéndose y arrastrando a la frágil goleta hacia alta mar.

	Bruscamente la vibración se detuvo y el mar comenzó subir, arrastrando ahora la embarcación hacia los roqueríos de la costa. Finalmente, una enorme ola negra y viscosa se abatió sobre la barca y se prolongó hasta tierra firme.

	Luego de esta primera ola, se formaron sucesivas marejadas cada vez más grandes y La Milagrosa fue arrastrada, mientras su tripulación luchaba para no zozobrar. Tras varias jornadas de resistencia, al cuarto día, Benavente se dio cuenta que estaba muy al sur de su lugar de destino.

	En alta mar, frente a Corral, los tripulantes observaron dos bultos sobre el océano, al parecer leños o restos de alguna embarcación, por lo que el patrón Benavente, que buscaba a otra nave que había zarpado desde Queule y cuyo rastro se había perdido, hizo funcionar el motor de la goleta y se dirigió a verificar el hallazgo. 

	Se trataba de dos botes de fondo plano, de los que se utilizaban para navegar en el río Valdivia, tripulado cada uno por tres jóvenes, cuyas edades oscilaban entre los 14 y los 17 años. Los seis náufragos estaban extenuados y semiinconscientes debido a los cuatro días de sed y hambre y a las peripecias sufridas en el mar.

	Los muchachos fueron pasados a bordo de la goleta y los botes puestos a remolque. Allí contaron su historia, cuando pudieron hablar. Ellos paseaban en bote por la bahía de Corral, fueron sorprendidos por la violenta marejada y arrojados mar adentro. No se explicaban cómo sus débiles embarcaciones no habían naufragado.

	Como los chicos eran de Corral, el patrón de la goleta ordenó poner proa a dicho puerto, al cual llegaron al atardecer. Cuando atracaron en el destruido muelle, un grupo de mujeres abrazó a los jóvenes rescatados del mar y Benavente y su tripulación fueron saludados como héroes.

	Quienes los recibían eran las seis desesperadas madres que ya creían perdidos a sus hijos y esperaban durante cuatro mortales días que el mar les devolviera sus despojos para darles cristiana sepultura.

	Benavente enfiló a Queule a seis días de su partida. Sabía que la caleta había sido destruida totalmente y se hablaba de 300 muertos, por lo que pensaba en sus ocho hermanos, su padre, su mujer y sus pequeños hijos.

	El viernes 3 de junio llegó a Temuco y supo dónde estaban los albergues de los sobrevivientes de Queule, yendo presuroso hasta la escuela que los cobijaba para saber de los suyos. Allí se encontró con su esposa, vestida de riguroso luto, inscrita como “viuda de Benavente” en el registro de albergados.

	Su alegría fue indescriptible. Por su mujer supo que sus hijos, sus hermanos y su padre estaban todos a salvo, pero que todos vestían luto por él. Día tras día, su padre acompañado por algunos de sus hijos recorría incesantemente los roqueríos esperando que el mar devolviera los restos de José Manuel. Por eso no estaba el resto de la familia en Temuco: esperaban el rescate de su cuerpo.

	 


Campeones en tsunamis

	Chile es un país de riesgos. Por ejemplo, cuenta con siete de los nueve criterios o condiciones de vulnerabilidad al cambio climático que ha establecido la ONU: áreas costeras a baja altura; zonas áridas y semi áridas, con cobertura forestal y expuestas al deterioro forestal; territorio susceptible a desastres naturales; áreas urbanas con problemas de contaminación atmosférica; ecosistemas montañosos, y zonas propensas a la sequía y la desertificación.

	Asimismo, si es considerado junto a Perú, concentra el mayor número de terremotos y erupciones volcánicas por kilómetro cuadrado en todo el mundo.

	De acuerdo a Lockridge (1985), solo si se considera el Siglo XX, uno de cada tres tsunamis del océano Pacífico se originó en costas chilenas, mientras que el 40% de los tsunamis más destructivos del mundo tuvieron su origen exclusivamente en Chile. Un terremoto de suficiente magnitud como para generar un tsunami que afecte a toda la Cuenca Pacífica (Mw 8.2) ocurre en Chile, como promedio, cada 25 años.

	Ciertamente, la referencia principal es al desastre ocurrido el domingo 22 de mayo de 1960. Aquel terremoto hizo, en cuestión de minutos, que el mar se levantara de manera violenta causando destrucción en distintos puntos significativos de la macro zona sur. La comuna puerto de Corral fue uno de ellos. Para la época era considerada como un Valparaíso a escala, lo que indudablemente quedó en segundo plano con la embestida del agua.

	 


Casa propia anticipada

	El miércoles 18 de mayo de 1960 se informaba que “probablemente la próxima semana” la CORVI (Corporación de la Vivienda) realizaría la recepción de las primeras 68 casas de la población Ricardo Boettcher, levantada en el populoso barrio Caupolicán, en La Unión. Esto, de un total de 136 soluciones habitacionales que serían edificadas en el sector. 

	El recaudador de la CORVI en la ciudad, Rubén Riquelme, solicitaba a los postulantes entregar sus datos y la primera cuota de 115 escudos dentro de un plazo de 30 días. El canon o dividendo estaba calculado en 29 escudos mensuales, por un plazo de 22 años.

	Las casas de la población Ricardo Boettcher, también conocida como CORVI, habían comenzado a construirse en 1957, ya con Jorge Alessandri como Presidente y Teófilo Grob en la alcaldía local.

	Afortunadamente no se reportan daños tras el terremoto en este conjunto habitacional, sin embargo, el sismo hizo que se acelerara la entrega de viviendas, que llegarían a sumar 157. 

	Según testimonian los primeros residentes, las casas no contaban con servicio de electricidad ni agua potable, pero comenzaron a ser habitadas dada la precaria situación que provocó el cataclismo. 

	Aunque se pudo entender como un avance importante en materia de urbanización, el terremoto agudizó los problemas de acceso a viviendas. La prensa daba cuenta de familias que vivían hacinadas en “casas callampa” y debajo del puente Los Maitenes. Ambas situaciones generaban “mal aspecto” para la ciudad, según se consigna en actas municipales posteriores a 1960.

	 


Chile sale a la cancha

	El 14 de julio de 1960, ante un público de 29.696 personas controladas, se jugó en el Estadio Nacional el primer partido amistoso entre la selección de fútbol de España y su similar de Chile, abriendo la serie de dos cotejos a beneficio de los damnificados del terremoto del sur.

	En cancha estuvieron varias figuras nacionales que luego brillarían en el Mundial del 62, como el arquero Misael Escuti, Leonel Sánchez, Alberto Fouillioux, Jorge Toro y Jaime Ramírez, todos bajo las órdenes del recordado estratega chileno Fernando Riera.

	Sin embargo, España, potencia futbolística de la época, se impuso holgadamente por cuatro goles a cero, dos de los cuales fueron marcados por el legendario jugador del Real Madrid, Alfredo Di Stéfano. También participó en el duelo el centrocampista Luis Suárez, quien ese mismo año obtuvo el Balón de Oro, siendo hasta hoy el único jugador hispano que lo ha conquistado.

	Luego, el domingo 19 de julio, ante 33.552 espectadores, el buen juego español y las falencias chilenas se repitieron, aunque el futuro mundialista Braulio Musso salvó el honor, cerrando un contundente cuatro a uno. Di Stéfano, cabe destacar, repitió la dupleta del primer amistoso, e incluso marcó un tercer tanto, anulado por estar fuera de juego.

	Estos no fueron los únicos amistosos jugados por La Roja a beneficio de los damnificados del terremoto. El 29 de junio, por invitación del propio Presidente carioca Juscelino Kubitschek, se había enfrentado a la selección de Brasil en el mismísimo Maracaná, cayendo por cuatro goles a cero. Y el primero de junio perdió en el Estadio Nacional frente a Uruguay por tres goles a dos, logrando el 5 de junio un empate a dos tantos en el partido de ida, jugado en el Estadio Centenario de Montevideo. El par de anotaciones chilenas fue de Leonel Sánchez.

	 


Ciudad partida en dos

	El terremoto de 1960 puso de relieve las diferencias de comportamiento de los distintos tipos de terreno existentes en Valdivia. Esto, como lo destaca el académico Carlos Rojas, salta a la vista, por ejemplo, si se revisan los daños ocurridos en localidades cercanas a la actual capital regional, tales como Huellelhue, 10 km al oriente; o Corral, 20 km al poniente, donde los perjuicios directos del sismo fueron mínimos.

	En Valdivia el panorama fue diferente y mostró una clara relación entre la topografía y la estructura geomorfológica del subsuelo versus la magnitud de los daños registrados. Las construcciones levantadas sobre terrenos “artificiales”, ubicados principalmente en la zona occidental de la ciudad, sufrieron una intensa destrucción; no así lo acontecido en la zona oriental, donde predominaban terrenos “naturales”. De esta forma, se establece una línea demarcatoria que separa a Valdivia en dos partes, que tienen su eje aproximado desde el puente Calle-Calle y se despliega por las calles Pedro Montt, Baquedano, Clemente Escobar y Bueras.

	El área este destaca por contar con edificaciones más recientes y, en algunos casos, de mayor calidad. Asimismo, en términos topográficos y de subsuelos, se caracteriza por una plataforma o terraza continua, uniforme, compacta, elevada entre 9 a 15 metros y conformada por roca cancagua. En cambio, el lado occidental presenta una combinación de restos de la plataforma antes mencionada, a manera de islas a unos 9 metros sobre el nivel del río y rodeadas de terrenos irregulares rellenados y nivelados con materiales diversos.

	 


¿De héroe a villano?

	El Campo Militar Valdivia del General Alfonso Cañas Ruiz-Tagle, asiento del Cuartel General de la III División de Montaña del Ejército, recuerda en su nombre a una de las figuras destacadas de la historia valdiviana tras la catástrofe del 22 de mayo de 1960.

	Al General Cañas le correspondió, como jefe de plaza y luego como intendente suplente, encabezar las operaciones de búsqueda y evacuación de población civil, así como dirigir las tareas de reconstrucción de Valdivia y la contención del lago Riñihue, que amenazaba con desbordarse y arrasar todo a su paso. Fue llamado “el héroe del Riñihue” y su labor fue reconocida por el Comandante en Jefe del Ejército Óscar Izurieta Molina, y por el Ministro del Interior Sótero del Río. Este último destacaba en una circular de congratulación, lo siguiente: 

	Desde el 4 de junio último, pocos días después de la catástrofe sísmica que afectó tan severamente a la provincia de Valdivia, US. ha desempeñado, con celo y competencia ejemplares, las delicadas funciones de intendente suplente de esa jurisdicción territorial, que le confiara S.E. el Presidente de la República. En tal carácter ha correspondido a US. la responsabilidad de resguardar el orden público, de proceder a la evacuación preventiva de las zonas amagadas por el inminente desborde del lago Riñihue, la tarea de organizar y controlar la ayuda proporcionada a los damnificados y de coordinar la acción de las diversas entidades públicas y privadas que hicieron frente a la amenaza de los elementos. Personalmente pude comprobar que US. puso al servicio de estas nobles finalidades los rasgos característicos del hombre formado en la disciplina de nuestras instituciones Armadas, alcanzando tal éxito que hoy puede estar cierto de haber comprometido la gratitud del Jefe del Estado y la del país.

	Décadas más tarde, en agosto de 2008, se inauguró un busto de Alfonso Cañas en el Patio de Honor del Campo Militar que lleva su nombre.

	Sin embargo, la carrera del general no terminó con los hechos de 1960. Al año siguiente fue nombrado jefe de la Guarnición de Santiago. Estaba en ese puesto el 19 de noviembre de 1962, día en que la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) convocó a un paro nacional para protestar contra las alzas de precios y exigir mejores salarios. En la población José María Caro, levantada en 1958, algunos pobladores instalaron barricadas en la línea del ferrocarril cercana a sus viviendas, ya que los empleados de Ferrocarriles del Estado fueron de las pocas federaciones obreras que no adhirieron al movimiento.

	Los manifestantes querían detener el paso de vehículos y del tren, pero ese día la empresa optó por no realizar los recorridos habituales. No obstante, al lugar llegaron militares y efectivos de la Fuerza Aérea, quienes dispararon contra los pobladores, dejando un saldo de seis muertos —hasta ocho según otros recuentos—, decenas de heridos y cientos de detenidos. Entre los fallecidos figura Elsa Ramírez, una joven de 16 años que planchaba al interior de su hogar cuando recibió un disparo que le cortó la arteria femoral.

	El hecho pasaría a la historia como “La masacre de la María Caro” o “La matanza del ferrocarril”, y se suma a otros episodios de represión y violencia estatal, como los de la Escuela Santa María de Iquique o Ranquil. 

	Sin que haya registro de la procedencia de la orden de hacer fuego contra la población civil, este hecho de sangre generó fuertes críticas contra el Gobierno de Jorge Alessandri y el responsable de las fuerzas militares, el General Alfonso Cañas.

	Al día siguiente en el Congreso, el diputado comunista Bernardo Araya Zuleta, acusó: 

	La población ‘José María Caro’ prácticamente está sitiada por Fuerzas Armadas y Carabineros, para tratar de sacar los muertos que están siendo velados por sus deudos y pobladores. Se quiere impedir que los funerales reflejen el sentimiento de un pueblo que llora a sus víctimas, las que han caído luchando por un pedazo de pan para sus hijos. Hasta este instante, el Gobierno ha expresado que procederá enérgicamente; y el Jefe de la Plaza, General Alfonso Cañas Ruiz-Tagle, al cual se le prodigaron tantas alabanzas cuando con motivo de los sismos de 1960 estuvo en Valdivia, sin ninguna responsabilidad, expresó, en una declaración hecha anoche, que él tomaría enérgicas medidas para impedir el desarrollo normal de los funerales.

	En el Senado, en tanto, el senador liberal Sergio Sepúlveda Garcés, lo defendió: 

	La autoridad que, en esta ocasión, debió adoptar las medidas del caso fue el jefe de la plaza, General Alfonso Cañas Ruiz-Tagle, distinguido jefe del Ejército a quien el Gobierno designó en calidad de tal, en atención a las amenazantes expectativas del paro nacional organizado por la CUT y en virtud de disposiciones legales que no pueden ser atribuidas a este Gobierno o a un régimen que abrigue el propósito de reprimir las manifestaciones legítimas de las clases populares.

	Por su parte, el senador de la Vanguardia Nacional del Pueblo (VNP), Baltazar Castro, señaló: 

	Por eso esta mañana quiero decir al señor jefe de la plaza, al General Cañas Ruiz-Tagle, que ha inferido daño irreparable al Ejército de Chile. Lo sindico como culpable de este error, de este acto atrabiliario e irresponsable. Él sacó a los militares de sus cuarteles para llevarlos a realizar tareas policiales. ÉI expuso al Ejército a este daño. Y ayer, no sé si por inexperiencia o falta de tino, cometió el desaguisado de pretender neutralizar la posibilidad de una concentración poniendo triple cordón de carabineros a media cuadra del Congreso Nacional. ¡Qué clase de estratega está cuidando nuestra soberanía!

	Entre los detenidos en la manifestación estaba Roberto Parra, quien vivía en la población José María Caro. Su arresto y la sangrienta respuesta armada, inspiró a su hermana Violeta Parra a escribir la canción Los hambrientos piden pan, que se popularizó bajo el nombre de La carta.

	Habrase visto insolencia, 
Barbarie y alevosía, 
De presentar el trabuco 
Y matar a sangre fría 
A quien defensa no tiene 
Con las dos manos vacías, sí.

	En 1963 Cañas fue nombrado jefe de personal del Ejército de Chile, y ese mismo año se le concede el retiro absoluto de la institución, con 37 años de servicio.

	 


Disputas por el toque de queda 

	El establecimiento de la Ley Marcial, con el funcionamiento de tribunales militares y la entrada en vigencia del toque de queda, fijado a partir de las 20:00 horas, suscitó debates a nivel parlamentario. Sectores de la oposición al gobierno manifestaron sus reparos a esta decisión, considerando poco oportuno que en momentos de dolor y necesidad una de las primeras medidas tomadas desde el Ejecutivo, en este caso el intendente Kunstmann con apoyo del rector fundador de la UACh, Eduardo Morales, se enfocara en lo represivo. Así declaraba el senador socialista Aniceto Rodríguez, representante de las provincias de Valdivia, Osorno, Llanquihue, Chiloé, Aysén y Magallanes:

	…una población que se encontraba en la calle o en los cerros, pidiendo velas para alumbrarse y leche para sus niños, no requería de medidas punitivas, y (…) era necesario reemplazar la bayoneta por la pala para remover los escombros. En ese instante, nadie podía pensar buenamente que hubiese ánimo de pillaje o de robo a causa del terremoto. ¡Si la gente ni siquiera se atrevía a pasar entre los escombros que habían quedado por la catástrofe!

	Las críticas tuvieron eco también en congresistas de otros sectores, como el nacionalista Guillermo Izquierdo, quien señaló: 

	En vez de ordenar que los soldados fueran a remover los escombros, estableció patrullas armadas para detener a los transeúntes, con lo cual inmovilizó a los habitantes en sus iniciativas espontáneas para remover escombros y devolver la normalidad a la ciudad. Nada digo de la soledad impresionante después del toque de queda, a las ocho de la noche.

	Al contrario, el conservador Enrique Curti respaldó estas medidas refiriendo a catástrofes anteriores, como los terremotos de 1906 (Valparaíso) y 1939 (Chillán). 

	Se ha dicho que se han tomado medidas demasiado duras en algunas zonas, como estado de sitio, toque de queda, disparos al aire y otras, que habrían perturbado un poco los nervios ya destrozados de quienes han sufrido los rigores del sismo. Pero si recordamos lo sucedido durante catástrofes anteriores, veremos que es mejor prevenir que curar. Si tales medidas resultan un poco duras y algo atrevidas frente a las garantías constitucionales, son insignificantes comparadas con los desmanes que se han evitado y que siempre sobrevienen durante las calamidades. Ha de tomarse en cuenta que la zona afectada está a oscuras, pues se ha suspendido el suministro de energía eléctrica. Por eso, el toque de queda y el estado de sitio decretado son absolutamente beneficiosos, pues no perjudican el movimiento de la gente y, en cambio, evitan los grandes males que suelen presentarse en estos casos, de que algunos malhechores —muy pocos, por suerte—, en esas asoladas regiones, roban alhajas a los heridos y cometen toda clase de desmanes. Ya hemos visto cómo en el terremoto de 1906, el Almirante Gómez Carreño actuó con extraordinaria inflexibilidad en contra de aquellos individuos que fueron sorprendidos desarrollando alguna acción malvada. Igual cosa sucedió en el terremoto de Chillán y Concepción ocurrido en 1939. Y celebro que similares medidas hayan sido adoptadas en Valdivia.

	Esto motivó la solicitud de precisiones por parte del senador radical Humberto Aguirre, nieto del ex Presidente Pedro Aguirre Cerda, quien justamente gobernaba en 1939, cuando ocurrió la tragedia de Chillán. Su intervención apuntó a diferenciar las acciones punitivas de 1906 con las del terremoto antes mencionado, precisando que en 1939 no ocurrieron fusilamientos, como sí sucedió en 1906. Es más, hasta el día de hoy existe controversia en torno a las órdenes del “sheriff” Luis Gómez Carreño, ex veterano de la Guerra del Pacífico, que impuso el orden en Valparaíso a través de fusilamientos públicos y exhibición de los cadáveres, o como diría Edwards Bello en un párrafo laudatorio, “por medio de una dictadura 'bala en boca'”.

	Se estiman en 15 los fusilados en el puerto, reconociéndose por algunos la efectividad de esta medida, aunque también se plantea que varios ejecutados no eran realmente culpables de delitos.

	En cuanto al desastre de 1960, no existe un catastro de personas detenidas o ajusticiadas en el contexto del toque de queda, el cual fue levantado el 11 de julio, con motivo del inicio del desagüe del lago Riñihue.

	 


El terremoto detuvo una planta nuclear

	Entre los estudios del terremoto del 60 se cuentan varias referencias a Pierre Saint-Amand, geofísico naval estadounidense que, como parte de una misión del Departamento de Estado de EE.UU. se encontraba en Chile cuando ocurrió el sismo. El científico de la Marina norteamericana prestaba colaboración a la Universidad de Santiago para establecer una escuela de posgrado en Geología.

	Saint-Amand investigó el cataclismo y registró lo ocurrido con su cámara, conformando un archivo con imágenes de edificios derrumbados, vías de tren retorcidas, pueblos costeros destrozados e inundados por el golpe doble del terremoto y el tsunami.

	Como testigo de esta catástrofe, no le fue difícil imaginar la devastación que podría ocurrir en la zona de la falla de San Andrés, en California, en caso de que se llegara a instalar un reactor nuclear en sus cercanías, como escuchó que se estaba proyectando.

	Era agosto de 1962, y Saint-Amand conducía de regreso a casa a través del desierto de Mojave cuando oyó en la radio sobre la propuesta de la compañía PG&E (Pacific Gas and Electric) para construir una planta de energía nuclear en Bodega Bay, en la falla de San Andrés.

	Al llegar a su hogar en China Lake, Saint-Amand llamó a David Pesonen, un joven activista que lideraba la oposición al proyecto. Se ofreció como voluntario para hacer todo lo posible para impedir que se concretaran los planes de PG&E, recordando el gran daño que había podido documentar en Chile, y también atendiendo a la historia, dado que, en 1906, un terremoto de 7.8 Richter destruyó San Francisco y dejó más de tres mil muertos.

	Sin duda, impedir la instalación de un reactor gigante de 325 megavatios, que de concretarse sería el más grande del mundo, justo en la cima de la falla de San Andrés, era una muy buena causa. Y así ha quedado registrada en la historia del ambientalismo, movimiento que aún no se articulaba claramente en ese momento.

	En abril de 1963 Saint-Amand llegó a Bodega Head, junto a la lugareña Doris Sloan, para recorrer el sitio, que encontraba vallado y vigilado, bajo una intensa lluvia. No obstante, al llegar a la puerta, estaba abierta. No había guardias y todos los trabajos parecían detenidos por el aguacero.

	Saint-Amand hundió su navaja de bolsillo en una zona de dos metros de ancho de lo que se llama una "hendidura de falla". Se trata de rocas trituradas que se forman cuando las fallas se mueven. Los movimientos hacen trizas las rocas. El geofísico vio que al parecer era una falla activa, una pequeña hebra de San Andrés.

	Este, argumentan algunos, fue el momento decisivo. La navaja de Saint-Amand clavada en una hendidura defectuosa, según esta teoría, fue la daga que atravesó el corazón del proyecto.

	Posteriormente, Saint-Amand hizo una solicitud formal, como científico del gobierno, de fotografías aéreas del sitio, identificando características pequeñas y distantes de rupturas de fallas en esas fotos aéreas. Regresó al sitio oficialmente varias veces con sus colegas para una inspección más profunda y escribió un informe, Estudio geológico y sismológico de Bodega Head. Llegó a la zona personal del Servicio Geológico de los Estados Unidos, quienes verificaron sus hallazgos, al igual que otros geólogos que lo siguieron. Finalmente, PG&E desistió de su proyecto.

	 


Escrito por Fernando Santiván

	En 1960, una de las figuras intelectuales de renombre que había adoptado a Valdivia como su hogar, era el escritor Fernando Santiván (1886-1973). Premio Nacional de Literatura (1952), no solo era reconocido por sus novelas y relatos, sino también por una notable actividad periodística en diarios y revistas, como la que ejerció en 1925, en su primera residencia valdiviana, donde asumió como director del diario El Correo de Valdivia.

	Más tarde se trasladó a Villarrica, donde ejerció como profesor rural y también se dedicó con entusiasmo a las labores agrícolas. 

	Su regreso definitivo a la ciudad de los ríos ocurrió durante la primera mitad de la década de 1940, donde colabora nuevamente con El Correo de Valdivia. 

	En 1953 recibe el mayor reconocimiento a las letras en el país, y entre 1954 y 1957 pasa a ser parte de la Universidad Austral de Chile (UACh). Es nombrado secretario general fundador e integra su consejo y directorio.

	Sin embargo, por lo que suele ser más recordado es por la historia que vivió en su juventud y que narra en su obra de 1955, Memorias de un tolstoyano. En ella recoge los pormenores de la comunidad agrícola socialista que formó en San Bernardo, junto al escritor Augusto D'Halmar y el pintor y violinista Julio Ortiz de Zárate, durante la primera década del Siglo XX. 

	En la llamada Colonia Tolstoiana —Santiván era un anarquista inspirado en Tolstoi— se dedicaron al trabajo del campo para autosustentarse y auxiliar a los desposeídos, dejando el tiempo libre para la creación artística.

	De sus vivencias del 22 de mayo de 1960, Santiván dejó un testimonio escrito para revista Zig-Zag, cuyo original mecanografiado de cinco páginas está disponible en la Biblioteca Nacional Digital. En esta crónica, titulada simplemente como El terremoto de Valdivia, el autor relata los minutos de pavor que vivió junto a su esposa y sus dos hijas, así como las penurias que sobrevinieron luego del cataclismo: 

	Por la puerta abierta llegaba un clamoreo poderoso, agudo, penetrante de mujeres, hombres, y niños. Aullidos de perros se unían a los gritos humanos. Vi pasar por el patio de la casa vecina una bandada de gallinas blancas que gritaban pavoridas. Mi mujer vio dos espesas nubes de pajarillos, acaso gorriones, que huían volando con gran ruido de alas. 

	A nuestro costado, un vasto edificio de dos pisos, aislado en medio del gran patio vecino, se cimbraba como péndulo invertido o como cañaveral que fuera solicitado por vientos contrarios.
¿No terminaría nunca aquella danza macabra? ¿Sería esta la despedida de un mundo para dejar el paso a otra Tierra y otras civilizaciones? 

	No sabría decir cuánto duró aquella expectante espera de la muerte; tampoco he sabido si los sismógrafos la han registrado. Pero a mí me pareció eterna y hubiera deseado que un golpe más fuerte nos cercenara de una vez y nos trajera el descanso.

	Tras una noche en improvisadas carpas con frazadas y cubrecamas, instaladas en un patio vecino junto a otras familias, en medio de fuertes réplicas, Santiván se dirigió por la mañana hasta el centro de la ciudad y pudo contemplar la tragedia en toda su magnitud. Describe el paisaje de escombros y maderos entrecruzados en que se han convertido calles como Cochrane y Picarte, y el pánico creciente a medida que se acerca a la Plaza de Armas (sic), donde tropieza con los bustos tumbados de Fray Camilo Henríquez y Vicente Pérez Rosales. La cabeza del fraile ha rodado sobre el césped. Cerca del río, el escritor aprecia vívidos los estragos del maremoto: 

	Pero lo que más duele a los que aman de verdad a su puerto fluvial, es la pérdida del hermoso malecón, la Avenida Prat y el paseo de la Costanera. Parece un sueño ver el paseo del muelle desgajado de la calle y con sus escaños y árboles tumbados y sumergidos sobre el río.

	Santiván no se ahorra detalles y relata algunas trágicas historias humanas, que va recogiendo de fuentes que no precisa.

	 Alguien nos cuenta que una pareja contemplaba las aguas esmeraldinas a la hora del terremoto. Al abrirse el pavimento del paseo el hombre cayó en el tajo y fue triturado al volver a juntarse la tierra, ante la impotencia de su compañera que trataba de retenerlo. Casos de trágica muerte como el apuntado se repiten de forma interminable; pero el que se refiere a un conocido profesor adquiere relieve espeluznante. Vivía en una vasta casa antigua en compañía de su esposa. A los primeros remezones del sismo lograron salir a la calle y desde allí, sosteniéndose mutuamente, para no caer, pudieron contemplar el derrumbe de las paredes de su habitación. Se consideraban ya salvados, cuando se desprendió del techo una plancha de zinc, planeó en el aire, y fue a cortar de un solo tajo la cabeza de la desventurada señora. El marido estuvo a punto de perder la razón.

	En otro artículo, sin fecha consignada, pero de cuyo contenido se puede inferir que sería de algunas semanas después del cataclismo, Santiván se muestra muy preocupado por el futuro de los establecimientos educacionales y sus estudiantes. 

	Pasada la catástrofe debemos extraer lecciones para nuestra futura vida material y espiritual.

	Más tarde lamenta la ausencia del ministro de Educación en la zona, donde se han derrumbado escuelas rurales, primarias, secundarias y también edificios de educación superior.

	Se supone que el año escolar está perdido, lo que significaría millones de pérdidas para el Estado y la prolongación de sacrificios incontables para los hogares más modestos. Hasta el momento nada sabemos del sentir de las autoridades de Educación.

	 


Futuro esplendor que no llegó

	El 18 de febrero de 1960 se firmó el Tratado de Montevideo, uno de los primeros esfuerzos de integración desarrollados en Latinoamérica, el cual comprometió a Bolivia, Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, México, Paraguay, Perú, Uruguay, Venezuela y Chile.

	Este acuerdo dio vida a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), enfocada en reducir aranceles e incrementar el intercambio comercial entre los países miembros.

	Uno de los productos de interés para Chile en términos de exportaciones hacia las naciones vecinas era la madera. Por lo mismo, el 18 de mayo de 1960 se informaba el embarque de 350 toneladas de maderas de tipos especiales desde el puerto de Corral en la motonave noruega Siranger, con destino a Buenos Aires. Era el primer embarque maderero realizado desde un puerto nacional en el marco de ALALC y despertaba entusiasmo a nivel local. Esto, principalmente porque hacía dos años los Altos Hornos se habían trasladado desde Corral a Huachipato, cerrando un periodo de gran actividad donde la economía corraleña se centraba en la industria siderúrgica.

	Sin embargo, pocos días después de este primer embarque el terremoto, pero principalmente el tsunami, terminaría con las esperanzas portuarias, luego del golpe de olas de cinco, ocho, y hasta doce metros, según se reportaba desde la localidad. 

	El saldo fue la destrucción de nueve manzanas en Corral bajo, así como la población Colo- Colo y la parte baja de La Aguada. Hubo alrededor de 120 desaparecidos y cuatro mil damnificados.

	Recién a fines de los ‘80 comenzaría a impulsarse la reactivación del puerto.

	 


Hora cero del internacionalismo cubano

	Con el triunfo de la Revolución en enero de 1959, Cuba inició un proceso que pronto derivó en su alineación con la Unión Soviética, incorporando un nuevo elemento de tensión a la Guerra Fría. Esta cercanía ideológica con Moscú preocupaba a Estados Unidos, separado de la isla por apenas 144 kilómetros entre Key West y La Habana.

	En ese contexto, el terremoto de 1960 marcó el inicio de la cooperación internacional cubana, con su primera misión médica al extranjero, aunque a menudo se afirme que este hito se dio recién en mayo de 1963, cuando la Brigada Médica Internacionalista viajó a Argelia.

	La propia página oficial de Fidel Castro registra el antecedente chileno, aunque confunde las fechas entre los sismos de Concepción y Valdivia. En ella se señala que:

	El 21 de mayo de 1960 el hermano pueblo chileno fue azotado por un fuerte terremoto que causó grandes daños y pérdidas. La ayuda de nuestro pueblo no se hizo esperar y la Revolución Cubana ofrece su primera Ayuda Médica Internacional, enviando una brigada médica junto a ocho toneladas de materiales médicos, insumos, alimentos y ropa.

	Este gesto tuvo un valor adicional: la misión fue acompañada por el presidente del Colegio Médico de Cuba, Dr. Óscar Fernández Mell y por el médico chileno, entonces senador, Dr. Salvador Allende Gossens. 

	Apenas conocida la noticia en La Habana, el primer ministro Fidel Castro ofreció al pueblo chileno la solidaridad cubana mediante ayuda material y humanitaria. El 23 de mayo, el Ministerio de Relaciones Exteriores convocó a la prensa extranjera acreditada en Cuba para presentar un llamado redactado por el propio Castro, dirigido a América Latina y al mundo, solicitando apoyo para Chile.

	En la conferencia participaron también Raúl Castro, ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, el embajador de Chile en Cuba, el embajador cubano recién llegado a Santiago, además de otros ministros y diplomáticos. El ministro interino de Relaciones Exteriores, Dr. Regino Boti, leyó la declaración:

	El Gobierno Revolucionario de Cuba, ante la catástrofe que sufre la República de Chile, estima urgente dirigirse a los demás Gobiernos y pueblos, en particular a los del continente, seguros de que vibra en ellos, como en nuestra Patria, un hondo sentimiento de consternación y solidaridad ante la tragedia chilena y un propósito definido de actuar para aliviar este drama colectivo. Ahora, cuando las convulsiones de la naturaleza se ceban en Chile, un compromiso sagrado de solidaridad continental inspira el llamamiento para auxiliar de inmediato al pueblo chileno y aliviar la suerte de millares de familias. Confiamos en que este llamado encontrará en cada nación la acogida esperada.

	Tras la lectura, Fidel Castro anunció a los periodistas que el Gobierno enviaría de inmediato un avión con médicos y medicinas para socorrer a los damnificados.

	Ese mismo día, la Federación de Estudiantes Universitarios (FEU) instaló un centro de acopio en la histórica escalinata de la Universidad de La Habana, en calle San Lázaro. En pocas horas, el lugar se vio colmado de donaciones de la población, según se reportó.

	En la madrugada, un avión despegó hacia Chile transportando 15.000 libras de víveres, ropa, vacunas, antibióticos, plasma y sueros, por un valor estimado de cien mil pesos. A bordo viajaban los médicos cubanos comandante Óscar Fernández Mell, presidente del Colegio Médico Nacional; Esdras López Perdomo, cirujano ortopédico de las Fuerzas Armadas Revolucionarias; y Roberto Guerra Valdés, profesor titular de Cirugía de la Universidad de La Habana, junto a otros funcionarios y técnicos de la salud.

	Para trasladar el grueso de las donaciones reunidas, Castro destinó el recién adquirido buque mercante Habana, de 3.800 toneladas de desplazamiento.

	Este envío marcó un momento fundacional para el internacionalismo médico cubano, en un contexto donde se cruzaban las convicciones políticas, la voluntad humanitaria y un escenario geopolítico que convertía cada gesto de ayuda en un acto cargado de significado internacional.

	 


Un islote sin explicación

	A principios de junio de 1960, un cable de Associated Press (AP), reproducido por el diario El Correo de Valdivia, daba cuenta de la reciente aparición de un islote frente a las costas de Ecuador. Este hecho, se indica, estaba generando “discusiones y polémicas” en Quito, “temiéndose que se trata de una repercusión de los movimientos sísmicos que sacudieron el sur de Chile”.

	Según se describe, el promontorio tendría unos 400 metros de ancho, dos kilómetros de largo y una altura máxima de 30 metros. Su aparición se sitúa 60 kilómetros al norte de la bahía de “Caraques” (su escritura correcta es Caráquez), en la provincia de Manabí.

	Esta noticia, titulada Islote apareció en costas de Ecuador, sin embargo, no tiene posteriormente un seguimiento ni tampoco se encuentran, aparentemente, referencias al tema en otros reportes de prensa, testimonios ni literatura especializada en el terremoto del 60.

	De lo que sí existen referencias es sobre la elevación que provocó el movimiento sísmico hacia el lado oceánico y, por el contrario, el descenso de terrenos, por ejemplo, en la zona de Valdivia hacia el interior, que alcanzaría cerca de tres metros de hundimiento. 

	Entre los elevamientos reportados, se encuentran los de isla Guamblin (Región de Aysén), con 5.7 metros de elevación; e isla Guafo (Región de Los Lagos), con unos 4 metros. También se registraron alzamientos métricos en la península de Arauco e isla Mocha, superando los 2 metros en algunos puntos.

	 


Misterioso misionero

	Entre las noticias de la prensa local a casi dos semanas del terremoto destaca la visita de Rolf Butendieck, presentado como valdiviano establecido en Perú y “reportero de los diarios de Chile en Lima”. Su venida a la ciudad terremoteada, junto con el objetivo de reunirse con su familia, obedeció a la intención de conocer las necesidades más imperiosas de la ciudad para presentarlas ante la colonia chilena residente en la capital peruana. En esta misión, sostuvo reuniones con el intendente provincial Víctor Kunstmann, quien le informó la urgencia de ropa y menajes de casa.

	A su regreso, Butendieck llevó varias fotografías de la zona destruida por los eventos del 22 de mayo, con el fin de publicarlas en la prensa limeña. “Nuestro colega nos pidió por estas líneas, agradecer a las diversas autoridades por las facilidades que se le prestaron en la movilización dentro y fuera de la ciudad”, consigna El Correo de Valdivia.

	No está claro si los eventuales reportes de este visitante eran firmados con algún seudónimo, pero por su nombre —Rolf Butendieck Petersen— solo se registra información como pastor o misionero de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en Perú y también en Argentina, donde construyó una capilla en la localidad de Villaguay. También se consigna su estancia en Ecuador, ya que existe una carta de Butendieck dirigida desde Guayaquil a Doris Dana, con fecha 10 de enero de 1957, día de la muerte de Gabriela Mistral en el Hospital de Hempstead en Nueva York. 

	En la misiva se presenta como un “educador chileno que reside en Ecuador, donde trabaja para la Organización Adventista”. Más adelante agrega:

	La enfermedad de Gabriela Mistral ha llegado a lo más profundo de nuestra alma, y toda la colonia chilena en ésta lamenta grandemente la pérdida que significará para el mundo de las letras y del espíritu, cuando tan insigne mujer, descienda al sueño de la muerte.

	La carta cierra con el anuncio de que la colonia chilena en Guayaquil, así como toda la ciudad, desean homenajear la memoria de la poetisa, levantando una escuela particular con su nombre, para lo cual Butendieck le pide cooperación.

	No se sabe si Doris Dana respondió a esta solicitud, pero sí llama la atención que no se mencionara la calidad de misionero de Butendieck durante su visita a Valdivia, ciudad donde nació en julio de 1921. Esto, porque también el pastor fue parte de la iniciativa de colonizar terrenos en el fiordo Quitralco, en 1950, lugar ubicado en el litoral de la Región de Aysén y donde el gobierno autorizó la entrega de 30 mil hectáreas. Específicamente, Butendieck colaboró con esta empresa seleccionando un grupo de 512 personas. Según los registros, el misterioso misionero falleció el 19 de mayo de 1979 en Bridgeport, Estados Unidos.
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